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Lección modelo de aritniítica, 1er. grado superior ó 2° 

grado, pág. 34-ld íd en rer. grado, pág. 79-LeGció11 
sobre objetos. rer. grado superior, pág. 95-J<l íd en 2º 

grado, pág. r 17 - Le&t1era. 2° grado. Lecció11 sobre objetos, 
3º, pág. 133-Ej,rcicios inlllitivos. Animales: el aves truz, 
2°, pág. 179-Aritmética. Problemas prácticos, 1° su­
perior. Fisiología, 3º. pág. 180-Mate·rfos primas. La 
miel de la abeja. 2°, pág. 199-Dib1,jo, 4°. Zoología, 
1•, 2° y 3º. Botánica, rº, 2º y 3°. I,1strncció11 cívica, 4º 
y 5º. Idioma 11acio1wl, 5°, pág. 200- Cdlrnlo, 3°, 4°. 5° 
y 6°, pág. 201-Aritmética, rº inferior. Enseñanza de 
los signos con ejercicios de suma, rest~, multiplicación 
y división, pág. r 1 2-Jdioma ttacional. 6.° Fisioloqi,¡, 



-4 

liigieite, Conversaciones, 1°, pág. i13-fost,11cció11 cívica. 
Todc•s los grados reunidos, pág. 2r4 -Aritmitica. En­
señanza de los signos ccn ejercicios de suina, resta, 
multiplicac1ón y división, 1° inferior, pág. 227 -M,ral, 
3• .-- Eco110111í11 dumésf.ica, grados superio res. Fje1'&icios 
intuitivos: Una c>1 1,as ta , 1° i1 faior , pág. 228-Fisiolo­
gía é higiene, 4º, 5º y 6°, pág. 229 Aritmetica, 1° infe­
rior pág 264 - Labor, 1° y 2° año n , rma l Lecltll'a, 
grados superiores, pág. 2G5-Ciencias 11at11rales, todos los 
grados reunidos. Jt1strucc ió11 cí-.Jica . Agrimltura, págin~ 
298-Urba11idad. las visitas, 3º surerior. Ltctur11, página 
299-Lectui-11, ]a l luvia, : 0 • Fo1mas, 1°. Geo[Jrafiti, :i º . 
Historia 3°, pág. 316-E~á111e11es-C,111to , 1°. Higiene, 5°, 
pág. 317-L 1,gar, idea de laguna, 1° superior. Minera­
les, el cobre, 2°, pág . 333-Dibujo. Lectw·as esponta11eas . 
Discipli11.i, un niño travieso. E co11omia, 8in descuid~r 
los detu]les . Histo,-ia , pág. 334 - Decla111ació11, pág . 335 
-Historia, 2° superior, pág 37 r- Caligrafia. Labo, , 1º 

y 2°. Lugar, simple noción de maf' ª y escala, 2° supe­
rinr. Agricultuf'a, 3°. GeogMfia, 4°, pág. 372-Fisica, 
3°, pág. 373 . 

SECCIÓN CONSULTAS 

¿A qué edad debe empezará leer el niño? (Sofación)­
Clases en que se nota mucho movimiento de parte del 
profesor . (So11'ción)-Salida de los alumnos á la c~ lle 
en correcta formación, pág. 45-Aishm1entode los m"es­
tros en una mi sma escuela-¡Cómo se e vita que los 
niños olviden el lápiz, la piz;,1 ra, ele. , en sus casas? 
pág. 66--Los bosquejos de lección, ¿son convenientes? 
(So/11ci61t), pág. 84-Duración del dia escolar. (Soltición), 
pág . 118-En enseñanza, ¿debe irse de la 1eorÍ-l _ á la 
práctica ó viceversa.? (Soi11ció1t), pág. I 70-25 años do:! 
edad para ser rlirector de escuela. (Solución), pág r71 -
Una opinión sobre si debe ser primero la teoría que 
la p ráct ica ó viceversa, pág. r85-Mislón de los d irec­
tores y regentes en las conferencias de maestro~-Clasi­
ficaciones-Cuadernos que deben ad-:iptarse para la ca­
ligrafia-Alcwnos traviesos, pág . 202-Otra opinión 
snbre la enseñanza teórica y práctica-Los directores de 
lH s Escuelas Normales y sus deberes y derechos. (Solu­
ciones), pág . 249- ¿Es lógico decirle á un niño que ba­
bi a: ¡cállese, señor? (So/ución)-La ~sistencia de los 
niños m"yores á la escuela en lo5 días húmedos ó de 
lluvia, pág. 286 - ¿Cuándo debe clasificarse á los~alum­
nos?-El recargo escolar á la aproximación de los exá­
menes, pág. 3o3-Clases en que se nota mucho movi­
miento de parte del profesor. (28 So/ució11)-Los dramas 
criollos - Una a no tación curiosa de la maestra en una 
libreta de «apli cación y co11 duc1a», pág . 319-Los cas­
tigos-La inasistencia de los alumnos- La caligrafía 
como ramo de estudio-Enseñanza de la in strucción 
cívica-Tratamientos groseros ¿Quienes deben reco­
ger los papeles diseminados en las aulas?-El vici:i de 
fumar . (Consideraciones)-Directore; que;·q11it1rn la clase 
que da un profesor. (Consideraciones), pág. 377 . 

CRÓNICA ESCOLAR EXTRANJERA 

Bolivia, pág. u-Perú, Méjüo, pág. 12-Fra11cia, 
pág. 46-Alema11ia, pág, 37-Banda Orie11tal, Colombia, 
España, pág. 99-Italia, 1 60-Rusía, pág. 170-Fran• 
oia, Alema11ia, Paises Bajos, pág . 28S-R11sia, pág. 286 
-Costa Ri~11. pág. 3o3-Bélgica, pág. 304. 

NOTICIAS 

A los amigos de LA EDUCACIÓN-Explicación-Es­
cuela Normal de sordcmudos, pág. u-Personal do­
cente-Progresos en un Colegio Nacional, pág. 13-
¡Pobres maestros! Un nombramiento inconveniente-

Benéfica Sociedad de Señoritas, pág. 14-Aviso á los 
maestros-Sección consultas-Desacerti1ila supre~1ou 
de becas-Un folleto oportuno, pág rS-Para el estu• 
dio de la Geografía-Nuevo domicilio-El catolicismo 
en las escuel as públ icas -Pequeño aumento, !' ág. 16. 

Escuela preparatoria-Nuestras predicciones se cum­
plen-Muy agradecidos, pág 3o --Yol e A. Zol, zzi­
Escudas Normales en Santa Fe-Jurisprudencia esco­
lar-El latín no se suprime-Reforma saludable-Pa-
1ronato y asistenci a de la infancia, pág 31-¡L;is escue­
las se cierranl-Lo que p2s": en Santiago -Artículos 
cort•.,s-Vi .ije de inspección-Person ,11 docente-Acu­
sanclo recibo- Por falta de espacio-A nues1ros agentes, 
pág . 32-Reforrna de programas-Adelanto educacional 
en Gualeguay, pág. 49-Sobre la sur,res1ón de becas­
Una destitución más, pág. So-Lo que comi: Edisson 
-La Rioja sin escuel"s-Las escuelas normales en 
Francia- Consejo escolar, pág. 51-La educación en 
España-El magisterio sin insignia- 1!:scuela Norma l 
Provincial-Aumento de páginas - Estudios [prácticos 
de botánica- De Entre Ríos-Rectificarnos-A nurs­
tros agentes, pág. 52. 

Concurso literario ped agógico, pág. 68-Comparando 
programas - Improvisaci ones efímeras, pág . 69-G1m­
nasia al aire libre-Dr. Manuel Langenbeim-Inco­
rrecto proceder-Perió.1icos escolares, rág 70-La 
gran reacc ión empieza- SociEda 1 « Pestalozzi" -Holan­
d ,- El Cnnde L . Tolstoi: - Cómo escriben alg•mos a uto­
res fr,rncescs, pág . 7 r - Sr. Francisco Romay -Por qué 
fracasan los hombres-Consejos pedagógicos-Aumento 
de páginas, pág. 72. 

Excurs •ón escolar, pág. 85 - La escuela preparando 
p.Ha el h0gar-Sueldcs impagos-Renuncia de la seño­
rita Jacques, pág . 86-De Río IV-La Educación Mo­
derna-La escuela de min::>.s de San Juan-El magiste­
rio sin insignia- Museos Escolares, pág . 87-Lo del 
Colegio Nacional-Nunca e~ tarde para aprender­
Correspondencia Escolar, pág. 88. 

Germán Burmeister, pág. 101-Concurso literario­
padagógico-De las pro vinci as-Datos estadísticos­
Sobre las c nferencias, pág. 102-Salvando opiniones 
-Colegio Nacional-Patronato de la Infancia -Monu­
mento á Colón-Niños fumadores, pág. 103-Deberes 
del maestro - Las becas y las Escuelas Normales-Es­
tatua de Franklin en la Exposición de Cbicago-Ex­
posición de Chicago-Preparando pnra;_ el hogar-La 
Fraternidad en el Paraná, pág. 104. 

Dr. Pedro Goyena- Las escuelas de Tucumán en Joi; 
días patrios-Escuela Normal que no se justifica-Rec­
torado de un Colegio Nacional, pág. 11q-Por falta 
absoluta de espacio-Nuevos programns· de Jujuy­
Algo nuevo en Inglaterra-Error de mal gusto, simp!e-
111eate-Al Consejo Nacional de Educación-De Cata­
marca, pág. 1 ~o. 

Pago de sueldos-Con mucho gusto - Pwgreso e, col ,1 r 
en el extranjero- Publicaciones recibidas, pág. 13S­
Menos doctores y más industriales-Tesis-El Dr. San 
Román-Talleres en el mankornio-Museos Escolares 
Argentinos-El m~gisterio sin insignia, pág. 136. 

De Goya, pág. 151-Julio-Pago de subvenci1.,nes­
-Ciencias Natura les-Datos estadísticos de instrucción 
primaria-El Sr. Uzin, pág. 152-CuAtro páginas más 
-Renuncia sensible-Clausura del Colegb M1li1ar­
Saludo y felicitación-Eco de una conferencia--Jorge 
Katzenstein, pág. 153- Gratilud pós1uma-Los recreos 
-Clasificación botánica en los paseos públicos - Algo 
práctic0 y oportuno, pág. 1S4-El magisterio sin in­
signia-Una fiesta simpática -Concurso pedagógico­
De Santa Fe, pág. r55-No recogemos el guante- Fi­
lantropía, pág. 156. 

Progreso en Santa Fe-Del Mensaje del Gobernador 
de la Provincia-El día patri0 y las escuelas, página 
171-Subvenciones-En consulta-De T0lsto'í-Expo . 
sición Ele Chicago, pág. 172. 

Cambios-:f3iblioteca fran~lin-Huelga de estQdian-
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tes-E~cuela Maternal de La Plata, pág. 186-Direc­
ción y admiuistracióa- 17 de Agosto de 1850-Fiestas 
patrh,s en Tucumán y Meadoza-Escuela práctica de 
niñas - El Ahorro Escolar - La Nueva Escuela -Ex­
plicación, pág. 187-La libertad en la Escuela-Fa­
llecimiento-Mal inspirado-De Goya-Suspcri lores de 
la capital-Disculpa-Nombramiento - LA Eouc.c1ÓN 
bien impresa-Jardín botánico-A nuestros agentes y 
suscriptores, pág. 188. 

Para la Biblioteca Franklin de San Juan-Exposi ­
ción de Chicago-Sentimiento nacional-Reforma en 
los Cc-legios Nacion~les-Veneremos la memcria de 
Colón, pág. 203-Gimoasia de señoritas-Hogar de 
due1o-El doctor J. B. Zubiaur- Inauguración de una 
biblioteca popular-La condición del Maestro-Siem­
pre con ];is subvenciones-Varias noticias-Adminis • 
tració~ - A nuestros agentes y sus:riptores, pag. 204 . 

Al Consejo Nacional de Educación--Acertado nom­
bramiento, pág 219-Las escuelas en los aniversarios 
patrios-Consejo Escolar entorpecedor - L·, educaci ón 
en San Luis-La libertad ea la Escuela-Personal do­
cente -Las subvenciones se pagaa--Galería de hombres 
nota bles-Administración, pág. uo. 

Al Consejo Nacional de Educación (perruaaente)­
Para la Biblioteca de San Juan-Del profesor Uzin 
-El Patronato .de la Iof,,ncia-Taquigrafía-Persoaal 
docente- Concurso para colegiales, pág. 233 - Fiestas 
de la democracia-Bibliografía-Colegio Nacional de 
San Juan, pág. 234 - Trascripciones- No eatendemos 
-Necesita imitadores-Inspector escolar en Cbicago­
Congres <> ped agógico de Madrid- Destitución- Para la 
Exposición Colombiana- Colecciones de LA Enoc.,cIÓN 
pág . 235-Varias noticias-Profesiones artísticas- Ea­
se.ñanza por proyecciones luminosas-Revolución ..... 
ortográfica-Administración, pág. 236. 

Al futuro Ministro de Instrucción Pública-Lo que 
cuesta un estudiante-Sobre lo mismo-Datos estadísti­
cos, pág. 250-Concurso gimnástico de Octubre-En 
delito de contradicción-Solemnizando un aniversario­
L.1 reforma en Montevideo, pág 251-Escuelas prácti­
cas de agricultura-El Kiadergarten es una institución 
de beneficios dudo~os-Materiales-Los colegios ¡:;arti­
culares en Chicago- Restablecimiento de la~ becas­
Una justa. petición desestimada-Administración, pá­
gina 252. 

Los maestros en el centenario-El Sr. Domingo Man­
tovani-Las fiestas de l centenario- Monumento á Colón 
- Conferencia literario-pedagógica, pág. 269 - Biblio­
grafía-Don Quijote- El Patronato de la Infancia en las 
escuelas-Sara H , Strong, pag. 270-El bumbre de 
ciencia-Informe sobre una escuela-El Subsecretario 
de Instrucción Pública-El nuevo M inistro-Subven­
ciones, pág . 27 r-Nombramieato de profesores-Direc­
tora de Escuela Norma l- ,,Los Niños»- Reaccionando 
-Crónica escolar extranjera-Censurable-Aum~nto 
de páginas-A,lministració:,, pág. 272 . 

Obras pó~1umas del Dr. Alberdi-Escuela Normal de 
Meudoza-15 ooo sordomudos-Proyecciones lnmino -­
sas, l' ág . 287-La. lluvia á voluntad -Matemáticamente 
- Juventud p1·og,·esista-Paseos escólares-EI pueblo 
fundando escuelas , pág. 288-La naranja y los ingleses 
-Estudiando el trabajo manual en Corrieates - Sub­
veación escolar-Pelogía, pág. 289-Esc 1elas Normales 
-Visitas de inspeccLn-EI hombre de ciencia-Mo• 
destia á lln lado-A los alumnos-maestros, pág. 290-
Juegos .. tléticos y excursiones escolares-Restab lecí-

miento de las becas, pág. 291-EI concurso pe1agógico 
de Concordia- Escu~la del Paraná-Una estatua á s~r­
miento-Aumeato de páginas, pág. 292. 

Extirpando un abuso, pág . 304-De Entre Rlos­
Sr. Germán Jnttschick-EI estudio-Honrosa tarea­
Tres opúsculos-Consecuencias de proclamar la ver­
dad, pág. 3o5-De paso por uaa escuela-El gran tor • 
neo gimnástico-Noticias varías, pág. 306-EI frac y la 
cri sis-Mr. Gover Cleveland- La catástrofe de Tarbes 
--Exposición de Chicago-Biogr:,fia de Vergara, pá­
gina 3.,7-Easeñanza de la pedagogía en los Colegios 
Nacionales-Renuncia-Generosa donación-No nos 
explicamos - Los congresos pedagógicos-Administra­
ción, pág . 308 . 

El bambr; de los maestros, pág. 320 - Comisíones 
para exámenes-Movimiento escolar- Subvenciones ge­
nerales á las provlacias, pág. 321 - Personal docente­
Waldo Silva-Un gobernador en apuros-Edificios es• 
l'Ol ares-EI Subsecretario Sr. Ojeda, pag. 322-A nues­
tros agentes-Torneo gimnástico-Explicación que no 
satisface-Fallecimiento-Una. inspección viej;i. refres­
cada por la crítica, pág. 323-Restablecimiento oe las 
becas-Consejos morosos-La e~cnela libre-Proyec• 
ciones lum;n0sas-Publicaciones últimamente recibidas 
-Escuela Graduada de Varones de la calle de Méjico, 
núm. 1629-Administracióa, pág. 324. 

Cb~falonía ó plata labrada, pág. 346-Escuela Nor­
mal de la l'rovinc,a , pág 347 - Presupuesto de Instruc• 
ción Pública-La taqu igrafía-Loable iniciativa-Las 
becas-Maestros ngentiaos-Daniel Vi .lpla Correas, 
pág 348-El mo.estro B >1 carell-Auécdot;t histórica­
Nun~a es tarde para aprender-Las plantas de las 
calles, pág. 349-A la quinta potencia-Escuda de en­
fermeras, pitg. 3.'io -Pago de sueldos- Subvención na­
cional-Publicaciones oficiales-Pdogia-Suscriptores 
de fuera de la capital-Escuela No1m ,1 de Mendoza, 
pág. 351-El presupuesto de In~trucción Pública en la 
í.ámara - H~rmoso pensamiento - Nuevos maestros, 
¡salud!-En el «Instituto N"cional» de Montevideo, pá­
gina 352-Un dato para la ciencia de la educación­
Escuela núm . 4 del r 2 Distrito Escolar de la capital , 
pág. 353-Una Biblioteca histórica-LA EoucACIÓN 
mensu"li-EI diploma de los maestros normales-La 
Escuela Normal de Dé.bres, pág. 354-Traslac,ón de 
la Escuela Normal de Santa Fé-Enseñaaza manual, 
pág 355-Exámenes de maestros-Ad111inistració11, pá­
gi.na 356 

Al Minisiro de Instrucción Pública permanente­
Datos estadísticos, pág. 380-Plausible medida-Im­
presiones de un toul'ista - Srta. Elvira Escalante-Carta 
de Colón á los Reyes - Aoibal Millán, pág. 381-Utili­
dad de los paseos escolares-Desgraciado decre10, pá­
gina 382-Los maestros diplomados en la provincia de 
Bueao~ Aires-Educacionistas vinjeros-B ,bli<:,grafia, 
pág . 383 .-Sueldos á los maestros-De la provincia de 
S an Juan-Hechos y no palabras-Ecos de Victoria, 
pag. 384-Sin epígrafe-Inspección t.le enseñanza se­
cund,uia y normal - Tra~lación de la Escuela Normal 
de San la Fe-El gobierno y el jubileo de León XIII, 
pág . 385-Terreno para gimnasio escolar-Reformas y 
más reformns- lJna renuncia expresiva, pág, 386-Sus­
tituto del Dr. Ferreira-La Escuela Normal del Azul­
Publicat.iones interesat.ttes-Materiales-La matricula 
en los Colegios Nacionales-La Escuela Normal de 
m&e,;tras de Salta, pág 387-La duración de la vida 
humana-Los árboles y las lluvias-Administración, 
pág 388. 
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LA CUESTlON RELIGIOSA 

DE PALPITANTE ACTUALIDAD 

La situación del pais,-perturbada hon­
damente por los múltiples problemas 
µo!Iticos y ecouómicos que deben resol­
verse con lealtad y buena fe por nuestros 
estadistas, si queremos despejar el pre­
:--ente y clarear las oscur·idades que som­
brean el porvenir-ante la temeraria 
provocación hecha por ciertas y dete,·mi-
11adas personalidades que se apellidan 
á sl mismas representantes del catolicismo 
argentino, adquiere, si persiste, las pro­
porciones de una verdader·a conflagración 
que conmueve los · fundamentos de la 
estabilidad nacional. , 

Este empei1o por traer al tapete de la 
discusión en que se rlebaten los grandes 
interes es de la Repúblic::i , su crédito, su 
ho11or y SUl:i instit,1cioues, la cuestión re­
ligiosa, que es una cuestión social, que 
e11vuel ve afectos y sentimientos del co ra­
zón, ideas de libertad y de toler ' neia, 
rncuer.dos tradicionales que agitan la 
t.:onciencia, hacen estal lar gr·a11des pas io ­
nesque determinaron luchas en el pasado, 
que son inolvidables por las propol'ciones 
,'.olosa!P.s que asumen, y por las ensei'ía11-
zas que Sl3desprenJen-es, indudablemen­
te, criminal y atentatorio, porque pre­
tende violar las leyes de nuestro dese11-
vo lvirniento sociológico, para hacernos 
retr·ogradar á épocas de tristfl recordación, 
L'Uando se inscribía en e l trapo rojo 
:símbolo de barbarie, el fatfdico lema­
religiún ó muerte-que los pueblos escu­
ch<'ron durante veinte año~, entristecido& 
)" llenos de espanto, entre las orgías de 
su mandones y la falta absoluta de ga­
rantía!; que amparat·an la vida y la pro ­
piedad. 

No entra en nuestro propósito, ni lo 
permite el carácter de esta publicación, 
abordar el tema en su conjunto y en sus 
d'etalles, que s 0 presta a un estudio socio­
lógico de largo aliento; pero debemo:s 
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encaral'io bajo el punto de vis ta educa­
cionf:l l para defir.ir posiciones. y encua­
d!'a11nuestra actitud y nuestra propaganda, 
sin c1mbajes ni reticencias , en los cootol'­
nos "xactos y precisos que del ioean los 
pr·in~ipios y las doctrinas que constituyen 
la piedra angular de la ensefrrnza laica. 
que 1·espbta el sentimrnnto rnligioso de 
todas , y deja en amplía libertad la con­
cien Íé) y el fuero interno de cada uno. 

Si de nuevo en el púlpito se reabre la 
discu:;ióo, iniciada ha po00, provocaodo 
al liberalismo argentino á una defensa 
franca y vigorosa, y en el confesionario se 
turban las conciencias de las mujeres y 
de los niños para introducir la división y 
los recelos en el hogctr, y si de esto se 
golpea á las puertas del Congreso , toma­
remos tam bien nosotros nuestro pues to 
en este gr-ande debate. 

Con la luz que pl'Oyecta la hi s tol'ia, con 
las obser vacione • recogidas por investi­
gado,·es de bt1ena ley , cnn las teorlas c1en-
1!ficas que la razó11 y la ex pel'iencia 
ronfirman , buscando enseñanza en el 
p,1sado, e tudiando el presente y exami­
naudo, en suma, cor1 criterio sereno y 
levantl:l do este nuevo problema que la 
intempe,·ancia y el fanatismo de algunos 
¡iocos,-ar,1parados por el mutismo del 
pl'es ídente Sáe11z Pefla, que, descono ~ían -
do la época y el esplritu que la agita y f'I 
:sentirníento que la informa, hace manifes­
taciones de fran~a adhesión al catolicismo 
rorna110-arr1Jjacon ademanes destempla­
dos en el seno de la sociedad, para que 
estalle como bomba Orsini, mutilando sen­
timientos y avivando recuerdos, hemos d~ 
contrjbuir, en la medida de nuestra • 
fuerzas, á que la enseñanza laica perma 
nezca inconmovible á través de este de­
rrumbe univer.sal, que nos exhibe ante 
propios y extrnflos, como un pueblo des­
organizado, sin freno ni ley que cont.eugan 
la anarquía perpetua en 4ue se agita, si­
quiera corno una de las má hermosas con­
quistas que el genio de Rivadavía, en los 
podrornos ¡:H·ecursores do aquella dest:om­
posición social, r¡ue produ,jo á Farnnclo, 
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á Ro~a~, la barbarie de la::; CJUllade::,, aue­
Jantándose dos siglos, la apu11taba ei. el 
<.:atá logo de sus grand es y tra11sc.;eden tales 
reforma ·. 

Quedam0S, pues, á la espera. 

--------e~--- -----

LABOR EUUCACIONAL EN EL PAIS 
DURANTE EL ARO 1892 

Vamos á dar una ligera revista sobre la labor e:luca. 

cional del año fenecido, anotando los hechos más 01lmi­

nantes que en ella se han realizado, por la que s( verá 

que á pesar del desaliento y, más que todo, por lo anar. 

quia general en hs Ideas y sistemas que, ccmo pais 

joven, diariame01e se asimilan en oue~tra sociedad1 esta 

labor no es del todv mala, y que al lado de lameo11bles 

errores se han realizado hechos, puesto eu práctica ideas 

y sistemas dignos de sincero aplauso. Indudablemente 

que la ley del progreso se realiza siempro, i pesar de 

los obstáculos y extravíos de los hombres, y q11e una 

vez arrojada la semilla sobre tierra fértil, eUa ha de 

fructificar tarde ó temprano. 

Asi, en el orden nacional podemos anotar los h~cb os 

siguientes : 

r• Reforma de los exámenes, introduciendo los exá­

menl!s escritos bimestral~s y suprimiendo el oral de fin 

de año. 

Este ensayo bech.i e11 algunos coleg,os nacionales ha 

sido muy salisfaclorio . No puede ser de otro modo, 

pues es un ootal,le progreso sobre el viejo sistema. 

2° La Escuela de Comercio de la Capital ha rec,bidn 

en este año nueva organización, d<Jtándosela de un local 

más .apropiado, T ambién la Esc11ela de Ingenieros de 

Minas de Sao Juan ha siclo visitada y proyectádose al­

gunas mejoras. 
3,, El a.uo 92 ha sido el de los ensayos formales de 

paseos y museos escolares, L'.>s lectores de esta Revista 

tienen conocimiento de cuáles hao sido los colegios y 

escuelas que han incorporado á sus prácLicas estos no­

tables adela11tos, debiendo recordar una vez más el C. 

Nacional del Uruguay por el cnrácter importante de la 

1 ~ excursión con que se inaugur5 y el de s~n Juan po.r 

lo laborioso en la recolección de muestras de objetos 

naturales. 

4º Los juegos atléticos y el trabajo manual han sido 

in1roduci.dos en algunos establecimientos. 

Sº La surresióu de las becas en las l~scuelas Nor­

males fue obra del año 92; este hecho cond ufo á dichos 

insti tutos á languidecer y á estará punto de suprimir6e 

muchos de ellos. 

6• Lus colegios nacionales t~n numerosos ya en el 

r 
~ UHO'-'IUc;l!), ut.. • .LJ .... .ll .... LU U 1ue ,eS 

público y con resu ltados poco 

altos intereses nacionales . 

1 t 

7º El año 92 se ha hecho notar por las destituciones 

arbilrurias é iníustificables de gran número de profeso­

res, no pocos de ellos con importantes servicios presta­

dos á la educación. 

8° El ministerio del Dr. Balestra, que operó la m~yor 

parte del año, no satisfizo con sus hechos las exigencias 

de la educación nacional y ha pasado como una en1idad 

negativa para dichos intereses. 

gº El nuevo ministerio, en el corlo espacio que le ha 

tocado deJ año que rev istamos , ao ha producido obras 

sensibles que merezcan la atención del país, ai se ha 

colocado á la altura de las circunstaacias como repre ­

sentante de ua Gobierno que se dice reaccionario de la 

nefasta situación pasada. 

En el órden provincial se han realizado también he 

chas dignos de encomio al lado de otros que han roe 

recido la más enérgica reprobación pública, Entre los 

primeros anotaremos los siguientes: 

1° La adopción de planes de estudios y de sistema, 

de escuelas en Entn:,-Rios y San Juan, planes y sistemas 

los más a\•anzados que se hayan discutido y aceptado 

en este país. 

2° La creación de 3 escuelas normales provinciales, 

dos en Santa Fé y uaa en la provincia de Bu«nos Aires . 

Este es un grao paso bacia adelante. 

3º En varias escuelas de provincias se ha introducido 

el trabajo manual y empezado á formarse los museos 

esLolues, 

4° Aumento de sueldos en el personal diplomado de 

la provincia de Buenos Aires y llamamiento de la mis­

ma á los profesores normales que se encontraban ~in 

coloc~ción en el pais, con objeto de utilizar su compe­

tencia. 

S• Co01inuac1ón de las exjgenc1as en la preparacio11 y 

exámenes del rersoual indiplomado de las escuelas de 

la Capital Federa l y provincia de Buenos Aires, 

6º Algunas reformas en la organización escolar de 

la misma provincia y creación de los sub-inspe.ctores. 

7° Organización de asoc,aciones pedagógicas educa­

cionistas en Entre-Rios. La mayor parte de los pueblos 

de la provincia han formado asociaciones populares cc,n 

el fio de fomentar la educación, que serán una palanca 

poderosa en SLI adelanto. 

8° Celebración de un concurso liternrio pedagógico 

por la Sociedad Educacionista de Concordia y asigna ­

ciéin de premios por la misma y por el gobierno de la 

proviocia de Entre Ríos. 

V enlrc los segun-00s citnrt'roos solamente el trible 
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estaco y abandono de la educación primaria en la ma­

yoría de las provincias. En algunas se han cerrado más 

de lo; mitad de sus escuelas, y en casi todas los maes­

tros han estado impagos muchos meses y sin proveérse• 

los de útiles de ninguoa clase. 

INSTALACIÓN DE ESCUELAS GRADUADAS MIXTAS 
EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

(CONCLUSIÓN) 

Como en la mayoría de los pueblos de la Provincia, 
no bay elementos para formar escuelas graduadas de un 
solo sexo ni edificios adecuados, es forzoso hacerlas mix­
tas y s~paradas . Esto último se puede verificar hacier.do 
uso de los mismos edificios de que se dispone, de modo 
que funcionen rn ellos grados distintos. 

Así que las dichas escuelas graduadas no consistirian 
en otra cosa que en la refundición de las otras dos ó 
tres escuelas de cada pueblo en una sola, y mejor orga­
nizada. En ciudades como Chivilcoy, San Nicolás, Per­
gamino, caben las escuelas graduadas de distinto sexo y 
'otras de diferentes categorías ubicadas en los suburbios: 
pero esto no es realizable en pueblos más reducidos. 
San Vicente, Cañuelas, Mon1e, por ejemplo, se hallan 
en esta última condición. 

No reportan aumento de gasto, fuera del sueldo que 
hay que asignarle al D irector, que debe ser hombre, y, 
sólo por excepción, mujer, y ésta de carácter y energia, 
condiciones que deben acompañar también al primero. 
Aquella escuela que alcance á tener un buen Director, 
se ha asegurado el triunfo. El personal de la escuela 
puede ser formado con los elementos que poseen las 
escuelas refunJidas, conservando la categoría que 1enían 
en ellas. Traer personal nuevo y bien preparado es me­
jnr ; pe1 o no pudienJo h acerse así , el personal que había 
en las otras escuelas basta ; v hasta tendrá la ventaja de 
ser un elemento conocictn y una garantía de exito cuan• 
do ha conseguido hucerse de reputación. 

Las objeciones que se pueden hacer á estas escuelas, 
son las siguientes: 

1ª Ser de ambos sexos, cosa que no agrada á todos. 
-zª No poseer edificio adecuado y tener que estar dis • 

tribuidos !0s grados en disti ntos y separados locales. 
3ª Ofrecer dificultades para la vigilancia del Director. 
La primera objección ha caducado desde el momento 

que se han implantado escuelas mixtas . En ellas la disci­
plina tiene que ser más severa es cierto, la vigilancia más 
asidua, es verdad, pero esto no es un mal. Está en el de 
ber del maestro ~er vigilante y sabio disciplinador, sea 
ó no la tscuela mix•a. El caso contrario significa la falta 
de cumplimiento de sus obligaciones . El peligro que se 
dice podría existir con la aproximación de los dos sexos, 
se ha podid,, comprobar que no existe: por el contrario, 
parece que du por resultados el estlmulo mutuo, el res 
peto reciproco y aquella cortesía, caballerosidad y cari­
ño fraternal, tan 1iecesa río entre sexos llamados á hacer 
con el tiempo vida común , para formar la faoilia, que 
es el fundamento de la sociedad. 

El señor José María Torres, hablando de las observa­
ciones que al respecto hizo en el Paraná, dice lo si • 
guiente: 

«Cada sexo piensa menos en tener con el otro reunio­
nes de mero pasatiempo, cuando ambos frecuentan una~ 
mismas aulas, que cuando se educan en instituciones 
separadas .» 

«Las infracciones graves contra la disciplina e~colar, 

son más raras en las escuelas mixtas que en aquellas 
donde los sexos se educan separados.» 

« El orden de las clases se asegura más fácilmente si 
ambos sexos cursan juntos. " 

«Ninguno de ellos es, da ningún modo, un estorbo 
para el otro en la escuela, sino de todos modos un au­
xil iar eficaz.» 

«Y es seguro que quienquiera que los observe impar­
cialmente, encontrará que, por término medio general, 
un sexo no av~ntaja al otro en ninguno de los ramos 
que abraza la enseñanza.» 

«Si fuera posible •ofiecer á nuestra3 alumnas facilida­
des iguales para su educación en una escuela aparte, 
sería una desgracia para ambos sexos, la n,alizaci6n de 
semejante arreglo .» 

Aunque esto se refiere á alumnos de alguna edad, el 
peligro será tanto menor cuanto más pequeños sean e,­
tos. Por otra parte, se sabe que en una escuela de este 
género los patios son bien vigilados, no se permite salir 
á alumnos de clistinto sexo á un tiempo, fuera de horas de 
recreo, y, durante éstos, se hace permanecer á las alum­
nas en sus propias aulas, salvo casos de necesidad abso­
luta . Las niñas ocupan, por regla general, los asientos 
de ade lante y los niños los de atrás . 

Á la segunda objeción hay que responder que las 
escuelas núm . I y 2 da cada pueblo, es decir, la ele­
mental de varones y la elemental de niñas, están al 
lado ó en la misma manzana. Si hay otra esc1.:ela, no 
dista más de tres ó cuatro cuadras, Jo cual no aleja sen­
siblemente la distancia. Además, el buen éxit'1 de la 
escuela graduada puede inducir al ·,ecindario y á las 
autoridades á la edificación de un local aparente . 

La tercera objeción también desaparece, porque en 
cada edificio separado hace de vicedirector responsable 
del establecimiento, el maestro de mayor categoría. Por 
Jo tanto, cada sección de escuela tiene su director parti­
cular, y juntas tienen el director común . 

En resumen, la escuela graduada mixta ofrece las 
siguientes ventajas : 

xª Todos los maestros atienden un sólo grado ó una 
sola sección , Jo cual facilita enormemente su tarea tle 
la enseñanza, proporcionándole el descanso que resulta 
de alternar las clases orales con las escritas , y la efica­
cia en el t1 abajo, que proviene de dirigir personal­
mente todas sus lecciones . 

2ª Facilita el más rápido progreso de los alumnos por 
el mejor trabajo que puede hacer el maestro, y por el 
mayor número de grados árecorrer en el mismo tiempo, 
es dec ir, en la edad escol ar del niño . 

3ª Los estudios hechos por los alumnos son más ex­
tensos, más c'Jmpletos y más metódicos, mientras que el 
espíritu de la enseñanza es más uniforme, grncias al in­
flujo de su Director . 

-+ª Si la escuela es mixta, se sienten los efectos del es­
tímulo que trae la aproximación de los dos sexos, ap :• rl~ 
de la cultura que mutuamente St! trasmiten y del cariño 
fraternal que se despierta entre ellos . 

5ª Una escuela guaduada mixta no cuesta más que 
dos ó tres escuelas de !Tlenor categoría, pues atendiendo 
cada maestro un solo grado ó una sola sección, puedé 
tener mayor número de alumnos que si atendiese dos 
grados ó secciones, aunque muy poco numerosas. 

6ª La categoría de escuela graduada permite tener 
maestros mejor preparados. 

7ª Y, por último, una escuela graduada reRliza poi 
si sola tanto y más que todas las otras escaelas de me­
nor categoría que pueda haber en pueblos de segundo 
orden. 

Como se ve, el proyecto es realizable y ofrece benefi­
cios . Por nuestra parte, desearíamos ver á los maestros 
de la Provincia, directamente interesados en que se 
lleve á taba, prestándole su apoyo moral, haciendo la 
debida propaganda e introduciendo en él las modifica­
ciones que creyt·sen oportunas. 
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Por pa rte del D irector General, señor Bern~bé Lai­
nez, abrigamos la confianza de que lo tomará en con­
sideración, y Jo llevará á la práctica, del misrno modo 
que ha realizado otras importantes reformas. 

A. c. BASSI, 

PELOGIA 

LA INSTRUCCIÓN Y LA CRIMINALIDAD 

En el núm 6826. de La N,ició" se inserta un articulo­
informe de los dcctores Orma y Dellepiane, en e.) cual 
se teca un punto, «uno de los problemas más intere­
san tes del derecho penal y de la ciencia filosófica en 
general, como es el que concierne á las relaci c,nes que 
pueden existir entre la instrucción por una parte y la 
inmornlidad y el delito por la otra.» El problema, en 
verdad, es muy serio y debe preocupar, más que al ju­
risconsulto, al educacionista . 

La cuestión ha sido traída circunstancialmente; pero 
presenta la oportunidad de ser estudiada y tratada fun­
damentalmente con el auxilio que pueden prestar los 
antropólogos y sociólogos que han iniciado una nueva 
era para el estudio de los fenómen (,s psíquicos, y con la 
ayuda de los innumerables hechos que, sobre todo en 
la escuela, pueden ser observados . (A esto tiende el 
Archivo de Pelogfo que estoy formando, corno tambien 
á la solución de otros problemas que á la educación 
atañen). 

Los doctores Orma y Dellep;ane hacen importantes 
observ,iciones y tratan asuntos de trascendental impor­
tancia en el informe elevado al señor Juez de Instruc­
ción sobre l os c riminales-niñ os Mariconda y Burgos; 
pero las conclusiones han sido formul~das, me pa!'ece, 
con algo de precipitación, á pesar de esta r basad¡is so­
b, e ciertc númern de hech<J S importantes y opinior,es 
de valer; mas no b'l stan, y habría en contrario un 
número equivalente . Sin embargo, con es-to no es mi 
propósito creerlas falsas, y más bien está mi espí.ritu 
p,edispuesto á encontrar lPs fondo de verdad. Pero no 
es en este caso mi objeto opinar, y de ello me absten­
¡;?o. mas sí expresar algunos hechos y opiniones con 
la única mira de que venga el ínteres para estos pro • 
blemas tan <.omplejus y preocupen especialmente á los 
que instruyen en nuestra~ escuelas, evitando así un 
manejo un tanto mecánico de sus educandos que los 
l levan much us veces á no se sabe dónde: sí al crimen ó 
a la virtud. 

Cuando estuve en Italia luve ocasión de pasar varios 
años en el valle del Besante (provincia de Alejandría), 
donde se encuentran como cuarenld villorrios con más 
de veinte mil habitantes y sólo dos escuelas. Como era 
narnral, sólo el cinco por ciento sabía apenas leer y es ­
cribir. En todo ese tiempo no hubo sino varins robos de 
poco va lar y un ases inato, y el hecha más s .rprendente 
era que en todos esos pueblos n0 había policía, que 
esta venía de t tro valle, de Rochetta Ligure, donde ha­
bía una comisaría con ocho carabineros para una po­
blación sometida á su jurisdicción de setenta mil almas 

Nuestros llanos , al contrari o , nos hall dado las hc-r­
das iletradas y semisalvajes de Quiroga, Chacho y Gua­
yama, salteadores de caminos que vivían del robo y por 
el asesinato. 

El Ch;i cho escribía un signo en forma de herradura 
como firma . 

La educación es una fuerza de adaptación y en el 
cBrácter de tal es opuesta á la fuerza ~mtripeta de la 
herencia, modificando el organismo en los tres órdenes 

ce $US f.,,.:ultad es; por cons iguiente, hay una acc10,, que 
no se puede desconocer, la cual nadie niega. 

Los crimiaales so11 como los genios: r;.acen y no se 
hacen; la educacióa en estos casos hace también sentir 
su acción facilitando Dna más temprana manifestación. 

«Los niños en general, tienen tendencias criminales 
(¿herencia atávica?) que sólo una constante y larga 
adaptación en contrario puede modificar.,• (r) 

Muchas veces una simple lectura puede precipitar un 
crimen. 

En la 0 escuela be observado esto: siempre el 4° grado 
es más indisciplinado que )os demás; el 6º lo es menos 
d~ todos; el 1° ocupa un término medio , 

Los primeros grados cumplen más con sas deberes 
gue los superiores. Pero los superiores, cuando llegan á 
tener amor por algún trabajo, lo cumplen á través de to­
dos los obstáculos, con la mayor espontaneidad y existe 
en ellos el estímulo recí.,roco. El 4° grado ha hecho 
notables composiciones de ciencias naturales, que re · 
querían realmente un gran esfuerzo intelectual para ha­
cerlas . 

De todos es sabido que la disciplina en las Escuelas 
Normales es superior que en los Colegios Nacionales, y 
sin necesidad de leyes y reglamentos restrictivos 

Marro, en su obra I Caratteri dei Delinq11mii, en e 
capítulo qu& trata de la relación entre la instrucción yl 
la criminalidad, dice: 

«En la primera mltad del siglo, Guizot decía: <,cada 
escuela que se abre es una prisión que se cierra.» Desde 
entonces se abrieron mi les y miles de escuelas, pero las 
prisionrn no por eso se cerraroní al contrario, St! abrie­
ron otras nuevas, y su población parece huber ido eu 
aumento, ¿Hemos de decir por esto que la instrucción, 
en vez de dismi11uir el delito, hayase prestado á aumen­
tarlo? ¿O diremos por Jo mer.os con Spencer, que cda fe 
en los efectos moralizactores de la rnltora intelectual, 
concisamente desmentido por los hechos, es absurdo, a 
p,io,i y confinaremos directamente con él, la fe en el 
efecto morali~ador de los libros y de las lecturas ins­
tructivas entre las supersticione~ de nuestra época?» 

«E ntran en una cárcel , - cant1nóa Spt'ncer, - y ce r­
c iorc,os cuántos son los detenidos que, antes de sere11c , r 
ce lado5, tenían d habito de bañarse toda,-, las mañuna s , 
y vereis que el delito acompaña casi siempTe á la sucie­
dad de la riel. Contad los que teatan el hábito de 
mudarse y comparando las cifras veréis qué pequeña la 
propo,ción de aquellos crimiaales que lo podi,m ha• 
cer . . ... ,1 

»Pero si rechazando la inducción desean iderada que 
la ignorancia y el delito sean causa,. efecto . refiPx1on"d 
que el delito podría, con igual razón, atribuirse á otra 
caus:.i., y os convencert\is que, en realidad, hay relación 
con un sistema de vida inferior, que, en general, es con­
secuencia de una inferiorida<l innata; que, tinal,nente, 
la ignorancia no es más que una conco111itancia, la cual 
110 puede corisiderarse como causa de delito, como no 
lo son otras concoILitancias Je diversas especies." 

Con lodo el respeto que debo a l eminente fllóscfo in­
glés, encuentro muy pecable su razo11amiento . Me pare­
ce que tc>mar el camino de quere,r abandonará la selec­
c ión natural la caída de los elementos inferiores de 1, 
sociedad, ha tendido un velo ante su juicio comúnmeLle 
tan sereno . 

La ignorancia, el alcoholismo, la miseria, no pueden 
considerarse como simples cc,ncomitanc ias del delit,,; 
porque si tal fuese, convendría negar toda rel;,ción de 
causa y efecto en la naturaleza inferior, en la cual tiene 
su raíz la criminalidad. 

La cuestión de la instrucción popular es dcmasia ·fo 
compleja para que pueda ser resuelta con la estadistica 
de los criminales que sepan ó no leer y escribir. 

Todas las formas de la ignorancia, el saber nada ó 

(1) LomlJroso , 
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saber mal lo que se sabe, y saber toda otra cosa ')Ue lo 
que se debe saber, llevan consigo el peligro, y es evi­
dente que, cont1·a todo, debe dirigir vporlunos provei­
mientos el legislador, á fin de que la sociedad pueda re­
cibir eficaces vent;ijas de la instrucción. 

Advierte oportunamente Bukle que c,da progreso 
hum,;110 implica necesariamente un doble movimiento 
haca adela1.te, moral é intelectual. «Cumplir espontá­
neamente nuest•·o rleber, es la p11rte moral ; conocer el 
cómo cumplirlo, es la parte intel , ctual; cuanto más 
estrechamente están unidas estas dos partes, mayor es la 
armonla con que obran .» 

ccNo hay ejemplo de un hombre ignornnte, el cual, 
teniendo buenas intenciones y r,oder supremo para efec­
tuarlas no h'lya hecho más mal que bien, Y ¿cuántas 
veces las intenc.:ioues fueron sapientísimas y el poder 
l{randisimo. pero el mal en rrue? ... ,, Y cita en r,rueba la 
honestidad de los qu e fueron víctimas de las más acer­
bas persecuciones religiosas, de los rmperadores Marco 
Aurelio y Juliano, como la acción de los inquisidores 
españoles ; y la mayor frecuencia de las gnerras en las 
p0blaciones menos cultas, y su disminución en virtud 
de las conquistas intelectuales , depende de tres cosas 
solamente: 1 ° de la suma de saber de los más hábiles; 
2° de la dirección que toma este saber; y en tercer lu­
gar, y sobre todo, de la extensión de la instrucción y 
de la Jjber tad con que actúa sobre toJas las clases so­
cia le~ 

Si hasta ahora la instrucción no ha dado aún los 
frulns qne eran de esperarse, signo es de que todavía 
no acertó á destruir todas las predichas formas de igno­
r:oncia, y especialmente aquella que no permite ,i los 
ciudadanos aquello que más importa que sepan.» 

Nuestra Co,,stitución, como todas , que podría ser 
una fuente hermosa de cultivo moral, padece la influen­
cia metafísica, y, al contrario, viene á ser una fuen1e 
para habilitar más iugeniosam•nte al crimen No debe­
ríu ser una reposición de derec/,os, sino una serie de debe­
res; que no diga el individuo: «yo puedo, en virturl de 
l ;• Constitución, hacer esto, si se me da la gana," sino 
«debo hace r esto, porque la conservación de la sociedad 
me lo exige .,, 

Cua,:lo más ignorantes son las masas, más fácilmPnte 
pueden ser movida~ pc,r un criminal, é. impulsadas á 
los grandes crímenes de colectividad, como aquí ha pa­
sado con el Chacho y Facundo, y sigue pasando con 
todos los que encabezan movimientos con el nombre de 
revoluciones, derecho que en mala hora <lió la Constitu­
ción á quienes son incapaces de comprender su alcance . 

Continúa Marro: «El examen comparativo de mis 
observnciones diéronme los siguientes resultados : ( r) 
l ,J s iletrados normales d :rn un seis por c:ento; los delin­
cuentes iletrados están en una proporción doble. Y la 
cantidad es aun mayor s i se consideran aparte !os crí 
menes contra las personas entre las cuales los asesinos 
iletrados suben al veintidós y cinw décimos por ciento, 
proporción superada aún por l0s estupradores, que 
llegan al veinticinco por ciento, mientras deGciende en 
los heridores. los cuales dan sólo el diecisiete y seis 
décimos por ciento. 

Entre los estafadores hay un mioimo de iletrados, 
apenas uuo sobre setenta y siete. Resultaría, por 
cons ·guiente, que las clases menos instruidas dan un 
contingent~ mayor á los dditos más feroces, lo que 
concuerda en parte con lo que ha notado Octtingen, 
que encontró la criminalidad salvaje disminuida en los 
pueblos civil izados en lo que aumenta la refinada, de la 
cual la estafa es la más pura expresión. 

Octtingeo encontraría también un aumento en el ei• 
tupro con el aumento de civilización; pero mis resulta­
dos d iscordarían con los suyos, pues entre los estupra­
dores encnntré la prnporción máxima de iletrados. 

(l) Ha , un c4adro, que por su extensi0n no transcribo. 

Si la cultura intelectual no tuviese otro beneficio que 
el ne dar un carácter menos salvaje á la criminalidad, 
sería siempre un adelanto; porque, p<1r cuanto compro­
mete el bienestar de la sociedad, los ataques contra la 
prop iedad, mucho mas grave es el daño si junto á l:t 
propiedad se amenazo la vida. 

Según mis observaciones, los verdaderos asesinos, 
uno era iletrado, otro apen;is sabía leer y escribir. 
Iletrado era aquel monstruo de figura número 23, que, 
de un gnlpe de maza, partié el cráneú á la hermana y 
se tiré después en un pozo; é iletrado aquel semicretino 
número II, que con las manos ext ,anguló á su propio 
hijo. De esto se puede propiamente aseverar que la 
falta de cultura imelectual lu1 sido la causa. El bija 
era ladrón ; las am ouestacinnes no surtieron efecto, y 
pensó extrangularlo para evitar la falta. 

La instrucción, además de dar l a disciplina necesa­
r ia para aprenderla, suministr,mdo armas .le nuevo va­
lor, se usan éstas, más bien que otras, para conseguir 
los propios deseos, aun cuando se trala de secundar 
impulsos malsanos.n 

Lombroso, por su parte, en Genio e folia, hace resaltar 
la influencia de la civilización como haciendo más fáci 1 

la aparición del genio. Inútil es rlecir que expone una 
buena serie de hecbos. 

Ribot dice : «La temperatura, la configuración del 
terreno, los alimentos, como la educación, influyen di­
rectamente sobre el organismo, llegando á formar una 
ser ie de hábitos que son la conducta del individuo .» 

G_uyau, en su Ed11catio11 et Hfrédité, dice: «La educa­
ción no podría formar lo s genios, pero sí los tsleutos 
y modifica1· radicalmente ciertos vicios morales que. por 
herencia, baya adquirido el individuo ; es la acción 
adaptativa que transforma. n 

En general (muy pocas ex.cepciooes) cuando conclu­
yen sus cursos uni versitarios y aun de instrucción se 
cundaria, no se hacen notar después por el má.s leve 
crimen individual , á r,o conlars2 los qu" result¡1.n como 
efectn de arrastrar las masas á un acto coleuivo df' in­
subordinación ó amotinamie nto. Entre los crímenes 
individuales de esta categ0ría de seres, hay, por lo 
comúo, asen timien to entre actor y paciente . 

Entre la mayor parte de las tribus salvajes, los vi­
cios morales resultantes de la aprox imación de se ·os 
no existen, contra riamente á lo que pasa en las nqcio­
nes civilizadas (r). 

Los pocos hechos y citas que van expuestos, creo 
que bastan para poner de relieve la importancia del 
problema que han t0cado los doctores Orma y Delle­
piane, y debiera interesar seriamente á nuestros educa­
cionistas, que corren el peligro de formar de sus edu­
candos seres viciosos~· maléficos, en vez de individuos 
virtuosos y benéficos, si no miden cuanto paso den en 
el au la transformadora. 

v. MERCANTE, 

EL TRABAJO MANUAL 

SUS VENTAJAS Y SUS INCONVENIENTES 

RÉPLICA Á •LA NUEVA ESCUELA• 

Í CONTINUACIÓN) 

IV 
Fieles á nuestro propósito, nosotros vamos á su­

poner que nuestros conteodores han dicho lo que 
sus inspiradores ó maestros han afirmado y soste-

(1) Amures de !os Hombres, Mantegazza. 
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nido hasta hoy; pues es claro que si proclaman 
cierta profesión de fe y reconocen como zutores y 
apóstoles de la doctrina que prego1,an á persona­
lidades que indican con sus propios nombres, 
nuestros contendores están plenamente de acuerdo 
con los principios que constituyen esa doctrina, 
con las pn:1.cticas que de ella han emanado y con 
las opiniones emitidas á su res¡::,ecto por sus pro­
pios sostenedores. 

Ahora bien; al penetrar al fondo de la cuestión, 
hemos encontrado que para juzgar rle ella con 
amplio y recto criterio, es indispensable llevar la 
investigación hasta los orí.genes del trabajo manual 
sueco, historiando, aunque sea someramente, su 
fundación y desarrollo. 

Es lo que vamos á hacer. 
El trabajo m:,,nual se practica en Suecia desde 

tiempo inmemorial. Alli donde la pesquería no 
emplea, á pesar de su constante incremento, sino 
un número limitadísimo de brazos; allí donde la 
minería-industria casi reciente-no ocupa sino á 
los elementos de una reducida zona del territorio 
y en número proporcionalmente despreciable; 
allí donde la agricultura y la ganadería son extre­
madamenle pobres, como consecuencia inmediata 
y forzosa de los rigores del clima y de la esterili­
dad del suelo; allí el hombre tiene que luchar 
como héroe contra las intemperies de la natllraleza 
y obrar casi matemáticamente de perfecto acuerdo 
con :as circunstancias que le han rodeado siem­
pre, antes como hoy. 

Favorecido por espesos bosques naturales que 
producen ricas y variadas maderas, habitando un 
suelo ingrato para la agricultura y la ganadería, el 
campesino sueco se ha visto naturalmente forzado 
á labrar la madera para ganarse el pan cuotidiano. 
~ Durante las largas noches de invierno-dice A. 
Sluys- cada granja se transformaba en un taller; 
todos los miembros de la familia colaboraban en 
la confección de numerosos objetos de uso domés• 
tico, mesas, sillas, instrumentos aratoi ios, anzue­
los, etc., etc., de los cuales se destinaba una parte 
para la familia y la otra para ser vendida.» 

Pero á mediados del presente siglo se notó un 
cambio sorprendente en las costumbres de los al­
deanos suecos; los hábitos de trabajo habían de­
clinado sensiblemente, las costumbres se habían 
corrompido, la criminalidad iba en aumento. 

Este cambio se había producido bruscamente, 
en el trascurso de unos cuarenta años, así es que 
la determinación de las causas que lo produjeron 
fué tarea fácil para los estadistas y los filántropos. 
Muchos de éstos habían presenciado y seguido 
paso á paso la decadencia de las costumbres en 
su país; conocían íntimamente el proceso de esta 
decadenci:i, determinaron con acierto sus causas y 
buscaron los medios de hacerlas desaparecer. 

En rSoo se promulgó en Suecia una ley que 
declaraba libre la fabricación y venta de los alco­
hólicos; las destilerías se multiplicaron tanto que 
llegó á haber una en cada granja; el alcohol susti­
tuyó en gran parte á la moneda en el pago de los 
salarios de los obreros. La criminalirlad aumen1Ó 
notablemente, el número de los trabajadores dis• 
minuyó, y en general, las costumbres suecas reci• 
bieron un golpe formidable. 

Poco tiempo después se introdujeron en Suecia 
las máquinas de vapor que abaratando los objetos 
de uso doméstico, hicieron perder todo el interés 
que hasta entonces había sentido el campesino 
sueco por la fabricación de dichos objetos, con­
tribuyeron por eso mismo á la pérdida de los há­
bitos de trabajo honrado. 

A mediados del presente siglo se promulgó la 
ley de enseñanza obligatoria que, coincidiendo con 
el movimiento reliroso que se operó por el mis­
mo tiempo, acentuo las exigencias intelectuales de 
la sociedad y del pueblo é introdujo un gran des­
apego al trabajo material. 

Tan extraordinaria concurrencia de causas de­
terminó, como hemos dicho, una súbita degene­
ración social, de modo que había en Suecia, á 
mediados de este siglo, varios centenares de per~ 
sonas que habían presenciado las dos fases de las 
costumbres suecas: cuando el pueblo era laborioso, 
austero, honrado y cuando fué holgazán, corrom­
pido y criminal. 

Pueblo y gobierno, filántropos y estadí.stas sue­
cos, que estaban Íntimamente penetrados, conven­
cidos de las causas que habían concurrido á ian 
deplorables efectos, se propusieron conjurar la 
crisis social. 

Vino, pues, la reacción. En 18.55 el gobierno 
sueco dictó una ley restrictiva de la fabricación y 
venta de los alcohólicos; la estadística marcó en­
seguida un grado mucho más bajo de la criminali­
dad y un aumento proporcionado de trabajo¡ pero 
aun no se había hecho todo; era indispensable 
buscar utros medios que concurriesen á la conju­
ración de la crisis. El filántropo Augusto Abra­
hainson fundó en N::U.1.s una escuela de trabajus 
manuales con el objeto de devolver al pueblo los 
hábitos de trabajo honrado que había perdido. 

Es creíble que si el territorio sueco fuese á pro­
pósito para la agricllltura, Abrahamson hubiera 
fundado escuelas donde se aprendiese esta rama 
de la industria con preferencia á las escuelas de 
trabajo manual. Pero ya hemos visto por qué mo­
tivos especiales en Suecia tiene mayor importan­
cia el trabajo manual que la agricultura. 

El gobierno sueco alentó la acción de los filán­
tropos, votando en 1872 un subaidio especial par;i, 
que se introdujese en las escuelas primarias el 
estudio del trabajo manual. 

A Abrahamson sucedió en Naas el actual direc• 
tor del establecimiento, Otto Salomen, quien ins­
pirándose en las ideas del filandés Uno Cignreus, 
que a su vez se inspiró en los institutos frrebelia ­
nos de Europa, apartó á la escuela del objeto coa 
:iue se fundo y le imprimió un rumbo radicalmen­
te distinto, de que hablaremos después detallada­
mente. 

Bástenos dejar constatado aquí que la introduc­
ción del trabajo manual en la Suecia, tuv0 por 
objeto regenerar las costumbres del pueblo , habi­
bituándolo al trabajo honrado y dignificante, me• 
diante el aprendizaje de un oficio manual. 

( Conti,iuorá.) 
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EDUCACIÓN FÍSICA 

GIMNASIOS ESCOLARES 

Seiior Director de LA EDUCACIÓN. 

íntimamente agradecido á fa fineza, tan honrosa 
cuanto inmer·ecida, de solicitar mi opinión acerca de la 
idea que parece gPrminar por las allurns del Honorable 
Con~ejo Nacional de E iucación, para establecer lo que 
llama «Gimnasios Escolares» en determinados puntos 
del municipio, voy a tener el agrado de exponer a con­
t;nuacióa algo siquiera de lo poco ó mucho que pienso 
cno respecto al proyecto aludido. Us!Pd hará de ello el 
uso que le convenga . 

Por de pronw,-pri111a facie-si Vd . permite (sera 
mayor el sabor pedagógico), encuentro la idea esplén­
dida. 

Tan espl/indida, que de un a/lo á esta parte no cuen­
te ya los artículos escritos y publicados en diferentes 
diarios y periódicos de la capital, ¡:roponiendo y defen­
diendo esa misma idea. 

Tampoco cuento la propaganda hecha en el apreciado 
magisteric; de la capital, donde creo que hoy c,da pro­
fesor es un adepto, un d •fensnr de la misma causa . 

Por esta pHrte, pues, ni que hab lar queda ya. 
Pero hasta aquí es teoria pura, y el señor Director 

sabe, indudablemente mucho mejor que yo, que somos 
todos en esta tierra esturendos teorizadores. En cuanto 
a la practica .... . , es cosa, por lo menos, de pensarlo. 

La práctica! Allí está el nudo. En la mayoría de 
nuestros proyectos el hilo -- ó la cuestión-se desen­
vuelve, y corre maravill osamente hasta llegar al nu­
do .. , ... es decir, á la práctica, donde generalmente 
deja el hilo de correr. 

No le oculto que eso es lo que más temo para la idea 
que nos preocupa . 

Sin embargo, supongamos que la corriente es tan 
fuerle, que el Honorable Consejo se siente ganado por 
el genera l entusiasmo, empujado por él si se quiere, y 
la idea se hace carne .. , . . 

¿Qué hará el Consejo? 
Si mal no recuerdo, el pedido que Vd . se sirviera ha­

cerme, constaba de dns partes: 

r ª Dado el caso que algo hiciera, ¿que hará? 
zª Dado el caso que nada hiciera, ¿q1té deberÍ/1 

hacer·/ 
Ahora bien; si tal es la cuestión, contesto de lleno á 

la primera pregunta diciendo : lo ignoro completamente. 
La segunda pregunta, como nada concreta, se presta 

á decir cuanto á uno se le ocurra, y haciendo uso de 
esa facultad, contesto: 

Lo primero, asesorarse en cualquier forma de la ayu­
da eficaz que en la materia le puede prestilr el e<Club de 
Gimnasia y Esgrima», cuya autoridad en u na y en otra 
cosa no se discute. 

Luego, proceder á la ir.mediata preparación de los 
dos rerrenos que la municipalidad le donara en la plaza 
de armas (al Sud) y en Palermo (al Norte del muni­
cipio) . La preparación del terreno consistiría: 1° en des­
monte y nivelnción; 2° en rodearlo Je árboles, y esto 
no de una. sino de varias hileras. 

Un terreno vasto, con sombra, y tiene ya construido 
el primero, el más útil y el más barato de los gimnasios 
escolares. 

ílespues, cu::indo los fondQs lo permitan, Ee preocu­
pa rá de la compra de algunos sencillos a¡,aratos movi­
bles y colocación de algunos pocos ~pa r~tos fijos. 

Vendrá. entonces la reglamentación de los ejercicios 
según la ed~d de los alumnos corcurrentes, y vendrá 
también la ep11.¡lación i:;onvon ieme . despertada por me-

dio de fiestas y concursos, como lo ha iniciado ya el 
«Club de Gimnasia y ~~sgrima». 

Vendrá la acción gubernativa, tan necesaria; vendrá 
la acción popular, más necesaria aún, y á la vuel1a de 
pocos años veríamQs multiplicarse en nuestras plazas 
los Gimnasios Escolares, y nas eoorgullecerlamos de lns 
resultados obtenidos. 

tNo Je placen al señor director estas vaguEclades? 
¿Desea algo más fijo, más tangible? 

Pues trascríhole párrafos de 1111 sueño, publi.:ado en 
La Nació11 el 1° de Abril del corriente año, - sueño 
que, entre paréntesis, va dejando de serlo. Decía así : 
. .. ... .... ..... .. .......... ........ . ······ ..... 

V!!mos en el sueño acariciado una gran plaza situa­
da en un punto céntrico de esta ciudad; una vasta y 
ancha vereda la rodea por completo. Una doble hilera 
interna y externa de á1·boles frondosos dan sombra á 
innumerables bancos en ella colocados En la parte 

. interna de dicha veredz. y limitando ó impidiendo el 
acceso al interior de la plaza, un enrejado ó baranda 
sencilla y sólida. 

Una tercera hilera de árboles forma ya en el interior 
de la plaza una rista de ocho ó ciiez metros de ancho. 
destinada á carreras en velocípedo ó á pie. El ce1ltro de 
la plaza hállase ocupado con m<1ltitu ! d e aparatos, hoy 
usados en gimnástica, pero distíoguese, sobre todo, un 
espacioso pórtico, de donde penden innumerables cuer­
das de diferentes formas, tamaños y posiciones; perchas 
fijas y oscilantes; escaleras oblicuas, horizontales, rec­
tas y curvas; anillos de ciiferentes tamaños, etc,, etc. 

A un lado se ve un espacioso terreno destinado á 
multitud de clases de s~ltos : en profundidad, altura y 
extensión; fosos con planos más ó menos inclinados: un 
vasto muro con espacios mas ó menos difíciles de esca• 
lar; salto con trampolín. con garrocha, etc. 

A ctro lado un terreno igualmente vasto, desnudo y 
liso. destinado a juegos diversns : foot ball, cricket, res• 
cate, etc., etc . 

A esta plaza concurren diariamente y por turno las 
escuelas de la capital que carecen del es¡.>acio necesari o 
para que sus alumnos puedan lomar el ~jcrcicio y aire 
necesarios . 

Mensualmente se reunen un número dado de escuela~ 
y e~tablecen concursos parciales ó generales en que, 
segúu sus fuerzas, toman parte todos los alumnos . 

Dichos concurso~ tienen lugar así en época cercana, a 
fin de conocer la fuerza d~ los 3lumnos de cada escuela 
ó parroquia y preparar con equidad el gran certamen 
anual á celebrar el día I 2 de Octubre de cada año. Se 
ha elegido esta fecha por varios motivos : ser el día ani­
versario del descubrimiento de América; ser estación 
propicia para ejercicios físicos y momento irropiado 
para, una vez terminada la justa de la educación física, 
prepararse para los exámenes de la educación inte• 
lectual. 

Está. plaza fué activamente preparada, gracias á la 
buena voluntad y concurso de todos, para inaugurar 
con solemnidad los torneos gimnásticos en el cuarto 
centenario del descubrimiento de América. 

Los ejercicios hállaose divididos según la edad y con­
d iciones de los concurrentes, siendo cleterminada la hora 
y sitia para que al local ccncurran las niñas de tales y 
cuales escuelás y los jóvenes de tal y cual sociedad gim­
nást ica ó atlética. 
, La enseñan:>a del ejercicio es de lo más senci llo y 
completo. 

La dirección superior de la plaza de juegos se ha 
confiado al Club de Gimnasia y Esgrima de esta capital, 
la primera institución sad-americana que ~ncarna la 
teoría y práctica del ejercicio. Los alumnos mas aven­
tajados de la institución son los que, por turno, según 
sus ocupaciones y con todo desinterés, prestan servicio 
(le profesares en las distintas s~cciones de la pl •za 

Cana :,amipgo, á bnras de¡e , min~das, para los 

f 
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colegios y también para los jóvenes enrolados en la 
guardia nacional , se hacen ejercicios doctrinales bajo la 
dirección y mando de distingu.idos oficia les de nuestro 
ejército. 

Agreguemos que, gracias á este continuo contacto en­
tre civiles y militares, han desaparecido por completo 
las pa.sadas desavenencias, y hoy no se conoce más cla­
sificación que la de gran fani ília argentina, y el título de 
compatriota significa para nosotros hermano. 

E l Su perior Gobierno ha cedido esta plaza bajo ciertas 
condiciones y á titulo de ensayo, para instituirlas luego 
en cada parroquia si diera los resultados que tod.os espe • 
ran y ya se v islumbran . 

Además de los juegos y ejercicios enumerados se 
ver ifican quincenal ó mensualmente-según el tiempo 
permita- larg:as marchas en que toman parte los niños 
bajo la dirección de sus maestos, los jóvenes y hombres 
á las órdenes de sus instructores. Unas veces se efec­
túan marchas libres, es decir, dr:mde cada uno conserva 
su libertad de acción; ob'as veces son verdaderas mar­
chas mi litares con el arn,a correspondiente, 

El término de estas marchas es el polígono de tiro 
donde se ejercita cada c11al según las condiciones regla­
mentarias. 

El gobierno, pr.estando una atención hasta ahora des· 
conocida á este género áe ejercicios, ha instituido varios 
premios para lo, ejercicios gimnásticos y de tiro al 
blanco. 

Los gastos originados por los arreglos de la plaza, y 
compra y c:olocación de los aparatos, han sido sufraga­
dos , en vista del mal estado del tesoro público, por me­
dio de una suscrición popular que dió un excedente con­
siderable, cestinado al cuidado y mar:tenimiento de lo 
que dejamos mencionado y que. cada uno cuida po·r sí 
como que es propiedad de todos. 

Hasta aquí nuestro sueño. 
Ahora nos ocurre preguntar: ¡,será este un sueño como 

los d.emás, es clecir, sin realiz,ición? 
¿Por qué no pudiera convertirse en realidad? 
¿Qué impedimento habría en que el Club de Gimna­

sia y Esgrima, 1 lenando verdaderamente los altos fines 
para que ha sido instituído,-la difus ión del ejercicio 
fisico en la República Argentina-llamara y reuniera 
en su local á los directores de todas las escuelas públi­
cas y privadas de la CapilHI, pid,~ndoles su dicacisimo 
concurso en la magna obra y, previa aceptación de ejer­
cicios generales, cada uno en su esfera, es decir, en su 
escuela, dirigiera el movimient9? 

¿Qué inconveniente habria en que se elevara una pe­
tición abonada por miles de firmas al gobierno nacional, 
solicitando la cesión de una plaza pública, uo en Pater 
mo. i;ino en el municipio, seña/ando e~pecialrnenie la 
plaza Lavalle, por su posicióu, su tamaño , y el mismo 
parque de artillería, hoy abandonado casi, y que servi­
ría admirablemente, con poco gasto relati vo, para vasto 
local cubierto, y donde, a éemás, pagando aJ~uiler si ne­
cesario fuera, pudiera instalarse el mismo Club de Gim­
nasia y Esgrima, guardián y director de la. plaza de 
juegos] • 

Sobraría espacio, y mucho, que podría destinarse á 
una piscina vastisima para la higiene de los concurren 
tes á la plaza de juegos, al mismo tiewpo que para 
escuela de nt,tación , Sobrarían vastos salones para la. 
guarda de material, de la ropa, etc., aprovech ndose en 
invierno su local cubierto para la continuación de los 
ejercicios que el frío ó el mal tiempo imposipilitará en 
la plaza , 
• • ,, •■■■■ o•• • 1 •• ■ t111 • 1 • • ■ ■ ■ • • • ■ ■ ■ • ■ ■ • •• ■ ■ • • ■ 1 • o 

Como puede ver el señor Director, buena parle ba 
quedad o sin reaHzación, pero bastante se ha realizado, y 
no poco va en camino de serlo. 

¿Le parece bueno y f1ctible el pensamiento? 
Aqof de la buena voluntad del señor Direcror para 

prestarle la poderosa ayuda de su inteligencia y de su 
bien dirigido periódico LA EnucAcIÓN. 

¿Necesita mayores datos? 
No tem~ poner á contribución mis pobres conocimien­

tos , y crea en el afecto y consid eración de S . S . S. 

S. PouRTEAU. 
Diciembre 24 de 1892. 

-------o(e:-<:---------

CUESTION PRACTICA 

Si examinamos los programas vigentes para las escue­
las comunes de la provincia de Buenos Aires, ) los con­
sideramos en. su conjunto. pero sin atender al medio en 
que deben aplicarse, los encontramos revestidos de exce­
lentes cualidades, salvo pequeños lunares que siempre 
se destncan en toda obra humana, de cualquiera natu ­
raleza que sea. 

Las materias han sido juiciosamente elegidas eu gene ­
ral: los puntos que deben tratarse en la enseñanza bien 
determinados, atendiendo á su importancia; las exigen­
cias educacionales, de a-:uerdo con la naturaleza infan -
ti!, llenadas apropÍ1.damente; el tiempo dedicado á cad¡¡ 
ramo de enseñanza, en proporción á la necesidad de co­
nocer la materia y á su ex.tensióo; en resumen, se h-i. te -
nido en vista, ~¡ confeccionarlos, Ja experiencia anterior 
y los progresos de la pedago~ia mod_erna. 

En cambio, ha pasado desapercibida al formularlos 
una condición esencialisima, sin la cual, aun cuando 
fueran una perfección tomándolos aisladamente, no tie~ 
nen aplicación provechosa inmediata; y esa condición á 
que nos referimos es la de no estar de acuerdo con los 
medios materiales de que d.isponen las escuelas. 

Para poder obtener buencs frutos de esos programas 
sería necesario que cada grado ó sección tuviese su maes­
tro correspondiente y su salón especial, á mas de poseer 
los aparatos y útiles indispe11sables. 

l, a .mayoría de las escuelas de la Proviocia no está 
en tales coodiciones, y creemos que, á pesar de 1~ ilus­
tración y buena voluntad que anima al Consejo General 
de Educación, se hallará todavía por mucho tiempo con 
el obsta.culo formidable de la escasez de recursos par,i 
peder llenar todas las necesidades sentidas por sus esra 
bleci initcntos de enseñanza primaria, 

A la espera de esa época feliz, nada más lógico que 
ajustar los programas esco lares á lo que se p,ie//e hacer. 

¿Qué rncede ahora? Hay maestros que debeu atender 
person,dmente á d l s y hasta tres grados. Llenar debida­
mente los programas les es imposible . Sin embarg:>, el 
reglamento para escuelas manda, en su art. 5°, que la 
enseñanza no podrá ser menos i:_xt:msa que la que se de­
termina en los programas 1espectivos. 

Por consiguiente, n.o queda otro medio que pasar su­
perficialmente por sobre todo . Llega el fin de año : les 
alumnos aparentan saberlo todo, y, en realidad, todo lo 
ignoran . 

Materias de verdadera importancia han tenido que ser 
descuidadas, y n.o es de extrañar ver que la Lectura, la 
Aritmética, la Escritura y el Idioma Nacional sufran las 
co nsecuencias de esa enseñanza rápida. 

No hay que olvidar que las materias primordiales en 
la enseñanza deben merecser eo todo momenfo atención 
preferente: no debe, pues, sacrificárselas á otras secun­
darias. Empléese con ellas el tiempo necesario y bórrese 
de los programas las que, aunque de importancia rela­
tiva , no pueden, por la fuerza de las circunstancias, ser 
enseñadas sin perjuicio evideute para las primeras. 

Leer, contar, hablar y escribir bien, es lo que nece­
sita todo individuo en cualquier pC'sició11 que ocu~e, y 
esas materias debl'n ser objeto de estudio formal en la 
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escuela. para que de c:'sta salgan hombres aptos para 
desempeñarse en la vida. 

Añádanse á aquéll as, otras pocas, complementarias de 
la más indispensable educación, como ser: Geografia, 
Historia, etc., y que juntas concurrirán al desenvolvi­
miento intelectual de la criatura, y se tendrá un modesto 
plan de enseñanza, pero de resultados pcsitivos. Es de 
advertir que esta; Ú•timas materias deben ser limitadas 
en su extensión á lo estrictamente necesario . 

Los demás ramos de enseñanza, por ejemplo: Fisica, 
Zoo logia . FisioJ,,gía, Higiene, etc . , !)Odrían ap, enderse 
(los puntos principale~J conjnn1amente con la Lectura, 
para lo cual Fe usarí;ui dos ó más textos bien elegidos . 

No ! titará quien nos tache de pretender volverá la 
escuela antigua; no, lo que anhelamrs es ver que la JU· 
ventud que abandona las ba11cas de la e•cuela, lleve 
pocos pero sólidos conocimientos, y que al ingresar a la 
sociedad como miembro activo, sepa hacer buen uso de 
ellos, 

"La cultura c ... nsisle, no en saber ruucho, sino en sa­
b, r bien» dice Diesterweg. Este aforismo se olvida al 
querer aplicar nuestros programas en un medio que no 
les es propicio. 

La inmediata reforma de los programas es, pues. unn 
necesidad que se impone, porque los actuales ~ólo son 
aplicahles con éxito en escuelas que reunan condiciones 
de1erminadas de que carecen muchas de las de la Pro· 
vin.:ia. 

Mejor aún sería fijar un plan genera.!, dejando á los 
maestros la libertad para que, de acuerdo con los in~­
pectores, adaptasen los programas á sos respect ivas es­
cuelas. Merece tenerse en cuenta lo que al respectu dice 
Alcántara García en su "Compendio de Pedagogía teó 
rioo-práctican: 

(<Cualesquiera que sean las invasiones de la adminis­
tración pública en el terreno de la organización pedagó­
gica de las escuelas, resulta indudable que el pormenor 
d <! los prngramas es de la cornpeleneia del maestro, quien, 
por más que se los impongan, será siempre el árbitro 
por lo que á su aplicación respecta, y lo hará en todo 
caso 1<egún su sabu y aptitudes. En tal concepto, lo me­
jor es dejar que él forme los especiales de cada asigna­
tura, máxime cuando nadie pue,l e apreciar con más 
conoc: .ni;-nto las condiciones (de tiempo, de local, de 
número de niños y secciones. de sus cualidades ¡:,ersona­
les, etc.,) á que necesita atemperarse en la realización 
de semejante trabajo, tan estrechamente ligado con toda 
la organizsción interna de su escuela.» 

La experien~ia de dos año, h ,,brá den,0s1rado ya á las 
autoridades superiores de educación los inconven ientes 
que ofrecen los programas vigentes, y abrigamos la es­
peranza de que no se inaugurará el nuevo curso escalar 
sin que se adopten medidas tendentes á facilitar el de­
sempeño de la tarea del maestro y á mejor:1 r sus rrsul­
ta(fos eficientes. 

F. BRUNET. 

SECCIÓN PRÁCTICA 

LUGAR 

IDEA DE LAGUNA - PRIMER GRADO SUPERIOR 

Este tema fué desarrollado por un practicante de 
segundo año. Oió principio á su clase manteniendo ur,a 
lígera y agradable conversación con los ah.1mnos, hasta 
que éstos nombraron una l11g1ma; se señaló esa represen­
tación, y luego el practicante interrogó á los requeñuelos 
con el objeto de ver lo que sabían de dicho punto. Me­
diante la asociación de ideas, se dijo que las lagunas 
Sil encuentran situadas ea el campo, que algunas están 

rodeadas ó cubier1as de cortadera,, juncos, ele., en don· 
de an id tm patos, gaviotas y ot,as aves; que en sus aguas 
suelen encontraroe peces de difere nte tamaño, sirviendo, 
t1demás , pa~a d r de beberá los ganados Alguien obser­
vó que no es conveniente situnr las ha hitaciones muy 
cerca de esos depósito~ de agua, porque és1a. c"mo no 
corre, se descompone, viciand o el aire que, en ese esta­
do, es ma lo á la salud, lo mismo que la humedad. 

Entre los dibujos que varios nii'ios había11 hecho en el 
encerado, co·n tiz~s de colores, lh1mó mi atención uno 
en que estaba representada una laguna rodeada de jun­
cos. Entre éstos se veía un cazador en actitud de tirar 
hacia unos patos que nadaban reunidos. Más lejos, otro 
hombre, estab, ocupado en pescar, mientras su cab~llo 
comi,i tranquilamente. 

Antes de term inarse la lección, se observaron esos 
trabajos, explicándose lo represent,~do y corr giénJos~ 
lo que, á juicio de la cluse, no estaba bien. 

MINERALES 

EL COBRE-SEGUNDO GRADO 

El maestro distribuye entre sus alumnos varios pe­
dnos de cobre, alambre, monedfls, etc , ele! mismo 
metal. Los niños lo observan y nombran las cua1idades 
siguientes: doro, pesado, sonoro, maleabie. dúctil, etc., 
explicando cada una de ellas; luego s"' presema una 
lámina de cobre en la que, momentos antes, se babi, 
vertido vinagre, y todos observan que está cubierta de 
una sustancia verde, llamada verdin ó cardenillo. Se 
habla de e~ta sustanc ia, diciendo que es perjudicial á 
la salud, pOr lo que debe tenerse sum,, cuidado con los 
útiles de cocina, porque cualquier ácido ó agua que se 
deje en ellos, forma na veneno muy activo, perr,, en 
ca·mbio, ese verdín es sumamente útil en tintorería, etc., 
agregánd:ise que para tenerle en grandes cantidades se 
suelen colocar, al1ernativ amen1e, planchas de cobre y 
residuos de uva, formándose rápida menle el verdín que 
se va raspando de la pla □ cb, ~ medida que aparece, y 
después de secarse, se coloca en cajones, entregánd ose 
al comercio. 

Al hablarse de los usos de este mineral, el maestr o1 
enseñó á la cluse u11a plancha de cobre envuelta co n 
cera; sobre ella trazó, con un cortaplumas, el dibujo de 
una hoja, echando encima agua fuerte. Al poco rato, al 
quitarse la capa de cera, se vió el mismo dibujo grabado 
en la plancha; siendo el agua fuerte la que al corroer el 
cobre haLía producido ese efecto, introduciéndose por 
los puntos q11e dejó descubiertos el cortaplumas. Esto 
gustó mucho a los alumnos. 

FIESTAS PREPARADAS POR LOS ALUMNOS 

Así debieran ser todas las que tit•nen lugar á fin de 
año, despui\s de los exámenes, y las que se celebran en 
los 25 de Mayo y 9 de Julio. 

No solamente deben los alumnos llenar la casi tota­
lidad de los números del programa, sino que sostene­
mos la conveniencia que hay ea que los de los grados 
superiores corran con todo Jo relativo á la organización 
y ve ,•ifi 2ación de los actos á ql•e aludimos. 

Los alumnos deben arreglar el salón, hacer las invi­
taciones y publicaciones, bosquejar el programa de la 
ceremonia á efectuarse, etc., etc. Algo de esto hemos 
real izado, con buen éxito, se entiende. 

No convendría que ea cada escuela hubiese una «so­
ciedad organizadora de fiestas,» formada por los alum 
nos mayores y con el propósito arriba: enunciado? 

No es d,sculible la bo¡idad de Ju idea, tratándose qe 
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los alumnos-maestros de las escuelas normales, que 
:leben prepararse practicando estos hermo os actos, 
basta en sus detalles, á fin de adquirir la aptitud de 
ordenarlos y dirigirlos cuando se hagan cargo de una 
escuela. 

La verd:ic del caso es que, actualmente, no se da á 
los alumnos de los grados superiores y años profe iona­
les lo con ven iente, la amplia intervención que serla de 
desearse y aplaudirse, en la orgar.ización de los festi­
vales públicos que llevan á cabo las escuelas. 

DIBUJO 

Para las clases de dibujo natural, desde el primero 
hasta el grado superior, permitían os y alentábamos á 
los alumnos parn que llevasen muestras de sus casas. 
De esle modo, con las que se tenlan en la escuela I se 
hizo un grupo de ellas muy numeroso y variado . 

Los alumnos elegían los modPlos que deseab2n imitu. 
Muc.bos, no pocas veces , dibujaban sin modelo, inven­
tando. 

No tuvimos dibujo lineal en todo el año, aunque lo 
pedla el programa oficial. 

Lo dejábamos para más adelante. 
El I ineal no les gusta á los niños, y con sobrada razón. 

LECTURAS ESPONTANEAS 

Las hemos empleado en todos los ramos y desde 
1ercer grndo en adelante. 

En historia, geografía, botánica, moral,, etc., uno ó 
des alumnos elegian para si mismos «una lectura .» 

Al dí u siguiente los alumnos en cuestión traían pre· 
paradas sus lecturas respectivas, relacionadas con la 
lección dei caso, las que, ju ato con los demás puntos 
elegidos en la clase anterior, constituían la del din. De 
libros, de re1•istas, de periódicos, en prosa y verso, ma­
nust:ritos, todo servia para el obje10 deseado. 

Concluida la lectura, el mismo alumno la explicaba, 
si así se había convenido 6 lo solicitara la clase , bn­
ciéndose siempre la crítica por todos los alumnos y el 
maestro, diciendo primero los «p~ntos buenos . >> 

Estas lecturas tienen, para nosotros, inmensas ven la-
jas. Entre otras: 

1 • Son agradables á alumnos y maestros. 
2ª Comunican vo.riedad y animación á las tareas. 
3ª Los alumnos conocen por este medio obras di­

versas, cultivando el gusto por las selectas, gracias al 
derecho de elegir los aut01 es y los trozos, y á las críti­
cas que siguen á las lecturas. 

48 Desarrollan el criterio propio, fortificando la in­
d&pendencia del espiritu. 

5n Se acostumbran á usa,· los libros, que son pHa 
leerlos, consultarlo,, comentarlos, y no est11dial'los , etc. 

DISCIPLINA 

UN NIÑO TRAVIESO 

El hecho ocurre en una escueJa de campaña. 
Nuestro alumno pertenece al 2° grado, y en su rostro 

se descubren algunas cicatrices y rasguños. Ha recorri­
do todas )Rs escuelas de la ciudad y en ninguna ba 
sicfo posible admitirlo si no por breve tiempo. 

La maestra del grado empieza á poner en juego toda 
la fecundidad de su ingenio para contener los desbordes 
.le! alumno, que manifiesta hábitos inveterados, de l1t 
; 1,,se que puede suponerse. 

Agolados todos los medios disciplinarios usados en la 
escuelR, sin resultado, porque el niño sigue respondón 
é intrnduciendo el desorden en la clase con sus ac titu ­
des y palabras inurbanas, la maestra da cuenta al Di­
rector de que se declara VP.acida y que se impone la 
salida del niño, su expulsión . 

Conocíamos las condiciones del alumno y los esfuer ­
zos hechos por la directora del grado para tra erlo al 
buen camino, y estuvimos á punto de acceder á su pe­
dido. 

Pero al día siguien1e, la reflexión. la compasión que 
sentíamos por el infeliz n i.no, corrido de todas las es ­
cuelas, l'ejado por los padres, azotado cruelmente por 
los mismos, no pocas vece!!, nos sugirió la idea de lle­
varlo á nues1ra au la y tenerlo alli hasta que nos fuera 
posible. 

Dímosle un asiento que estaba vac:inte en la fila de 
los del 5º grado, concediéndole el derecho de que se 
ocupara en los trabajos escolares que íueran de su 
agrado. 

Por las mañanas le escribíamos en su pizarra el 
enunciado de varios problemas de aritmética, y él los 
resolvía. Le facilitáhamos muestras de dibujo y otros 
elementos de entretenimiento que eran de su gusto. 

Dedicará este alumno una atención preferente , ó 
regular siquiera, no nos ern posible por la falta abso­
luta de tiempo, porque dos grados estaban bajo nues ­
tra exclusiva dirección. Lo atendíamr.,s de cuando en 
cuando, mereciendo sólo nuestras continuas y pruden • 
tes miradas. 

Pues bien, este niño pudo así continuar hasta fin de 
año. sin mayores inconvenientes, ejercitándose en pro­
blemas, lecturas, dibujos y fabr,cación de chiches. 

• Ganó mucho en carácter, suavizándolo, al respirar 
la atmósfera de bondad y dicha que circulaba en el 
aula. 

Tal vez en el siguiente año hubiera podido continuar 
en la escuela, en el grado correspondiente; sin tal vez, 
mejor dicho , 

ECONOMÍA 

SIN DESCUID AR LOS Ol!TALLIIS 

Desde un principio tuvimos cuidado de conservar 
las fajas de los periódicos que llegaban á la e!:cuela 
para la t•Mei.a de lectura,,. 

Nos part:cia que podían servir para algo, para bo­
rradores, por ejemplo, ó para cu¡¡ndo escasease mucho 
el papel, como sucedió á fin de año. 

Teníamos ya una buena cantidad de estos papele-s, 
cuando se nos ocurrió lo siguiente: dar uno á cada 
alumno de los grados 4° y 5°, á fin de que lo empleasen 
en SllS casas como mejor les pareciese, pero con Jr, con• 
dición de traerlo al día siguiente, como si fuera uno de 
los deheres orrtinarios. 

La m~yoria destinó las fajas repartidas á composi­
c100PS originales, problemas con análisis y Jibujos , 
Unos pocos alumnos hicieron con ellos algunos jugue­
tes ~encillos. 

Nos pareció bueno el resultado, y continuamos re par -
tiendo las fajas, una vez por semana, basta terminarlas. 

HISTORIA 

Un mae~tro que presenció una clase de historia pa­
tria en un 3er . grado, nervioso y visiblemente disgus-• 
lado al ver que los alumnos recitaban literalmente el 
contenido del texto (¡se hablaba de Vera y Aragónl ), 
escribió á dos pasos ele! grado y con rasgos bien acep, 
tuados · 

1 . • 
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cqDa lástima y se parte el alma al ver jóvenes ir.teli­
gentes obligados á l'etener nociones que no entienden y 
que nada significan para ellosl » 

DECLAMACIÓN 

No en todas las escuelas da buenos resultados esta 
clase. 

Si se !rala de grados· adelantados, y los alumnos no 
han declamadn desde los primeros, cuesta algún traba­
jo conseguir el resultado apetecido . 

Nuestros alumnos se encontraban en este caso. No 
habían recibido leccior,es de declam~ción y no tenían 
bastante ánimo para pasar del recitado monótono y 
desapacible al de viril y ágil entonación, con más la 
mimica conveniente. A esto último, principalmente, se 
le tt><nÍa. 

El maestro sabía de declamación tnnto como los 
alumnos, quizá un pnro más . 

Esta fué nuestra salvación . «¡Aprenderemos juntos!" 
dijo el maestro á sus alumnos y así fué. 

Varios alumnos elegían un asunto, cada un o, y el 
maestro elegía otro pan él. 

Llegaba el día fijado, y todos los de~ignados dccla­
máb-imos ó recitábamos (al principio, al menos) lo me­
jor que podíamos . La clase daba su opini ón, se cam­
biaban ideas, se leían nociones de la materia. 

El maestro dobló el ánimo de los alumnos, presen­
tándose á declamar incorrectamente, á pesar de todos 
sus esfuerzos por hacerlo bien. Se comprendió la buena 
intención, y desapareció la vergüenza de no saber des ­
empeñarse en algo, cuando no se ha tenidt, la oportll 
nidad de conocer su utilidad ni la de estudiarlo. 

CORRESPONDENCIA DE GOYA 

La Escuela Graduada de Niñas-Noble ayuda, desinteresa­
da y eficaz-La Normal Mixta Popnlar-Exámenes -
Exhibiciones-Los programas nos hablan por el éxiLo de 
ellas-Concursos de declamación-Algo as[ como pro­
y ecciones luminosas, 

Señor Director de LA EDUCAClÓN. 

Buenos Aires. 

He encontrado en usted, señor Director, un 
amante decidido de la educación, y por eso me 
atrevo á enviarle esta reseña educacional de algu• 
nos actos realizados en la última parte del año que 
termina. 

Con motivo de la presencia del Inspector <le las 
Escuelas de esta Provincia, stñor Garrido, el per­
sonal docente de la Escuela Normal de esta ciu­
dad prestó ayuda durante dos semanas á la 
Escuela graduada de niñas, que se encontraba, 
puede decirse, en decadencia. La Directora, una 
maestra normal, había renunciado su puesto, y 
seguían en la escuela, que contaba con cuatro 
grados, dos ayudantes, dos niñas que habian sali­
do á principios de este año del 5° grado de la 
Escuela de Aplicación anexa á la Normal. Debe 
usted imaginarse cómo estaría aquella escuela; 
las dos señoritas hicieron durante más de dos 
meses todo lo que pueden hacer jóvenes que no 
han cursado ni siquiera el 5º grado, y que no 
tienen quien las guíe. 

J,¡¡. Directora de la Escuela N ormai1 señorita 

Isabel King, entusiasta incansable de la educación, 
de acuerdo con el señor G;.,rrido y atendiendo 
el horario que regía en esta escuela, formuló uno 
de manera que todo el personal docente fuese por 
10 menos media hora todos los días á dar leccio­
nes á los distintos grados. 

Usted comprende, señor Director, que á fin de 
año, cuando ya se está en los repasos, y con 
media hora por día en una escuela que no ha 
marchado regularmente, no puede ensúiane; pero 
al menos creo que se contribuyó en mucho para 
que los ayudantes uo desmayaran en. su trabajo, y 
que las alumnas siguieran frecuentando las aulas, 
pues desde que se produjo la renuncia de la Di­
rectora, la asistencia fué muy irregular. U na hora 
despnes de terminadas allí nuestras clases por la 
tarde, las señoritas referidas despachaban los 
alumnos y se iban á la Escuela Normal para pre­
senciar las lecciones y recibir . observaciones prLc­
ticas de la señorita Directora. Este horario siguió 
dos semanas únicamente, pues al principiar la 
tercera, las tareas para exámenes empezaban en 
la Normal. 

Aquella escuela tiene un edificio bastante có­
modo y bien dispuesto; concurre un buen nÚJ:nero 
de niñas, de la clase trabajadora, en general; y 
sería una lástima que el próximo año no se la 
organizase con un buen personal y con las ilustra­
ciones y útiles necesarfos. 

He oído decir que la Escuela graduada de va­
rones se encuentra casi en las mismas condi­
ciones, 

De la Normal puedo darle datos más precisos. 
Es, como usted lo sabe, una escuela popular, sos• 
tenida por la sociedad «Amigos de la Educación » 
No tiene hasta hoy edificio propio; pero es proba­
ble que para el próximo año lo tenga, pues se tiene 
mucho adelantado para su construcci0n. Está diri­
gida por las señoritas Isabel y Raquel King, co­
nocidas y hábiles profesoras norteamericanas, 
quienes están á su frente desde que se fundó, 
en 1887. ~sta escuela ya dió cuatro maestras 
en 1890, de las cuales dos ahora forman parte del 
personal docente de la misma; están próximas á 
graduarse cinco más. Los d~más miembros que 
componen el personal son normalistas del Paraná 
y Corrientes. 

Los exámenes escritos duraron unos cuantos 
días, por la mañana únicamente, desde la clase •A» 
del primer grado. Es digno de cotarse el cuidado 
que los niños prestan para hacer sus deberes du­
rante el año, y especialmente los escritos, usando 
la tinta, de manera que al llegar la época de exá­
menes no tienen que vencer la dificultad que 
ofrece á quienes siempre han usado lápiz en ¡,u 

primera edad. 
Las exhibici0nes de trabajos y clases de esta 

Escuela empezaron el lúnes r2 de Diciembre y 
terminaron el 15 por la noche, realizándose el 
programa siguiente: lunes por la mañana, 1° canto 
«Oración,» por la Esc11ela; 2° Himno Nacional; 
3° Lengnaie, ¡ e.r grado, señorita R. King; 4° de­
clamación «La Luz»; 5° declamación «La nuez y 
la cáscara»; 6º Geografía practicante, señorita 
Olimpia Romero; 7° canto «El mensajero•; 8° Lec­
tura pr4ctii;a~te1 Elena Gonz~lez, qeclamación 
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«La tumba y la rosa»; ro dramita «Las Hadas»; l de que dicho señor no debe permanecer en el de­
I I Kindergarten: conversación y principio de licado puesto que desempeña. Habíamos es¡:-erado 
clase, juego, trabajo, diálogo, baile dirigido por la hasta la fecha en la creencia de que el señor Fitz­
señorita Pía A. Didoménico. Simon se renabilitaría produciendo actos que bo• 

Por la noche: I O música~orquesta, por los seña- rrasen en parte, por lo menos, los lamentables 
res Azumendi, Valarino y Di Pascuo; :.0 «Salve traspiés dados en los principios de sus funciones 
Regina•, por la Escuela; 3° botánica (re¡· y 3er año) como Impector; pero nada de esto ha sucedido, y 
señor B. Serrano; 4° canto « A mi bandera»; 5° por el contrario, continúa aumentando su ya largo 
Hist0ria Nacional, 4° grado, señorita Alcides de catálogo de errores, atrayéndose el desprestigio 
las Llanas; 6° declamación, «Sarmiento», 4° grado; del profesorado de la República. Quien cree que 
¡º geografía, 6° grado, señorita Sara M. Díaz; dicho empleado goza de alguna estimación en el 
8° drama «Es ó no es culpable•, 3er y 4° grado. magisterio nacional está en un gravísimo error. 

Martes a. n:., rº cantu «La Esperanza», por 3er Ningún hecho ha realirndo para hacerse acreedor 
grado; 2º fisiología, 2° grado, señorita Ana López á ella, y sí muchos, lo bastante para echaTSe sobre 
y L6pez; 30 declamación «El sauce y la huérfana»; sí toda falta de consideración y respeto en el 
4° declamación • A la escuela»; 5° geografía, 2° puesto que desempeña. Ahora bien; un empleado 
grado practicante, señorita María Pessini; 6° de- de su jerarquía en la rama educacional, que sus 
clarnación «La vuelta de las golondrinas»; 7º gim- errores lo han colocado en semejante posición, 
nasía; 8° geografía, 3er grado, señorita Sara M. creemos quP. debe renunci'lr expontáneamente, si 
Díaz; 9º canto «Noches de estío,; IO declama- es que de ello se da cuenta, así por respeto al mis­
ción • Caridad»; r T fisiología, 3er grado, practi- mo profesorado, al puesto que ocupa, á la juven­
cante señorita Silvia de las Llanas; 12 canto, «Las tucl que se educa en nuestros coleg·:os y escuelas y 
glorias de la patria•; r 3 zoología, 4° grado, prac• de sí mismo. Y si no tiene la suficiente elevación 
ticante señorita Hermenegilda Gutiérrez; 14 gim- para prnducir este acto expontáneo, el señor Mi­
nasia, 3er grado; 15 baile rº y 2° grano. nistro de Instrucción Pública debe tener la energía 

Por la ncche, rº música instrumental: orquesta y carácter suficiente para pedirle la renuncia Ó se­
Valarino, Di Pascua y Azumendi; 2° canto «Ave pararlo de su puesto. 
María,• curso superior geometría, r•r y 3er año, No vamos á emplear muchas palabras; presen­
spñorita Raquel King; 3° c:anto «Venecia,.; 4° arit• taremos hechos que, aunque son de todos cono­
mética, 6° grado, señor Ricardc L6pez y López; ddos, ellos deben figurar en es1e escrito . 
.5° declamación « El carpir.tero»; 6° canto «Ema• 1º El señor Fitz ,Símon aceptó el puesto de Ins 
ni,,; 7° geografía, 5° grado, señorita A. de las pector, siendo el mt.s gravoso de todos lo.:, inspec ­
Llanas. tares que hasta ahora haya tenido el país, pues 

Miércoles, por la noche, 1° música, sinfonía por que, además del grueso sueldo de Inspector, e:-cig1ó 
la orquesta; 2° canto ,Salve Regina »; 3° . A Dios , ; que se le abonase separadamente el alquiler de 
4e «-A ti•; 5° diálogo de niños de Kindergarten; casa. Agréguese á este tópico, el 4ue dicho señor 
6° himno á Rivadavia; 7º con<:urso de declama• hiciera formal compromiso con el Ministro Bales­
ción para niños de 5° grado; 8° concurso libre de tra para que, en el caso de no poder continuar 
declamación; 9° adjudicación de premios por el en la Inspección, volvería á ocupar la Rectoría 
J ury formado por las comisiones examinadoras; de algun colegio nacional. Tenemo, entendido que 
IO canto • Las glorias de la patria»; r I música, el nuevo Ministro ha suprimido los sueldos adi-
dúo, piano y flauta. cionales y anulado el compromiso indicado. 

Jueves, p•)r la noche, rº vistas de linterna 2º Las destituciones arbitrarias y sin procedi-
mágica explicadas por los alumnos de ¡er año y miento formal de pr:ifesores que produjo en la 
6° grado; 2° música instrumental y vocal; 3° nom- Escnela Normal del Paraná y de los Rectores de 
bramiento de alumnos más distinguidos. los colegios del Uruguay y Rosario. 

Como se ve, tanto los p~actic.aotes del tercf'r 3º Los desórdenes del Colegio Nacional de la 
año como los miembros del personal docente, han Capital, debidos exclusivamente á su imprudencia. 
tenido su parte activa en estos trabajos. Envióle 4º Cuando fué nombrado el doctor Zubiaur 
una crónica del periódico La Pairza para que us- Rector del Colegio Nacional del Uruguay, el Ins-
ted se sirva extractar ó transcribir lo que le pa pector Fitz- Simon hizo pública su 01:,inión, respec-
rezca más oportuno, si no le falta el espacio. to del puesto que dejaba vacante. Dijo ·que no 

Saluda al señor Director atentamente, debía llenarse por razones de economia y porque 
A L y L ese empleado no se necesitaba. Pero al poco tiem• 

• • • po renuncia su puesto de Vice-Re<:tor, el doctor 

INSPECTOR GENERAL 
DE ENSEÑANZA SECUNDARIA Y NORMAL 

I 

Con este número empieza LA EDUCACIÓN e1 
proceso en contra del Inspector General señor 
S¡¡ntiago H. Fitz-Simou1 en la convicción profunda 

J . Alfredo Ferreira, y he ahí que silenciosamente 
fué llamado á ocuparlo. 

5° Hace poco produjo un documento público 
en el que aseveró que la subvención nacional en­
viada á las provincias era destinada á objetos dis­
tintos, incluyendo así á todas sin excepción, cargo 
injusto é incierto, la.nzado sobre algunas, lo cual 
ocasionó protestas, que obligaron al Inspector á 
dar explicaciones sobre el alcance de su asevera­
ción, rretendiendo dar sentido distinto al que ex­
presan las palabras ó las fr'l.se;, en nuestro idioma 
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6° En un iuforme del Stño~ lns¡..,ector que v1Ó 
la luz hace poco se permitió aconsejar la supresión 
de ocho escuelas normales y de todos los jardines 
de infantes, menos el del Paraná, sin apoyarlo en 
razones ni meramente satisfactorias. El por qué 
de la supresión de las escuelas normales se lo re­
servó y sobre los jardines de infantes, dijo que 
eran farsazcos. ¿Para qué se formarán entonces 
profesoras de ja, dines de infantes en el l:'araná? 

7° Una sociedad educacionista del Uruguay, 
que ha fundado una escuela profesional de seño­
ritas, solicitó del Ministerio de Instrucción Pública 
algun mobitiario y útiles de enseñanza; pasó á in­
forme del señor Inspector, quien se concretó á 
decir que se trataba de una escuela primaria, quepa­
sara á donde correspondía. Como se ve, confundió 
escuela primaria con profesional, causando un 
grave perjuicio á aquello. naciente y noble insti­
tución. 

8° La expontánea iniciativa de la Comisión 
Argentina de la Exposición de Chicago, invitando 
á todos los Directores y Rectores á concurrir en 
la medida de sus fuerzas á aquel acto universal, 
fué ahogada por el señor Inspector con el único 
objetu de estorbar la acción del encargado de la 
Comisión, persona que no era rle su agrado. 

9° En los documentos públicos dados á luz por 
el señor Inspector, n0 ha habido ninguno en que 
haya usado un lenguaje delicado y correcto, sien­
do muy comunes en ellos las frases «si quiere lo 
ha de hacer» «son farsaicos» «atrabiliarios» «in 
morales ». Proponiéndose :i lgunas veces correjir 
Nlografía y cunstrucc.iones gramaticales, incu­
rriendo él mismo en peores errores. 

El mal uw del lenguaje le ha costado caro al 
señor Fitz -Simon y de lo cual no se olvidará mm­
ca. Alguna vez hizo destituir á una profesora de 
una Escuela Normal, segun su informe, por liwzo­
rnl. Hermanos de dicha profesora, pidiéroule ex­
plicación amplia y satisfactoria, obligando al I11s­
pector á retractarse de su aseveración y colocar á 
la profesora en un puesto superior al que antes 
tenía. 

10. El número de colegios que el señor Fitz­
Simon no puede visitar va cada día aumentando; 
pnr lo prontu no puece pisar en ninguna de las 
secciones del Colegio Nacional de esta Capital, en 
el Colegio del Uruguay, en el del Rosario ni en 
el de Corrientes, su obra, que tanta fama le diera. 
Tenemos datos seguros de que los estudiantes de 
dichos establecimientos están preparados para re­
chazarlo si alguna vez se presenta en ellos corno . 
inspector. 

r 1. Es notable, por demás, la protección que el 
señor Fitz-Sirnon, desde su puesto de inspector, dis­
pensa á los extranjeros con mer,oscabo de los ar­
gentinos. Queda esto evidenciado al saberse que 
por lo menos una tercera parte ó quizá más de los 
profesores nombrados para nuestros colegios y 
escuelas, durante el año t1ascurrido, no son argen• 
tinos, siendo, por otra parte, notorias sus ideas y 
mala opinión que tiene formada de los hijos dd 
país. 

12. Y por último, no creemos que un extranjero 
sea la persona _apropiada para desempeñar el alto 
puesto de Inspector General de enseñanza secun-

rlaTia y I urrn,d. Eu utra época, cuando 11ue~tro país 
carecía de personas bien preparadas en la materia, 
ello era explicable; pero en la actualidad, cuando 
un •buen número de personas, hijas amantes de 
esta tierra, han probado sus aptitudes, cuando se 
tiene conciencia de que existen argentinos capa;::es 
de desempeñar aquel puesto, es verdaderamente 
deprimente del sentimiento nacional que un ex­
tranjero, sin verdadera competencia, sin amor al 
país que tan generosamente lo acoge, sea colocado 
por encima de sus propios hijos. Esto no sucede 
en ninguna parle del mundo civilizado; hemos to­
cado ya los extremos y es necesario reaccionar. 

CORRESPONDENOIA DE CATAMARCA 

Se¡¡o,- Director de LA EDUCACIÓN. 

Cumplo con lo prometido, aunque siento hacer­
lo para ocuparme Únicamente de los Estableci­
mientos Nacionales de educación. 

Estos han marchado en este año sin las inte• 
rrupciones tan esperadas, que pueden perturbar el 
tra'.:lajo y dificulta1· la disciplina. 

La 1':scuela Normal de Niñas, que es de los tres 
Establecimienlos el mejo: dotado de ca~a y mo­
biliario, tiene su nombre conquistado en varios 
años de existencia, y debe esperarse de su nueva 
Directora que 5abrá encaminarla hacia el mejora­
miento, tan necesario para las maestras qo.1e allí se 
forman. En esta Escuela existe un defecto que 
i11utiliza el trabajo de las alumnas: es el predomi• 
nio de la memoria en el apreodizaje. De nmguna 
manera se pneden formar maestra» hábiles, des­
cuidando las facultades creadoras de la inle!1gen­
cia; para el maestro es la inventiva el factor más 
eficaz de su obra; sin ella la práctica es la rubna 
y la adopción de medios impracticables en muchas 
circunstancias, cuyas modificaciones dependen de 
los lugares y las costumbres. Es la memoria una 
facultad preciosa que no es posible descuidarla sin 
graves consecuencias; pero no es lo que más 
necesita el hombre para acomodar su acción á 
las condiciunes especiales en que se encuentre é 
imprimir libertad á su pensamiento. 

La Escuela de .Maestros ha contribuído este 
año al mejoramiento de la educación con un grupo 
de cinco Maestros animosos y bien preparados. 
Se ha hecho con este motivo una fiesta con gene­
ral aplauso: se han leído buenos discursos por dos 
Profesores y dos de los nuevos Maestros; ésV)S 
han llamado la atención por la originalidad y sen­
cillez de sus composiciones, dando una prueba 
evidente de su buena preparación. En esta fie~tc1, 
como en otras que ha dado la misma E.sruela, ha 
sido notable el canto de varios niñitC's prt parados 
por el Profesor Normal señor Santiago Ortega; ha 
demostrado este Profesor tener aptitudes especia­
les para la enseñanzadela música y, sobre todo, el 
gusto con que lo hace. Los Normalistas que re­
unan las condiciones de este Profesor debían dedi­
carse especialmente á este ramo de la educación 
para encaminarlo en el sentido de su propagación; 
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uuestras provincias interiores carecen de las dis­
tracciones que levantan el espíritu, razón por la 
cual la monotonía de una vida poco activa con­
duce á los hombres á buscarse distracciones en 
fuentes poco morales; la música es un arte de los 
!llás agradables y que conmueven más fuertemen­
te, lástima que se la deje en cuanto sea exclusiva­
mente nacional á esa masa de pueblo ignorante, 
que, sin embargo, nos resguarda de la invasión de 
costumbres poco adaptables al carácter del ar- · 
gentino. La música enseñada pedagógicamente 
contribuiría, como uno de los tantos factores, á 
encauzar nuestras costumbre~ y formar nuestro 
carácter exclusivamente nacional. 

Estas fiestas deben hacerse en todas las Escue­
las Normales para interesar al puebln en Ja pros­
peridad del magisterio argentino; los pueblos donde 
tienen lugar con frecuencia poseen el verdadero 
concepto del maestro, y son también un medio 
de progreso. 

El Colegio Nacional terminó el año escolar con 
los exámenes de Diciembre, qne han dado la 
prueba del trabajo hecho con buenos resultados 
en general. En este establecimiento se ha puesto 
en práctica el nuevo Reglamento de exámenes, y 
se puede desde luego emitir un juicio al respecto 
sin temor de incurrir en grandes errores. La im­
presión general que existe entre los profesores es 
contraria á su adopción: se ha visto que las clasi­
ficaciones de I, 2 y 3 son deficientes para esta­
blecer la verdadera gradación que existe entre los 
diferentes alumnos, pudiendo más bien correspon­
der á las categorías de reprobado ó malo, regular, 
bueno, distinguido y sobresaliente; para rodear el 
examen de las formalidades que parece buscar el 
proyecto y asegurar el aprovechamiento del estu­
dio, no puede suprimirse el examen de fin de cur­
so, porque éste obliga á alumnos y profesores á 
no perder de vista la parte de la materia estu­
diada ya, como sucede con sólo los exámenes 
bimensuales; además, hay una gran pérdida de 
tiempo para la corrección y clasificación de las 
composiciones, trabajo del que no aprovechan los 
;,ilumnos. Los exámenes escritos mensuales, en el 
último e.lía ~e clase de cada ramo, como ejercicios 
obligados de composición, y clasificados por los 
profesores respectivos, serían mucho más practi­
cables y provechosos; los Directores de los Esta-
1,lecimientos cuidaTÍan que las clasificaciones se 
hiciesen con estricta justicia. Una deficienc;a no­
table, no solamente en este Colegio, es la exclu­
sión rasi completa de los Profescres Normales, de 
los que se dedican Únicamente á la educación. 
Los Colegios y Escuelas Normales no darán los 
resultados que deben esperarse, mientras la ense­
ñanza esté confiada á perronas que hagan una 
vida múltiple; el que enseña no puede ni debe lle­
nar el tiempo sobrante en asuntos diferentes á la 
educación, y la manera de conseguirlo es dar ma­
yor trabajo y buena remuneración, con lo que se 
obtenorí" mejor servicio y algunas de las econo­
nomías con que tanto se sueña. En a!gunas pro­
vincias las Escuelas y Colegios son el asilo de 
muchos hombres 'que harían mayor bien dirigien­
do su actividaq. á e~feras diferentes, en que son 

reclamados cada día más imperiosamente, para 
facilitar el adelanto de la educación por medio de 
las reformas que retardan . 

Pasaré, señor Director, á un asunto que ,.:>re• 
ocupa actualmente á todas las personas de buena 
voluntad de esta P1ovincia. En una corresponden­
cia anterior anunciaba la fundación de una socie­
dad educacionista. Los profesores del Colegio y 
Escuela Normal, después de algunas reuniones 
preparatorias, se han constituído en asociación el 
día 17 del corriente; la sociedad se llama La F,·a­
lernz'dad Calamarqtmia, y su;: pr0pósitos , como su 
reglamento, son iguales á los de La Fralcnddaa 
del Uruguay, con pocas modificaciones; cuenta ya 
con un regular número de socios, todos entusias­
tas, y con la propaganda que se hará en los De­
partamentos, y dada la bondad del pensamiwto, 
se cree fundad:imente encontrar la aceptación de 
la mayoría. Las asociaciones qne tengan por obje• 
to facilitar los medios de educación son una nece­
sidad en estas provincias, donde muchos jóvenes 
inteligentes no pueden colmar sus aspirnciones 
por su alejamiento ó falta de los medios necesa· 
rios; y contribuirán al mejoramiento de la educa• 
ción común, tomando el pueblo la iniciativa que 
le corresponde. 

El empeño con que se han comenzad11 los p1 i­
meros trabajos nos dará ocasión de presentar esta 
asociación dentro de poco tiempo como una de 
las instituciones más benéficas de esta Provincia. 

Saluda al señor Director 

CORRESPONSAL. 

-----~-----

SANTA FE 

Por carecer de espacio y de tiempo material, ex­
tractam:is aquí algunos párrafos de una corresµon­
dencia de nuestro corresponsal de Santa Fe. 

«El 19 de Noviembre pasado c0ncluyeron en la 
Escuela Normal Nacional de esta ciudad, con und 
fiesta interesante, los exámenes de fin de año, con 
resultados bastante satisfactorios, á los cuales asis­
tieron los señores Galeano y Silva, de la C0misió11 
nomb'.ada para inspeccionar dichas pruebas por 
el Ministerio de Instrucción Pública; dichos seño­
res, aunque no han asistido á todos los exámenes, 
se han manifestado satisfechos de los resultados. 
Es de esperarse el informe que deben producir 
para saber si coinciden con las opiniones vertidas 
por LA EDUCACIÓN. 

El 16 del corriente tuvo lugar la exposición de 
los trabajos ejecutados por los alumnos que fre­
cuentan los talleres de trabajo manual que dirige 
el aventajado profesor normal Enrique Muzzio. 

Las clases se abrieron, como se sab~, el rº de 
Agosto pasado, y la mayor parte de los alumnos 
han alcanzado á hacer hasta el modelo 1 I 
del sistema. También han hecho varios objetos de 
utilidad pi áctica, como mesitas, toalleros, lapíce­
ras, a.triles, etc. !..a concurrencia pidió que uno de 
los alumnos manejara el torno y construyera un 
mango igual al de 4na herramienta que :se le pre-
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sentó en el acto. Tomó madera, se puso a la obra 
y en 15 minutos estuvo concluído, lo cual prueba 
l~·. facilidad adquirida en el manejo de las herra­
mientas. 

Asistieron la mayor parte de los padre3 de los 
alumn1Js, también el Ministro Dr. Canasco y el 
Inspector S. Guzmán. 

En cuanto al señor Muzzio, digno director 
de los talleres, debe estar muy satisfecho por el 
éxito obtenido, pues todo esto es debido á sus 
solos esfuerzos y á la poca ayuda que rei:ibiera de 
los poderes públicos. 

Los padres salieron sumamente satisfechos al 
ver el adelanto de sus hijos.• 

Su CORRESPONSAL. 

UNA BIBLIOTEOA HISTORICA 

feiíoras, Señores : Quien arroje la mirada penetrante 
s:.,bre el estad l de nuestra sociabilidad, notará que uno 
de su~ ra sgos más salientes en el momento actual con­
siste en la falta de vinculación entre los elementos que 
la constituyen. No ha desaparecido aquel estrecho lazo 
de unión que uació ante la invasión extranjera cuando 
éramos aún súbditos de la España, que se fortificó en 
el inmortal día de Mayo y que hi,.;ieron al parecer in­
Jestructible las glorias y las desgracias originadas en 
las e.mentas luchas sostenidas en bolocausto de nuestra 
libertaJ é independ ;mcia. La guerra civil, quefoé más 
que gajo de la perversa educación me tropolitana, del 
ansia vehemente de libertad que se apoderara de nues­
tros padres á raíz misma de conseguir la independen­
cia, dislocó momentáneamente ese lazo, y la tiranía ¡oh 
eterna y fecunda compensación de la historia! en vez de 
quebrantarlo, lo ató con nudo que hicieron gordiano en 
Caseros en 1852, Pavón en 1861, etapas gloriosas que 
ponen el sello de los hechos consumados á la un idad 
politlca argentina . 

Pero, á medida que la uni<'in política se fortificab.;, 
la aglomeración en nuestra naciente sociabilidad iba 
min ando la base sóJida del hogar antiguo y sembrando 
gérmenes nefa.stos de discordia en la molécula social : 
he familla. 

El hombre argentin(), arrastrado por el hábito de 
progreso que ha convertido á nuestra patria en una de 
la.s tierras de promisión para el érndo moderno que 
forman todos Jo,; desberedados y todos los ambiciosos 
que, encontrando estrecbos los límites ne la propi.1 pa­
tria, buscan otra de horizontes más dilatados , ha 
abandonado el hogtlf, delegando, respecto de su fami­
lia , los deberes que la naturaleza y la ley le imponen, 
en manos ignoran.tes ó en manos mercenarias. 

La mujer argentina, vestal encargada de mant1>ner 
perennemente encendido el fuego del hogar, víctima, 
más que de su ignononcia, de u na educación vjciosa, 
por cuanto so ·o desarrolla sus facultaáes estéticas, de­
jando en la penumbra las intelectuales y desc □ idané!o 
las físicas, que se sa, rifican ea aras del sentimiento 
mí:ilico ó para dar á la imaginación el a li mento mal• 
sano <le literaturas enfermizas, cuando no corruptoras; 
la mujer argentinr1, lo repito, ángel del hogar, según la 
concepción teológica, su reina, según la concepción 
cientlfica, ha seguido las huellas del hombre y carece de 
las co11diciones de aquell•1s madres que honraron el 
mundo con hijos como los Gracos, Wáshington, San 
Martín y Rivadavia. 

La escuela, relativaménte distribuida en todo el 
país, pero pobremente organizada para secundar la 

educación del bogar, á dacia completa cuando ésta fa\. 
ta, ha contribuido de poderosa mauera a la agravación 
de un mal cuyas fatales consecuencias sufrimos ya, y 
que, auuque no lo tema el patriotismo argentino, pue• 
den conducirnos á un Sedán ó á un M.raflores. Cuando 
la familia está desquiciada, cuando el hogar, que es el 
más firme pedestal de las sociedades, tambalea, la gue­
rra es una neces idad suprema parn purificar los carac­
teres y hacer nacer virtudes en donde crece lujurioso el 
vicio. 

Pero ¿es tamos de tal manera al borde del precipicio, 
que sólo la guerra, necesidad, io repite. suprema para 
voher el juicio á las sociedades anarq u,zadas, sea la 
que nos devuelva la unión que brillaba esplendente en 
los tiempos heroicos de nuestra emancipación/ Si. . . . . 
si no existiese la escu_ela que ha hecho la gloria, la 
fuerza de la república modelo, la Suiza ; que ha hecho 
la gloria y la fuerza de nuestra insbtutora política, la 
patria de Wáshington, de Franklin y de Horacio Mann, 
trinidad sublime, cuanto más hum::ma, que se refunde 
en es1a frase: ¡hacer obras humanitarias es el medio 
más seguro para constituir una patria grande! 

¿Cuál es, pues, la barrera que impedirá el desborde 
de tantos males y cuál es el remedio contra tan grande 
enfermedad? La escuela, si, señ0res, la escuela, que, 
de casa de instrucción, debe convertirse en el santua• 
rio de cuyas bóvedas salg'ln las nuevas generaciones 
ungidas coa el oleo de una educación completa que 
desarrolle en el individuo todas las capacidades ne­
cesarias para convertirle en un elemento social útil; 
la escuela, que, de casa de hospedaje, ; uando no de 
corrección, sino de simple pasatiempo, se con-vierta en 
el te.mplo augusto y austero donde el ejemplo sea lec­
ción y la virtud atmósfera de su organismo: la es­
cuela que no se proponga formar hombres instruidos y 
mujeres literatas, sino seres bueno,; oc declamadores, 
sino pensadores; no artistas, sino trabajadores¡ no es­
trellas brillantes que luzcau sus gra~ias e11 los saleo es 
siendo sujetos de aplausos superficiales, sino caracteres 
sólidos. 

La reacción se impone, y ella no puede venir má.s 
que de la guerra, siempre Jestructcra, auoq11e ciña el 
lauro de la victoria, ó de la e~cuela, cuya prédica ha 
de repercutir en todos los h, gares dispuestos á ser lo 
que fueron, ó á mejorarse, al fin, en el proceso de la 
educación humana, si la constancia del esfuerzo es la 
consecuencia de la bondad del propósito. 

Pero preciso es decirlo con toda since1·idad y con 
toda franqueza: para que la escuela llene cumplida­
mente tan elevada misión social, necesario es que se 
desvincule del artificioso, cuando no inefic.az. mecanis­
mo oficial y se lance en las corrientes vivificantes que 
de consuoo forman la ciencia, que, como el Judío de 
la leyenda, no descansa jamás, y la experiencia, esa 
ciencia que acumula el sentido ccmún, que no es más 
que Ja filosofía suministrada por la obsernción. Abs­
tracción hecha de otras causas poderosas, la Suiza y 
los Estados Unidos no serian lo que son en el concierto 
institucional y humano , sin la acción tanto más efiden­
te, cuanto más difundida del oficial,smo de Pestalozzi y 
de Mann, dos modestos maestros de escuela mientras 
v,v,eron, dos genios de primera magnitud en cuanto 
abandonaron el deltzuable ropaje que los tenía mate • 
rialmente vinculados á este mundo perecedero ..... 

S í. la acción de la escuela será más ó menos inefi­
caz mientras la infatuada insuficiencia olicinesca, per­
mítaseme la frase en obsequio de su exactitud, dicte 
solamente planes y programas de estudios, sin que im­
ponga el método; lo cual-tremenda i1·risiónl --se con­
vierte á menudo en la imposición de un libro que el 
editor necesita vender para enriquecerse ; será una 
simple ilusión si el profesor ha de ser designado, no 
en atención á sus virtudes y compettncias, sino en con­
sideración de sus vinculaciones con las altas influen• 
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cias pulit1cas, la plaga mas per111c,asa de nuestro 
defic iente ydefectuoso organismo escolar! 

El Colegio Nacie,nal del Uruguay t1 e11de, P.11 su limi­
tada esfera, á re~Jizar aquel idenl, que se concret:.. en 
esta frase, respecto del profesor: ejemplo y método; 
y es de todos sabido gue desde cierto tiempo á e ta 
parle e~tán tomando en él carta de ciudadanía todos 
los nueves procedimientos educativos que ba patenti­
zado la experiencia ó preconiza,to la iilosofia. Figura 
entre esns novedades, en las que forjamos tanias espe­
ranzas, la enseñanza del trabajo manual, que ha de 
traducirse, de ello estamos seguros, en un estimnlante 
de las farnltades intelectuales y en un poderoso auxiliar 
de éstas ó de ]3s que ban entrado ya en un franco 
período de actividad y en un comejero moral y eco­
nómico superior á todos los puestos en juego hasta la 
fecha. Otros resu'ltados igualmente benéficos ha de 
producir ese proceJimiento educativo, como ser el 
desarrollo de las fuerzas físicas y el amor del trabaio 
manual, que apartará á tantos del sendero del vi :io 
hacia el cua I se dirige en su inconsciencia una gran 
parte de la juventud. Auxiliar excelente de ese proc-e­
dimieoto ha de ser la Caja Escolar de Ahorros, destina­
da también á producir ópimos frutos, así como las 
extursiones escolares que hemos realizudo con exito 
lisonjero . Los ejercicios atléticos al a ire libre, que 
constituye una de las glorias más fecundas de los co­
lrgios y universidades inglesas, y que incorporan ahora 
á su seno las legislaciones escolares más ad~Jantadas, 
constituyen otra de las novedades introducidas, c11ya 
ju,tifi.:ación, fuera de la que be mencionado, se en­
cuentra en el más distinguido filósofo contemporá­
neo, Spencer, quien ha dicho que siendo el hombte 
un animal, es pr imordial objeto de la educación con­
vertirlo en un bum a11imal, es decir, en un sér robusto, 
puesto que, ,,grega el filósofo francés Madion, «la base 
más firme, la garnntía más sól ida de una buena educa­
ción moral consiste en una buena educación física . ., 

Necesario es ser íuerte para ser bueno. El cuerpo 
decrépito ó Pnferrno produce pusilánimes 6 cobardes. 
El crimen se a lberga más fácilmente en un sér raquí 
ti~o ,¡ue en un , ér robusto . Salud es bondad. 

Hoy mismo, en las reg,1tas y mañana en el joot -balls, 
tendréis oca ión de apreciar las veotaj ,i s de los ejer­
cicios mencionados y la habilidad adquirida por mu­
chos de les alu•1mos que me escuchan La acción re­
generadora no se ha detenido en esto; y no obstante 
d tropiezo experimentado á mediados de año y produci­
do, más qi.;c por la irreflexión de los alumnos, por la 
perversidad de los hombres, puede desde ya vatici­
n arse que el Colegio histórico tiende á recuperar su 
auliguo esplendor, é incuba en su seno elementos que 
han de producir resaltados fecundos en el hogar y en 
la sociedad; porque l.lo es nuestra tendencia instruir, 
sino educar; no producir ilustraciones á la violeta, sino 
caracteres sólidos . 

El objeto que nos congrega en estos momentos en la 
parte más sagrada del templo que bollamos diariamen­
te con nuestras plantas y en cuyas aulas resuena, dia­
r iamente también, el salmo de la vida, que es cie,1c1a, 
es virtud y es progreso, responde á propósito tan hu­
manitario, y, por consecuencia, tan patriótico, y en 
cuya realización estamos inte resad'>S profesores y alut.n­
nos, autoridades y público, como se demuestra con la 
presencia, en este ac10 , de todos esos elementos, que 
tanta solemnidad, brillo y esplendor le rrest~n. 

Timbre inmarccsib]e de gloria es para ciertas casas 
de educacíón que pueda decirse de ellas que, para 
progresar, no sólo deben mirar hacia adelante, sino 
buscar en su p;isado la luz que las guíe en la prose­
cución de ~us ideales. En ese caso se encuentra e~te 
Colegio, que no en vano se h a hecho acreedor al cal i -
ficativo de histórico. 

Aquí resonó convinc~nte é insinuan tf' la voz de 

aquel hombre de saber, de carácter y de bondad, 
que se llamó Alberto L ·tl'roque, ante cuyo solo nom­
bre purece desco rrerse el velo trds el cual, extasiad el 
espíritu, contempla una ép>ct de indescriptible progre­
so, dunnte la cuA.I resonó t:\mbien ea estas inismas 
aulas la voz de más de quia eutos alumnos, jóvenes y 
niñt>s, que resuenan en todos los ámbítns del país, y 
aun del extraujel'O, ávidos de beber en la fuenle pud. 
sima de la ciencia moderna lo que la tira.oía ó la in­
tf'lnsigcncia ultraroontand negaban a l alma, siempre 
sedienta. de verdad, y que, espar: iéndose después por 
todos los rumbos del horizmt~. escalaban el pináculo 
de ia gloria con And-rade, c;,n Leguizamón, con Ibur­
guren y con otros tantos que, como a~tros rutilante,, 
han dejado á su pas,, luego d e recorrer una trayecto­
ria luminosa, reguera de 5U brillo inextinguible 

En esta Biblioteca especia l se reunirán nuev;,men1e 
los qu~ ya no viven la vida <le la malei-ia, y los que aun 
honran á su patria con sus producciones, y los que, 
jóvenes aun, seguimos sus huellas luminos , s , y las 
generaciones sucesivas que, al aumentar el número1 de 
los que en P.sla casa reciba~ el agua bautismal de I a 
ciencia, aumenten también su capital intelectual por 
medio de sus obras científicas, artísticas ó literarias 
Cerca de trescientos libros, folletos, manuscritos, 2.tes­
tiguan que la idea de la f□ ndacíón de esta Bíbliotec• ha 
encontrado simpática acogida, y cien cartas autógrafa~ 
que tendrán op rtunidad de ver á la par de aquéllos, 
son testimc,nio elocuente de que el vinculo de u:i ón 
que caracterizó siempre á la juventud que ha hecho sus 
estudi os en esta histórica casa, subsiste al través del 
tiempo y del espacio , 

Ei'undo eJpeciales esperanzas eu el éxito de esta 1-i1-
ciativa, hasta el punto de creer que es casi un hecho la 
formación de u,1a asociación de ayuda y compañerismo 
entre todos los miembros di$per$OS de la gran familia 
cuya madre fecunda ha sido esta histórica cas.1 . Ella 
contri buirá de poderorn manera á la realización del 
idi,al que ba dictado la primera parte de este discurso, 
escrita, no sólo con un "lto propósito patriótico, sino 
como solemne compromiso de no mezquinar medios ni 
esfuerzos para satisfacerlo con to-la amplitud. 

Señores : Con tales ¡.,ropósitos y con los manifesta­
dos en la circular que dirigí á los e:i.profesores y ex 
alumno5 de este Colegio Nacional, de.:laro solemne • 
mente inaugurada esta Biblioteca especial destinada a 
contener todas las produc.:iones científicas, artísticas y 
literarias d.e los que In □ pas:<do y p•1sen por las aulas 
de esta casa de educación, sea como profesores, sea 
como alumnos, poniéudola bajo los auspicios de su 
gran Rector, el doctor Alberto Larroque, cuyo nom­
bre llevará en adelante. 

He dicho . 
J. B. ZUBIAUR, 

NOTAS EDUOACIONALES 

Stllor Director de LA EDUCACIÓN. 

Nos encontramos de regreso en la ciudad del 
Rosaiio, á la que en otro tiempo con justicia se le 
diera el título de Chicago Argentino, por ser éste 
el centro de nuestro país que más rápidamente 
haya progresado, causando la admiraci6n de los 
pueblos sud-americanos y atrayendo las miradas 
de los países europeos. 

He pasado entonces por ella, he visto la :i.oi • 
mación fobri l de sus calles, la aglomeración de 
buques en su puerto y las columnas de humo 
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que en todas direcciones lanzaban las chimeneas 
de sus numerosas fábricas. Ahora no es aquella 
ciudad; sus calles han reducido en mucho sus mo­
vimientos, no pueden ya confundirse con las cen­
trales de Buenos Aires; en su puerto y adyacencias, 
cuentase con facilidad el número de buques 
mercantes y en pocas partes se levanta e.l humo 
de las fáb~icas. Sin embargo, en su atmósfera he­
mos creído ver y sentir el espíritu de otra época 
y que sólo espera los instantes propicio~ para 
lanzar de nuevo á esta ciudad en pos de su gran · 
dioso porvenir. 

Pero dejemos esto de lado, que ha de realizarse 
fatalmente si así está indicado por el dedo de la 
Providencia. 

Vamos á la Escuelc1; tenemos una hora, antes 
de la salida del tren, que podemos dedicar á la 
confraternidad con algur.os colegas y sentirnos 
rodeados del bullicioso espíritu juvenil. 

Es á la Escuela Nacional ie Maestras á donde 
nos dirigimos; son las seis y media de la mañana y 
las clases no han empezado todavía, pero nótanse 
ya en las calles cercanas grupos de niñas -:¡ue con 
libr0s y canastos se dirigen hacia ella; momentos 
después departíamos con algunos profesores ami­
gos en medio de la animación colegial. 

La Directora, señora de Bischoff se propuso 
hacernos conoc~r personalmente ei establecimien­
to. El Curso normal y el 6° Grado tenían ejerci­
cios de canto; fuimos invitados á presenciar los, 
recibiendo de ellos grata impresión; fueron estos 
ejercicios ejecutados con acompañamiento de vio• 
lín, y á su variedad uníase la perfección y buen 
gusto con que se realizaban. Dirigíalo~ el compe­
tente violi.nista señor Frigola, profesor conocido y 
justamente estimado en el Paraná. 

Recorrimos en seguida los demás departamen­
tos del edificio, el cual no llena las condiciones 
para el objeto á que se le destina. Ha sido cons­
truido para hotel y mal podrá llenar las necesida­
des de una escuela. Para satisfacer las exigencias 
de la sociedad se ha tomado otra casa, situada á 
alguna distancia de aquella, en donde funciona otra 
parte de las clases; este local no lo conocimos. 

Llamóno~ la atención la variedad de dibuj0s que 
adornaban las paredes de las aulas y que eran 
obras de las alumnas, muchos ¿e ellos muy bien 
ejecutados, representando ya objetos naturales, 
artificiales, ó mapas de las distintas partes del 
mundo. Nos decía la señora Directora que desde 
principios de año, á medida que las alumnas con­
cluyen sus dibujos, éstos van siendo fijados en las 
aulas respectivas, sirviendo, como hemos dicho, de 
adorno, de estímulo para las alumnas y hasta de 
ilustraciones algunos. 

Se nos emeñaron varios trabajos preparados 
para la Exposi..:ión de Chicago, entre ellos una 
colección de cuadernos de composiciones de las 
alumnas. Ojeámoslos,y sin tiempo para detenernos 
en su lectura, recordamos algunos títulos que no 
han podido ser más nacionales y simpáticos. Los 
siguientes, por ejemplo: «San Martín,• «Sarmien­
to,» «Rivadavia» y algunos referentes á la Geogra­
fía y otros caracteres de la República. La carátula 
de estos cuadernos ostentaba un lindo dibujo 
representando ya un gajo de árbol ó un ramo ó 

corona de flores; unía sus hojas una escarapela 
con los colores nacionales. 

A propósito, dejamos para el Último una patrió­
tica iniciath-a de las alumnas m:iestras que en 
esos días realizaban con verdadero entusiasmo: 
nos referimos á la fundación de una biblioteca en 
la misma Escuela, para lo cua I la señora direc­
tora les ha cedido un salón. Sin duda, ha de tener 
buen resultado esta obra nacida á impulsos nobles 
y espontáneos¡ LA EDUCACIÓN así se los desea. 

A las nueve tomábamos el tren para Buenos 
Aires y á las once nos dejaba en San Nicolás de 
105 Arroyos. A las tres p. m. empezaban las clases 
de la tarde en la Escuela Normal de esta ciudad, 
establecimiento que pensábamos conocer. Tuvimos, 
pues, tiempo para recorrer las calles en distintas 
direcciones, de apreciar la extensión y adelanto 
de este histórico pueblo. Sus calles son rect<1s, 
anchas. y .empedradas; el plano de la ciudad es 
vasto, no dejándonos duda de que, después de La 
Plata, es la población más importante de la Pro­
vincia. Su posición sobre las barrancas del Paraná la 
hace gozar de una temperatura suave y agradable. 

Antes de las tres estábamos ya en la Escuela; 
nos recibió la Regente Miss Howard; mas tarde 
fuÍmos presentados á la Directora señora de Bess­
ler. Tratamos de formarnos idea de esta Escuela, 
de la que :ie mucho tiempo teníamos favorables 
informes. La campana indicó el momento de la 
entrada á las aulas, y los distintos cursos y grados 
forrnáronse rápidamente cnu el mayor orden, des­
filando en seguida como 400 alumnos acompaña­
dos c:! e sus profesores; ocuparon sus clases con d 
mismo acomodamiento: al bullicio del recreo ha­
bía sucedido el silenc-io y la ldbor. Empezamos, 
pues, á recorrer las aulas¡ es notable la tranquili­
dad y el espíritu suave que reina en todas ellas; 
los procP-dimientos en el departamento de aplica­
ción son los genernlizados en nuestras Escuelas 
Normales, é introducidos al país por las profeso­
ras norte-americanas. Presenciamos una clase de 
Histori~ en el Curso N,,rmal dada por el profesor 
señor Po:a:se, y, debemos confesarlo, según nuestro 
modo de apreciar, es una de las mejores que hemos 
visto en las escuelas y colegios que conocemos. 
Ernpeñábase la clase v el profesor en abundar en 
datos y hechos concretos de nuestra historia pa­
tria, citándose objetos y documentos que hoy se 
exhiben en el Museo Histórico de Buenos Aires, 
dando sobre ellos los alumnos su juicio y opinión 
con entera libertad; el profesor habló muy poco, la 
clase lo hizo casi todo. 

En general, hemos encontrado en esta Eswela, 
muchos caracteres que sin duda la colocan en 
primera fila entre las normales del país, lo cual le 
vale el buen nombre de que goza. 

A nuestro juicio, creemos que se han reuuido 
aquí dos personas bien entendidas en materia 
educacional: 1-a Directora señora de Besslflr y la 
Regente señorita J. Howard y, el señor Minis­
tro de Instrucción Pública haría obra sensata y 
juiciosa si la señorita Howard fuese colocada al 
frente de alguna de las Escuelas Normales cuya 
mala dirección es not-::ria.-C0RRESPONSAL. 
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LA PRESENCIA DE DIOS 

(COtHINUAClÓN) 

• Mediante la fuerza centrífuga el Sol lanzó 
á los planetas hacia el e pacio. Pero esta 
fuerza es á semejanza de laque da impulso á 
la piedra de la honda: cesa Luego su acción. 
Sin embargo, los planetas siguen su camino, 
obedeciendo conscientemente á la voluntad 
suprema. 

Y aun en el caso de que la fuerza centrí­
fuga ejerciera acción permanente, ella no 
podría ser tanta como para vencer á la fuer­
za centrípeta y conseguir que la Tierra, sólo 
trece vece mayor que la Luna, tenga poder 
para hacer que ésta gire á su alrededor á 
tanta distancia. 

Los astros, que llenan los espacios infini­
tos, son seres gloriosos, inmensamente su­
periores á cuanto ha imaginado el hombre. 

Es un axioma que el Universo es infinita­
mente más grandioso que lo que es capaz 
de comprender el hombre; entonces aun la 
concepción anterior sení. más tarde supera­
da por un concepto correspondiente á un 
mayor desarrollo de la razón humana. 

A medida que el hombre conoce la Natu­
raleza, va comprendiendo la grandeza del 
Creador. 

Digna gloria de Dios es el Univtrso. 

c. N. VERGARA. 
( Conlinuard. ) 

CONFIDENCIAS 

Quebracho, Diciembre 22 de 1892. 

Señor Ministro: 

Concluía mi anterior con punto y coma--va le de.:ir: 
aun falta el complemento de estas confidencias . 

Pero asáltame una duda siempre que me dirijo á V. E. 
Quién sabe-me pregunto más de una vez-si el señor 
Ministro pierde el liempo en leer cosas que él conoce 
tan bien, 6 mejor que el que l~s escribe; porque, á 
menos de ioferir grave ofensa á V. E., es de supouerse 
que los enredos de una ('asa sean conocidos en su con­
junto y en sus de1alles por el dueño mucho mejor que 
por los extraños. 

Los hecbos vale1,1 mas que las t<buenas razones,n se­
ñor Ministro. Inú1il , pues, seda discurrir largo y tendi­
do sobre Ja importancia del asunto que motiva estas 
misivas. V. E. es hombre de ciencia y de conciencia, 
ya lo he dicho más de uno. vez, y ha de haberse expl i­
cado ]os móviles que me impulsan y los senlimlentos 
que informan mi conducta al pretender que !a Secreta­
rí a de Estado que V. E. desempeña con recomendables 
aptitudes, se vea libre de individualidades que rebajan 
la dignidad oficial é imprimen rombos torcidos á la 
enseñanza secundaria y normal, convirtiendo esta rama 
de su ministerio en campo de disputas estériles para el 
bien, fecundas para el mal; y en las cnales, envolvién• 
dose en mutuas recri minaciones. con lenguaje digno del 
portero de V. E. , exhiben ante la opinión sensata del 
país tod us las miserias acumuladas durante diez años 

de desquicio; todas las úlceras de e•e cuel'¡,o deforme 
que se apellida, por una aberración de lenguaje, orga­
nización escolar. 

Serla cosa de nunca acabar, señor Ministro, contar 
todo cuanto se hace y se dice en ese departamento ad­
ministrativo que se deuom[na «Inspección y subsecre­
taría». Empleados que van y empleados que vienen; 
.:hismes que se recogen en la calle, y corriendo de boca 
en boca, como la bola de nieve, se convierten en alude$ 
que ~plastan á los buenos y á. los honrados . Mientras 
tanto, la enseñanza sufre; los profesores pierden su auto• 
ridad moral; ]os inslitutos se con vierten en ... peque­
ños teatros, donde el respetab le público-los alumaos­
se rien á costilla de los cómic.:is de legua-los profesoreb, 
directores, ere., etc.-que desempeñan airados y que­
jumbrosos el papel respectivo que les as igna su sup riur 
jerárquico, el señor Ministro de Instrucción Pública. 

Y todo, señor M mistro, permitame que le diga , es 
debido única. y exclusivamente tal vez, al señor OJeL1a, 
que algunos, quizás por cortesanía, apellidan do~lor; 
mientras que, según la observación psicológica de Javier 
De Maistre, es, ni más ni menos, nna «bestia» ministe­
rial, así como las hay presidenciales, li.terarias, .:1enti­
ficas, comerciales, etc., ele. 

La carta que transcribo á continuación, señor Mim~­
tro, es copia de una enviada al señor Ojeda, con motivo 
<.Je ciertas aprec iaciones que días pasados se permitió 
hacer respec10 de mi modesta persona. Creo, salvo el 
mejor parecer de V. E., que ella FOdrá interesarle un 
tanto, porque ilustra y aclara al:~unos puntos . Hela 
aqaí : 

Snlor don José A. Ojada: 

No me hubiera yo preocupado de usted á no mediar 
grandes y trascendentales intereses. Usted y yo poco ó 
nada valemos en esta eme1gencia que cada día adquiere 
conLOrnos exactos y precisos . 

Usted representa un sistema; yo represento Olro : el 
aceite y el viuagre no pueden mezclarse. Sus dichos no 
me alcanzan ni sus frases me hieren : las tomo de como 
quien vienen. 

Usted fué mitristra , roquista, juarista, dvico, pelle­
grinista sucesivamente; boy es saenzpeñista y si dnn 
Luis renunciase, uriburis1a, otra vez roquista y hasta 
al~mnista si algun día triunfa el radicalismo-vale decir 
cambia de partido y de ideas c:-on la facilidad con que el 
camaléón cambia de colores. Yo no be tenido ni tengo 
mas filiación política que una: la honradez y la justicia. 

Usted es popular, lodo el mundo lo conoce; yo soy 
ignorado, nadie sabe quien soy . Pero junto con su nom­
bre vuelan especies y se propalan cargos : un.is dicen que 
usted es negociante; otros que tiene protegidos; muchos 
qu~ es el dP.sorganizador de la enseñanza secundaria; 
y no falta quien insinúe que, si !C1s expedientes fueran 
revi~ados por un hombre de conciencia y muchos de 
los maestros pudiesen hablar libre111ente, y al11u­
nas paredes decir lo que han visto y repetir lo que 
han escuchado, usted, señor Ojeda, no eslaria sentado 
eu su amplia y cómoda butaca, repartiendo gracias y 
fulminando rayos, s ino allá .... lejos, muy lejos, perdido 
eo l;,s sinuosidades de alguna quebrada salteña, envuel­
to en el ol ido y mal'tirizado por su coociencia, supues­
to el caso que u~ted la tenga . 

ERNl!sTo CARO no es un anónimo coroo usted cree: 
e~ un hombre de carne y hueso. Cuando usted quiera 
convencerse de esta verdad no tiene más que manifes­
tar sn deseo, no como lo h a hecho, sino llamándolo for­
malmente ante el 'tribunal de la opinión ó de la justicia. 

No me confunda, pues; no vea derrás de cada profe­
sor mi modesta persona. Nada tienen que ver conmigo 
los señores que usted djce : ninguno de ellos tiene el 
coraje moral de formarle á usted un proceso, por más 
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que tengan datos suficientes para hacerlo. ¡Si estuvieran 
en rnis manos esos datos oficiales, señor Ojeda ....... 1 

De usted atento servidor.» 

Tiempo es ya de terminar, sei\or Ministro, esta carta 
qne, seguro estoy, ha fatigado un tanto la atención de 
V . E. Pero no he de concluir sin decir antes á V. E. la 
muy buena impresión que causó en el magisterio la no­
ticia de que V. E. había resuelto definitivamente flddfr 
la renuncia a.l señor Ojeda. 

«¿No te decia yo-me escribia un común amigo, lodo 
alborozado - que el Exmo. Ministro jubilado de la 
fiuprPma Cnrte, nuestro grande y buen amigo el doctor 
De la Torre, al hacerse cargo de la carleta de Justicia, 
Culto é ll!strucción Pública, como hombre de ley, 
hacía las cosas de acuerdo con la ley y la justici a? Si no, 
míralo: la separación de la bestia es un hecho consuma­
do, que dentro de pocos días adquiere la evidencia de 
uno hermosa realidad. >J 

Otro, que no conoce á V. E . personalmente pero que 
estima sus aptitudes de juez, apóstol convenciJ-0 de la 
enseñanza, que se le ha metido entre cej'l y ceja ser un 
José Pedro Varela argentino-decíame en una conver• 
s1.ci6n : «La separación de Ojeda es un triunfo del 
derecho sobre el hechc. Y cuando los all.os pasen el 
ministro .firmante de ese decreto, aunque no 1uviese otro 
mérito á la consideración pública, sería tenido, en lodo 
tiempo, como un leal y sincero servidor de la educa ­
cióu.>, 

Y para no fatigará: V. E. no transcribo otros muchos 
juicios y comentarios favorabilisiroos para V. E. 

Sin embargo, permltame aootarle el ~igu iente, que 
pertenece á un educacionista de va.Ha, que conoce los 
ei..pedienles ministeriales tanto ó más que el señ or 
Ojeda y que reasume y compendia lns que callo: «El 
subsecretario Ojeaa es el elemento más dañino de 
los que prestan servicios en la imtrucción pública. 
Su reemplazo por un ganapti11 importaria , no solo un 
progreso, sino una satisfacción á la concienciapública.» 

SI tal cosa ha sucedido con el simple anuncio de su 
separación : ¿ qué serla sí V. E . lo separua en realid~d 
de verdad? 

De V. E. afmo. S . 

ERNIISTO CARO, 

SECCIÓN CONSULTAS 

En nuestr o número anterior declamas que una maes­
tra de esta Capital escribía en la libreta de (<aplicación 
y cond ucta)) de uno de sus alumnos, para que lo vieran, 
ley ernn y releyeran alumnos y padres : 

Octubre 19 de 1B92, 

Es digna de encomio la aplicación con que aliende 
N. N.; s in dud:a. comprende que es ese el único medio 
con que puede llegará dar un buen examen, como lo 
aseguro desde ya. 

Conducta 10-Asistencia 10-Aplicación ro. 
El padre, El profesor, 

N. N. N.N. 

He aquí una maestra que cree digno coronamiento de 
los estudios, esfuerzos y progresos de sus alumnos un 
«buen examen.,, 

Sill dr1da co111pre11de q,ie es el úmco medio de dar uii b11m 
examen, el de la aplicación. 

¿No sig11ific:a. tslo qt1e la farsa del exam~n está alli 
en todo ~ u apogeo? 

La maestra cree que su alumno de ocho años intenta 
y se esíut-rza en el estudio para dar un l indo examen, y 
ella aplaude y alienta las intenciones torcidas del pobre 
niño. 

¿No ~e da cuenta, sin pensarlo acaso, que está traba­
jando rudamente para que en un día determinado del 
año sus 11lumnos hagan gala de poseer una cantidad 
abrumadora de incoherencias y estulteces, merced al 
arte de la lo1·ologft1? Ella goza con la sola idea de que el 
niño procura lucirse en el examen y hace votos porque 
un diez (con auticipación se los eslá dando) llene la vis­
la y el corazón del aspirante á tanta gloria. 

Es:e hecho nos enseñ~ que, á pesar de la vigorosa 
oposición qve merecen los exámenes de un tiempo á 
esla parte, hasta desalojarlos, 6, por lo menos, trans­
formarlos en mucbisimas escuelas y colegios. la campa• 
ña no ha terminado aún. 

En las escuelas de la Capital, en las graduadas, y de 
relativa fam.1.. como la que nos ocupa, el asunto exáme­
nes merece los honores de sintetizar los fines del estu­
dio . Nada menos. 

Y este lamentable, funesto error que, no sólo tenga 
arraigo en la conciencia del educador, sino que se 
trate de infundirlo en el ánimo del tierno infante, 
¿no es como un aviso , un alerta para que no descuide· 
mo s la vetustlL práctica de los exámenes, sin antes pre• 
gonar mil veces más su trascendental inconveniencia y 
sus consecuencias desastrosas? Así lo . entendemos. 

En clases determinadas, ó en todas, suelen encon­
trarse alumnos que no levantan la mano para responder, 
ó lo hacen muy poco. 

Hay maestros que sostienen la inconveniencia de de­
járseles sin interrogarles, aun cuando manifiesten n 
poder contestar, como lo prueba el hecho de no alzar 
la mano, aunque á veces la timidez ú otras causas se lo 
impide . 

Otros maestros creen que, siendo la señal convenid:i. 
de estar en aptitud de responder el avisarlo con la 
die; tra levantada, no debe in1errcgarse á aquellos que 
así no lo indiquen. 

Son dos maneras contrMrias de apreciar el punto, 
punto muy práctico y que no deja de tener su impor­
tanciR. 

¿Con qué nos quedamos : preguntamos á los remisos 
en levantar In mano ó h:ty medios de cooseguir que la 
levan ten sin contrariedad? 

En muchas escuelas, los mae~tro subalternos tienen 
la c<Js1umbre de mandar al Director aquellos alumnos 
ind iscipli nados . 

El Director es1á dando clase en su aula y le vienen 
uno, dos, tres y más alumnüs con demasiada f1 ecaen­
cia 

É iulerrumpe su trabajo repelidas veces para enten­
derse con los pequeños delilicue11tes. 

En las escuelas graduadas el Director no da clases, 
sin que esto courribuya para que modifiquemos este 
juicio: el expediente usado por los maestros subalternos 
para libra rse de los niños que no saben ó no pueden 
contener, no tiene para nosotros ninguna ventaja y si 
serios inconvenientes, 

Hay escuela~ que preparan para ..... otras para .... 
otras ... . . 

Y hay alguna que prepare para ..... Puede p.repa• 
rar acaso para .. . .. 

Hay escuelas que hacen amar ..... aborrecer ..... y á 
tener en menos ..... y á. •· .. 

Las escuelas deberían ser .... . y aon . . ... 
Algnnas escuelas se acercan .. ... y otras están mu y le-

jos, ... , 
¿Qué y cómo debe ser, en resumen, la e!cuel~? He 
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aquí el problema más difícil que podría pn,sentarse al 
más sabio de los mortales. 

Los niños inquietos, bulliciosos, pendencieros son 
muy dignos del cariño del maestro. Generalmente son 
los más inteligentes . 

La poderosa actividad flsica é inlelec1ual de que es­
tán dotados, no encontrando ocupación apropiuda en 
la rígida posición á que se lts somete en el duro banco, 
se desborda en palabras, gri10s, movimientos de pies y 
manos, salidas del r upitre, a laques al c0mpañero del 
lado, y, en fin, en justas censuras contra el proceder 
del maestro que tanto les hace sufrir. 

S in embargo, los niños 1l'aviesos son tenidns p ,, r 
malos é inservibles ~n no pocas escue las. 

- -----~i/4------ -

CIENCIAS NATURALES 

BOTÁNICA 

AL TRAV ÉS DE LOS JARDI!il!S Y PAStl:0S DE LA C~PITAL 

Pldtano oriental-Ninguno de los vegetales 
exóticos en nuestro país podrá igi.:ialar en belleza 
al plátano oriental; y probablemente ningún otro 
satisface mejor las exigencias de nuestra socie­
dad en los boulevares y grandes avenidas. 
Cuando el año es bueno para la vegetación, como 
hasta ahora el presente, entonces el plátano 
oriental es uno de los árboles más hermosos que 
á la vista puedan presentarse. 

Todo el que en estos días penetra en el 
Parque 3 de Febrero por la Avenida Sarmiento, 
no dejará de admirar la frondosidad y belleza 
de los vegetales que le adornan. 

crece en la Avenida Sarmiento y algunos otros 
puntos del Parque, en el boulevard Corrientes 
y en casi todos los jardines paisajistas de los 
alrededores de Buenos Aires y pueblos cercanos. 
Algunas de las mejores avenidas y diagonales 
de la moderna capital de la provincia han sido 
adornadas con la misma planta. 

Todos .los ejemplares que pueden observarse 
entre nosotros son jóvenes toclavia y están, por 
consiguiente, muy lejos de su complet0 desarrollo; 
sin embargo, se ve que han encontrado en nues­
tra tierra y clima condiciones verdaderamente 
favorables y que han de adquirir toda la ma­
jestad y belleza de los antiguos plátanos en su 
tierra natal, islas del Archipiélago, costas del 
Asia Menor y en las márgenes de los arroyuelos 
de la Grecia, en donde dice Plinió conoció uno 
cuyo tronco, socavado por el tiempo, formaba 
una verdadera gruta vegetal dentro de la cual 
Mutianus, cónsul romano, pasó una noche con 
18 personas de su comitiva. 

El plátano pertenece á la familia de las Plata­
naceas, que la constituye un solo género dividido 
en dos únicas especies: el plátano oriental de 
que hemos hablado y el plátano occidental ori­

ginario de la América del Norte y del que hemos 
observado también algunos ejemplares, pero muy 
escasos. El plátano occidental es más alto y 
quizá más elegante que su congénere, pero no 
tiene su copa tan de□sa ni da sombra más fresca. 

Un plátano oriental puede conocerse por los 
Este arbol era ya célebre en la remota anti- siguientes caracteres: su corteza color verde 

güedad. Los troyanos lo cultivaron como el 
más bello de los árboles hasta entonces conocido, 
y como tal le habían plantado sobre I.1 tumba 
de Diómedes. La Academia de Atenas cultivó 
bosques de plátanos en sus extensos jardines y 
los discípulos de Aristóteles daban las lecciones 
debajo de su sombra. Los romanos le introdu­
jeron en Italia y los galos lo llevaron hacia el 
centro de Europa. El célebre Bacon lo cultivó 
por primera vez en Inglaterra en 1561 y Luis XV 
en Francia en el año de 1754. En España se 
debe su introducción á don José de Salvador 
en 1771. 

He ahí la historia transparente de este hermo­
so vegetal; así se ha extendido con profusión en 
todos los países civilizados. 

Entre nosotros hace ya bastante tiempo que 

plomizo se cambia anualmente; sus hojas son 
grandes, acorazonadas, palmadas y divididas en 
3, 5 y hasta 7 lóbulos; el fruto es de forma 
esférica erizado de puntas. Es colgante, y cuando 
la rama pertenece al género femenino se en. 
cuentran todos de dos en dos paread.:>s y separa­
dos en caso contrario. 

Su cultivo requiere terreno fresco y húmedo 
y de mucho fondo. 

Se dice que la madera de plátano es muy 
apropiada para muebles finos. 

M. B. MARTÍNEZ . 

------~------
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VARIEDADES 

UN CENÁCULO 

LOS MUCHACHOS DE LA CONFITERÍA ORIENTAL 

Así nos llamaban hace veinticinco años los vie­
jos )' los «fantasmones» de aquella edad, en Mon­
tevideo, á un número de jóvenes que teníamos por 
hábito reunirnos en aquella confitería á diferentes 
horas del día y de la noche: «los muchachos de la 
Confitería Oriental,» esto es, «los calaveras,» aque­
llos «pilletes que pasaban su vida en aquel antro 
de perdici6n ..... » 

¡L:i Confitería Oriental! 
Allí estábamos, en efecto, de día y de noche, 

hasta después de cerradas las puertas principales 
del café, rodeando las mesas de mármol de su 
sala, la generación de aquel entonces; aquella ge­
neración entraba á la vida de una manera «tan 
lastimosa,» al pensar de aquellos señores, y que 
sin embargo .. ... 

¡ Pobre Romualdo! 
Romualdo Narizano, hermano de Nicolás,--Ni­

colás Narizano, ¿quién no conoce á Nicolás?-era 
uno de los dueños de aquel café-coufiterÍa. EtP.r­
namente sentado en el comptoir hasta perder la 
noción de caminar, siempre con la pluma en la 
mano y frente á un libro verde, que él solo enten­
día, se ocupaba en poner en lista los nombres de 
todos los que sucesivamente íbamos entrando á la 
hora de costumbre. 

No se preocupaba de saber lo que tomábamos; 
no necesitaba saberlo: conoC'Ía nuestros gustos, 
nuestros hábitos y nuestrus bolsillos, y sin equivo­
carse, ó por lo menos sin equivocarse en su con­
tra, al final del día ó de la noche, á cada uno de 
nosotros le cargaba en cuenta lo que habíamos ó 
no habíamos consumido, pero que él sabía que 
acostumbrábamos tomar. Recuerdo que á Pepe 
Roo le cargaba invariablemente, día á día y sin 
matiz, un eterno café con leche, con pan y man­
teca; á mí me cargaba por docenas los polvorones 
de aquel tiempo; pero así y todo, yo creo que le 
ganaba en la cuenta. Romualdo era un sér espe•• 
cialísimo, mz· gmeris en su gremio; no era el pe­
queño comerdante interesado ha,ta el sacrificio 
de los propios sentimientos en benefkio del me• 
dro; no sentía ese egoísmo natural y propio del 
mercader de oficio, aun cuando para un extraño 
tuviera todo d tipo de un judío: era huraño en la 
discusiln sobre los apuntes, discusión eterna, de 
todos los días, sobre si tomé ó tomaste seis ó doce 
masas1 ó si el café era con tostada ó sin ella, etc. 
Para el siempre eran doce las masas y el café con 
t()stadas; pero no lo hacía por espíritu de interés: 
era que, como no se ocupaba de otra c0sa, no 
pensaba otra cosa ni otra cosa hablaba, el dispu­
tar el consumo constituía toda la necesaria. activi­
dad de su e.spíritu. 

Romualdo debía de soñar con las masas, los ca­
fés y c~m cHcjH ~ne¡ tje nosotros1 en sµ extraña 
»eqros1~, 

La confitería y nosotros llenábamos su alma, y 
creo que hasta su cuerpo, tal era de gordo, feno­
menalmente gordo. Aquel comptoir lo hacía feliz, 
y tan feliz que pasó años sin salir jamás á la calle; 
era un vicio en él aquella extraña aparente avari­
cia. No cobraba, sin embargo; no era el dinero lo 
que él apetecía; era el número, la cifra que repre­
sentaba, lo consumido, lo que lo enajenaba, lo 
que lo narcotizaba hasta aquel extremo; cuando 
más, exclamaba en tono de broma al final de la 
disputa, y en razon de que el pago, aunque segu­
ro, era generalmente tardio: «Para lo que tú pa­
gas lo mismo es que te apunte,» y reía luego con 
su enorme cara hinchada y roja de congestionado. 

¡Pobre Romualdo! 
Eramos unos calaveras. 
Principalmente de noche, después de las funcio­

nes del teatro, después de las aulas, después de 
las reuniones del Ateneo y hasta las visitas, allí 
estábamos todos al rededor de aquellas inolvida­
bles mesas, quienes discutiendo sobre música, 
quienes sobre política, quienes sobre literatura, 
quienes sobre la filosofía del derecho y todos so­
bre el amor puro, romántico, hoy tonto, que nos 
inspiraban nuestras novias desde entonces, con 
sus miradas orientales, desde lejos, allá en el tea­
tro y á hurtadillas, por temor de sus papás, para 
quienes, como he dicho, éramos todos los mu­
chachos de la confitería Oriental unos solemnes 
vant rzens. 

Han transcurrido veinte y cinco años; y bien, 
todos los muchachos aquellos, aquellos calaveras 
que pasábamos las noches enc~rrados en aquel 
antro del vicio, los más, hoy, con :isombro de 
aquellos figurones de antaño, escuchadlo bien vo­
sotros los que, siguiendo la costumbre añeja en 
todas las cosas de la vida, condenáis por las apa­
riencias; aquellos muchachos, oidlo bien, han sido , 
o son: 

Un presidente de la república, ministros, perio­
distas de nota, literatos, autores, comerciantes dis­
tinguidos, historiadores, abogados sobre$alientes, 
militares de alta graduacion, grandes y gloriosas 
víctimas de la patria, muertos unos en los campos 
de batalla y otros en las piazas públicas, y tam­
bién grandes ... vwi riens, como yo, yo solo, que 
por ser uno no se cuenta; yo que no alcancé en la 
vida á otra cosa qne á ponerme en el caso de ex­
clamar hoy, con Flaubert, respecto á esa vida: 
¡ Quclle charn'ette de moellons á lrainer! 

Eramos unos grandes calaveras, efectivamente, 
pero así sean todos los calaveras de todo tiempo 
y lugar; aquel café era una escuela, era una cáte­
dra; allí se aprendía, allí se estudiaba, allí, en el 
contacto permanente de tantas inteligencias re­
unidas, hasta los tontos se hacían pensadores, pa, 
triotas, hombres, en fin, que han concluido rles­
pués por ser útiles á su país ¡y de qué manera! 

Echese la vista, nombrese uno, cualquiera, de 
los hombres á quienes los fantasmones aquellos 
les sacan hoy el sombrero; pues bien, ese, ese era 
uno de los muchachos de la confitería Oriental ; 
aquellos muchachos que pasaban las noches en­
cerrados en aquella vital atmósfera de humo de 
cigarro y miasmas de cocina; pero también de es-



346 LA EDUCACIÓN 

prit, de talento, de estudio, de ciencia, de pa­
triotismo ... 

¡Bendita sea la confitería Orientall 
Allí aprendimos todos á ser patriotas, á ser 

hombres buenos; allí aprendimos los dogmas de 
la democracia, á los que más tarde les hemos ren­
dido culto, y por los que tantos perecieron de­
jando sus nombres colílo un ejemplo á las genera• 
ciones que vienen, las cuales, quiera Dios, que 
tengan también su confitería Oriental. 

Allí, en la confitería Oríent.:11, oíamos las inspira• 
cíones del inolvidable José Pedro Vareta, para 
quien en la ignorancia en que yacían las masas po• 
pulares, eran una mentira las verdades de la de­
mocracia, y dentro de esa convicción, quiso morir 
más tarde por la verdad y murió en efecto, quiso 
vi"lam. impenden vero, como dice Juvenal, y sucum­
bió el valiente. 

Alli oíamos repetir por uno y por otro los prin­
cipios del derecho que horas antes recogían ellos 
mismos, en las aulas, de los lábios de los Ellauri, 
Bustamante, Magariii.os Cervantes y otros grandes 
maestros de aquellos tiempos; principios que todos 
hemos respetado hasta el sacrificio durante los 
veinte y cinco años transcurridos. 

Alli retemplaban nuestras almas de patriotas, 
con sus frases propias, impregnadas de nobles sen­
timientos Julio y Miguel Herrera y Obes, Juan 
Carlos Blanco, Octavio Ramírez, Alfredo Catella­
nos, Eugenio Garzón, Francisco Bauzá, Pablo De­
maría, Teófilo Diaz y otros. 

Allí oíamos á los Lavandeira, Gradín, Ville­
gas, etc., repetir .. .... hasta la muerte que murien­
do por la patria no se muere.,. ... 

Allí pasábamos nuestra alegre vida de calaveras 
enclaustrados, nutriendo n.ueslra carne con pcl­
vorones y café con tostadas y nuestro espídtu con 
ideas: Pepe Roo, Cristóbal San Juan, Segundo 
Flores, Pantaleón Cabral, Enrique Juanicó, Martín 
Lassala, Andrés Folle, Esteban Zavalla, Enrique 
Estrá:ulas, Emilio Herrera y Obes, Eduardo 
Herrera y Obes, Carlos Castels, Pedro Lastarria, 
Angel Cuervo, Rufino Gurméndez, Carlos Muñoz 
y Maines, Eugenio Soto, Romualdo Castillo, T osé 
Ellis, Carlos Gradín, Pedro Guillot ..... 

De allí salíeron para morir como héroes en 
todas las acciones de guerra durante los últimos 
quince años de permanente protesta armada: 
Lavandeira, Villegas, Gradín, Tajes, Ramón 
Marqués, Eugenio Soto, C:ulos Gurmendez, An­
drés Folle y Carlos Laleman, el valiente coman­
dante del 5° de línea, el único jefe que no entró 
en el motín del I 5 de Enero! Honor á su memorial 

Eramos, repito, unos grandes calaveras los mu• 
chachos de la confitería Oriental; pero bendita 
sea aquella coditería, pues es á ella que hoy la 
patria le va á deber, indudablemente, su bienes• 
tar en el futuro ... 

He dícho que quisiera para cada generación de 
de mi patria una confitería Oriental, y lo repito. 
Es así, en el contacto permanente de la juventud 
de una edad que se forma la generación de 
provecho, de esa misma época: en la conversa­
ción, en la discusión y el e1em plo diario de cada 
momento, en todos ellos, hay enseñanza de la vi­
da que no la dan los libros. 

De un conjunto de almas se forma una sola; al 
final de la calaverada se concluye ¡.,or el atempe­
ramiento, en el individuo, cte la personalidad egoÍs• 
ta, y lo hace, en cuantu es posible, un elemento 
importante y con-,ciente de un conjunto que da 
frutos; es atÜ en el rozamiento diario del hombre 
con el hombre, desde su infancia, que se impone 
la democracia; esto es, el espíritu del trabajo, la 
vida, en las nacientes almas. 

Me han asegurado que l.:. confitería Oriental es­
tá en otras manos, que ya no es de Nari;,;ano, eeto 
es, que ya no existe. • 

¡Y yo que deseaba ver sus ruinas, porque sólo 
las ruinas conservan la grandeza de templos que 
se abandonan! 

Manuel Muñoz y Mainu . 

NOTICIAS 

AL MINISTRO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

lUientras S. E. no separe de su puesto 
al Subsecretario, José A.. Ojeda, como 
un acto de reparación en beneficio de 
la instrucción pública de! país, pro.fu.n­
damente viciada por ese ema,Ieado!> ce La 
Educación~ cumplirá con el alto deber 
de consignar esta protesta en ns co• 
lnmnas, con carácter de permanente. 

Cbafalonia ó plata labrada - Es, frar.camente, in · 

explicable lo que nos sucede con una revista que hemos 

de nombr~r para evitar vaguedades. Cuando apareció 

La Nueva Esrnela, la saludamos con frases de aliento: 

nos impulsó á ello el levantado propósito de tener en la 

lucha de los grandes ideales un compañero más que, se­

gún su programa, sin exclusiones, 11eala á la defensa de 

las teorías y las práctícas educacionales que la ciencia 

y la observación comprueban, afirman y ratifican. 

Fuimos francos, leales y sinceros con ella. En nues­

tras columnas no se registra una frase de alusión perso• 

nal á sos rtdactores y colaboradores. Podemos, en 

verdad, tirar la primera pied1a. 

Un dfa, si □ embargo, nos permitimos, en uso de un 

derecho indiscut-íble. formular el siguiente juicio res ­

pecio del trabajo m~nual: «El trabajo manual es discu­

tible. Otto Saloman y sus partidarios sostienen que 

ese ejercicio prepara al alumno para la vida práctica. 

Esto no es cierto, N ingúr. a lumno ba salido de Na.as á 

ejercer un oficio que le dé para vivir .» Pudo ó no ser 

erróneo-en otro lugar de esta Revista tratamos la 

cuestión bajo ese aspecto-pero es indudable que él no 

autorizaba á i,a Nueva f,srnela ni á una grosería, qj 
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tampoco á una agresi6n personal. LA EoucAcIÓN no I dos cerebws y escribe con dos 111anos-pero no debe 

hizo en él alusión á los redactores de La N11e11a Esc,,ela, olvidarse que sus ocupaciones particulares no pueden 

ni pensó en ello. 

Sin embargo, La Nutlia Escuela, olvidándose de las 

mutuas consideraciones que imponen los deberes del 

compañerismo, el decoro profesional y las reglas ele­

mentales de la urbanidad, dió cabida en sus columnas 

á una carta de un señor Danielson, grosera é incorrecta 

en la forma, fatua, pedante~ca y banal en el fondo, en 

la cual se estamparon juicios y conceptos deprimentes 

para los redactores de LA EoucACIÓN, No contenta aun 

con esto, La N»wa E1e116/a los corrigió y aumentó con 

el sigu iente complemento: «Se ha procedido con ligere­

za (refiriéndose á nosotros) avanzando opiniones cate • 

gódcas sobre una materia que demuestra no conocer 

absolutamente quien asf opina de ella.» 

Ante estas agresiones inmotivadas de Lo. N11e110. Esc,u. 

la- que ni siquiera tiene la cortesía de mencionarnos, 

y hace precederá la palabra col,ga con el artículo inde­

fi nido uu--salimos en defensa de nuestros ideales en 

lenguaje culto y levantado examinando doctrinas y 

principios , op iniones y juicios , que constituyen, pc,r 

decirlo así, la base fun<iamental en que reposa la teoría 

del trabajo manual. 

Teníamos ta creencia de que el colega, apercibido 

de su error, vn!vtlría sobre sus pasos, y examinando 

la cuestión bajo el punto de vista doctrinario, compro­

bara sus asertos y defendiera sus teorias, dán~onos al 

mismo tiempo cumplidas satisfacciones por el insullo 

gratuito que él y su colaborador nos infirieron. ¡Nos 
hemos equivocado! 

En vez de hacer, pues, lo que la cortes!a y el es­

píritu caballeresco aconsejan, en su último número, 

perdido allá en el último rincón de sus columnas no­

ticiosas, entre el aviso de un programa de fiesta y un 

recorte de un diario extranjero, nos dedica un suelto sin 

fortna , fofo y vano, pretendiendo envolvernos en el ri • 

dlculo con una sátira que él, tal vez, piensa que tiene 

la chispa de Larra cuando las insulseces de doo Cle­

mente Diaz son cosas de buen sentido si con ella se 
comparan. 

«Nosotros tenemos much.is cosas útiles ,, ue hacer,» 

dice. en vez de perder el tiempo en discutir el trnbajo 

manual. «Abandonamos &orridos el campo y el triuufo 
al sue.hista.>J 

Con tales argumentos y con tal dialéctica nos aplas­
ta el colega, 

¿ Para qué discutir si hay tantas cosas útiles q»e 
hacer? 

En verdad mucho 1iene que hacer el director del 

colega que ha estampado esa frase-porque, ya que el 

caso se presenta, es bueno que sepan nuestros lectores 

que L11 N1tev11 Esc118la es bicéfala, es decir, piensa con 

ser de ninguna manera obstáculos que se opongan al 

cumplimiento de sus deberes como sostenedor y pro­

µagandista de doctrinas qne aprendió allá, en Europa, 

donde el Consejo Nacional, costeándole sus gastos, lo 

enviara hace tiempo para que estudiara la enseñanza 

manual. 

Si hay alguien en el pais que tiene el imperioso de­

ber de discutir y propagar los principios y teorías del 

trabajo manual, es predsameote el director del colega; 

porque no es concebible que se le costee un viaje con 

el tesoro público para que exhiba su simpática figura 

por las ciudades europeas, con el doble título de edu­

cacionista y representante del Consejo Nacional, sin 

que después produzca siquiera un informe oficial dan­

do cuenta de lo que ha visto y estudiado y de las 

ventajas ó inconvenientes que reportaría á la educa­

ción del pals la introducción de ese nuevo factor. 

De manera, pues, que su palabra, que hay que 

suponer autorizada, deberla hacerse oír, no en tono 

dogmático, es tilo antiguo, como en la época en que 

los maestros tenian aforismo entre ellos, el magist,r 

diJrit, sino con la frase levantada y culta del propa­

gandista sincero y convencido que vigoriza su entu­

siasmo y fortalece sus teorias ante los ataques y obs­

táculo~ que los rezagados le oponen . 

Cuando Lamartine negaba la ley del progreso no se 

le contestó: «abandonamos &orridos el campn;o y sin 

duda era más evidente que los beneficios que reporta 

el trabajo manual. Pelletán escribi6 páginas inmorta­

les para demostrar esa verdad e~crita en el firmamento 

y en la conciencia humana, en el libro de la historia 

y en el progreso evolutivo de las especies. Nosotros 

no sornes Lamartine ni él tampoco es Pelletán; pero 

ya que pretende imitará Larra escriba, por lo menos, 

hermoso artículo, perdurable á través uel tiempo, y 

háganos hacer el papel de don Clemecte Díaz. 

Ese es su deber. Si no lo hace, con razón pensare­

mos que es pura cbafalonia lo que mue.has tienen por 
plata labrada. 

Escuela Normal de la Provincia- He aqui como ha 
organizado el Consejo General de Educaci6n el per­

sonal de la Escuela Normal recientemente creada : 

Director: Froilan Soria; vice: Ana B . de Romano; 

regente, dep:lrtamento de higiene: Maria Escobedo; 

regente, departamento de varones: Zenobia Caffenca; 

subregente: Maria A. Errazábal; secretario : Jorge Selva; 

escribiente bibliotecariu: Germán Winter; mayordomo: 

Jacinto Salas; profesor de pedagcgia: Froil;:n Snria; 

profesor de historia }: geografla: Julio Olivera : profesor 

de lengua nacional: Alejandro Bergalli; profesor rle 

matemáticas: Camilc Salinas; p,ofesor de ciencia~ 
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naturales: F. P. Moreno; profesor de música: Juan Loable iniciativa-En Catamarca, por iniciativa del 

Serpentini; profesor de economía doméstica: Marí;i. A. Rector del Colegio Nacional y del profesor J. E . Ba­

Errazal: profesor de agricultura: c~rlos Lemee; pro- sualdo, se ha fundado una asoc.iación que se denomi-

fesor de francés : Leopoldo l::asfel : ~rofesor de dibujo: 

Guillermo J. Nones; profesor de dibujo natural , es­

cuela de aplicación: M. Pereyra Míguez; profesora de 

labores de mano : Juana S. de Moraguez; profesora de 

caligrafía y declamación: Ana B. de Romano; profe­

sor de instrucción cívica, moral y econorníA política: 

Carlos Monsalve; directora del Jardín de infaotes : 

Amelia B . Torelii: profesora de jardír., Isabel Wharf. 

Tiene, indudablemente, esta orgAnización deficien­

cias tanto más seosibles cuanto pudieran, tal vez, 

malograr el éxito de la institución. Pero esperamos 

confiadamente en el Consejo General, que ha tenido 

el acierto de la iniciativa, y en el di1ector nombrado 

que es un competente profeso,· que ha dado muestra, 

na «La Fraternidad Catamarqueña,» •Y que tiene por 

objeto, auxiliar, como la del Uruguay, á lós que no 

• pueden c0stear sus estudios de enseñanza secundaria . 

Estas iniciativas populares en pro de la educación 

son sie :pre dignas de encomio, por cuanto demues­

tran que el pueblo se preocupa de sus verdaderos in­

!ereses. 

Si la «Fraternidad Catamarqueña» cumple su pro­

grama, ha de prestar indudablemente muy buenos ser­

vicios á la juventud estudiosa de aquella provincia, 

Reciban, pues, nuestros calurosos aplausos sus ini­

ciadores. 

Las becas-Una de las medidas más sensatas to-

en los diferentes puestos ocupados. de laboriosidad , madas por el Ministro de Instru:ción Pública y san­

buen tino y talento práctico. cionada por el Congreso, es el restablecimiento de las 

becas en las Escuelas Normales. 

Presupuesto de Instrucción Pública-El Congreso En números anteriores fundarnos la necesidad de 

ha sancionado el presupuesto de Instrucción Pública, ellas. Publicamos, también, la opinión autorizada de 

que arroja s0Lre el del año anterior un aumento de 

795,545.80 pesos moneda naci"nal, pues asciende á 

5.481, 659. 88 pesos. 

los directores de esos institutos, quienes, con la esta­

dística en la mano, presentaban en informes oficiales 

la verdad de que los cursos profesionale se despobJ·a-

Es10 proviene de las siguientes modificaciones : ban y las aulas estaban desiertas. 

Se restablecen las 3o becas en cada una de las oa- S iquiera, pues, ya que el magisterio tiene tamos 

torce escuelas normales de maestros, á 20 pesos cada sinsabores , tengan los que estudiall ese pequeño estf-

una, mulo que los impulse en sus comienzos. 

En la Facu ltad de Derecho de la Capital se crea 

un puesto de catedrático de Derecho romano, con 

2,400 pesos al año. 
Maestros argentinos - F.s resolución de la ma­

yor importancia la tomada por el Consejo General de 

En el presupuesto del Colegio Nacional se incluye la Provincia de Buenos Aires y que se pondrá en 

á todos los profesores, cuyos sueldos se están abonan­

do en viriud de una ley especial. 

En las 32 escuelas norm,iles existentes en la Repú­

blica se crea un puesto de profesor ó profesora de 

Pedagogía, con el sueldo mensual de 100 pesos . An­

tes esa clase era dictada poi' los Directorns . 

Se crean doce escueJ¡¡s mixtas en los territ"rios no­

cionales. 

Para la instalación de la maternidad en la escuela 

de Medicina de la Capi1al figura una partida de rn,ooo 

pesos. 

Se incluye en el presupuesto los sueldos de todos 

los jubilados de este departamento. 

La taquigrafía- Una de las artes que debe vulgari• 

zarse por los inmensos servicios que puede prestar t'S 

la taquigrafía. En el presupuesto de Instrucción se ha 

asignado la partida correspondiente para cátedras de 

ella en los Colegios Nacionales de la C;i.pital, Uru-

1uay y Corrientes. 

¡.o aplaudimos sin resern, 

práctica este año, disponiendo que en las Colonias 

los maestros de las escuelas comunes sean argentinos; 

aumentándose sus sueldos en un cincuenta por cien!o . 

Son, por lo general, islas étnicas las Colonias, com­

pletamente aisladas de las costumbres, iJeas y senti­

mientos argentinos . Los hijos de las Colonias, nacidos 

aquí, entienden y hablan ~l idioma de sus padres an­

tes que el nuestro. Desconocen, en su mayorí~. las 

nociones más elementales de la historia patria y es­

cuchun el himno nacional sin esas gratas. vigorosas 

emociones que se manifiestan cuando el espíritu se 

abisma en el recuerdo del pasudo y en las esperanzas 

del futuro, y el corazón pal pi ta con fuerza y entu­

siasmo . 
, 

Maestros argentino■ ■e necesitan, pues, en esos pun-

tos, para que rompan ese aislamiento en que se en­

cuentran y los argentinos nacidos en el los entiendan 

las palpitaciones generosas del patriotismo. 

Daniel Videla Correas-El 24 de Diciembre pasado 

dejó de ei¡istir ~n Mendo;a el señor Daniel Vide!~ 
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Correas, uno de los hombres públicos que más y mejores 

servicios prestó á la causa de la educación popular en 

aquella provincia. 

Desde los puestos de Ministro de Gobierno, de Supe­

rintendente de Escuelas y de Intendente Municipal , hizo 

siempre importantes servicios al progreso educaciona!. 

La provincia de Mendoza ha perdido en el señor 

Videla Correas un ciudadano austero y de verdadero 

carácter. Su muerte ha sido verdaderamente sentida. 

LA Enuc1t.c1ÓN se asocia á este duelo y dá un sentido 

pésame á su distinguida familia. 

BI maestro Bacorell-La situación un tanto angus­

tiosa en que se encontraba el maestrn Bacorell ha sido 

tomada en cuenta por el Consejo Nacional, quién ha 

intervenido para ofrecerle ingreso á una casa de salud 

bajo sus auspicio~, para que alli pueda ser debidamente 

atendido. 

Noen vano el pobre y desgraciado maestro hizo un lla­

mado al sentimiento público, para remediar sus males ; 

varias personas se compadecieron de su suerte enviándole 

algunos auxilios, entre otras, las señoras Carolina L. de 

Pellegrini 10 ps., Aniceta L. de Gallo ID, Elina S. de 

Diekmann 10, Sra. de Panela ro, un señor que oculta su 

nombre 5o, Caridad 5, Bernardino Prieto (hijo) 5, Be­

lisario Otamendi (hijo) 5, varios niños pobres 1.S,1, una 

señora que tiene su niño enfermo ro, varias niñas de una 

escuela del roº distrito 20 . 

El Consejo Nacional, ha hecho bien con la actitud 

asumida. 

ln•cdota histórica-El corresponsal del Times, de 

Londres, en una ocasión dijo al señor Thiers: 

«Es asombroso, señor Presidente , cómo Vd pueda 

improvisar largos discursos sin que baya tenido el tiem­

po de reflexionar sobre ellos.;, 

- {(No es un cumplimiento el que Vd. me hace, le 

contestó; es criminal que un hombre de Estado improvise 

discursos sobre asuntos públicos . Pero los discursos que 

Vd. llama improvisados, hace la friolera de So años que 

me vengo levantando á las 5 de la mañana para prepa­

r:ulos" 

La contestación de Mr. Thiers sugiere seri as reAexio­

nes. Si en nuestro país los que se apel!idan estadistas 

por el simple hecho de ocupar los primeros puestos, hi ­

cieran lo que el grande hombre francés practicó en el 

largo periodo de su vida fecunda, no nos encontraríamos 

en la situación presente. 

Nunca es larde para aprender-Telegramas recientes 

nos comunican que la reina Victoria, que cuenta 73 

años, estudia empeñosamente, con muy buenos resulta­

dos, el idioma indostánico. Para que el estudio sea emi­

nentemente práctico ba puesto é su servicio un p~rson;¡I 

completo de indios, con quienes aplica sus conocimien­

tos en conversaciones familiares . 

También se ha visto entre nosom,s, en la escuela de 

medicina, á un señor anciano de 63 años, según se hizo 

inscribir en el libro de matrícula, que rendia r.xámenes 

de farmacéutico, para ganarse con esa pr0fesíón su sub­

sistencia. 

Ambos casos demuestran una fuerza de voluntad, por 

desgracia escasisima, que confirma esta verdad : «nunca 

es tarde para a prender.» 

Las plantas de las calles-Publicamos á continua­

ción la nota que nos dirige el señor Intendente con mo­

tivo de los árboles de los paseos y las calles, descuida­

dos y maltratados por paseantes y dueños de casas. E s 

verdaderamente sensible que en una ciudad civilizada 

como la nuestra falten nociones elementales de cultura, 

y que por incuria dejen en el estío languidecer los 

árboles que hermosean algunas c~lles. 

De acuerdo en todo y para todo con el doctor c,mé, 

hemos de volver con iosistencia sobre este punto , ha.­

ciendo propaganda en el sentido qne lo indica, porque 

pensam'ls con él que es «obra de civilización y cul tura", 

He aquí , en tanto, la nota á que hacemos referencia: 

Buenos Aires, Diciembre 10 de 1892. 

Señor Director de LA EoUcACIÓN: 

Necesito la propaganda constante de la prensa para 

determinar á los h:ibitantes del municipio á. cuidar sus 

propios intereses en un punto que forzosamente escapa á 

la acción municipal. Me refiero á los millares de árbc,­

les que en los últimos tiempos se han plantado y se con­

tinúan plantando en todas aquellas calles de In ciudad 

cuya anchura lo permile. Gracias al cuidado y á la pre­

visión con que esas plantaciones se han hecho, contodos 

son los árboles que se han perdido por causas ajen:.s á 

la acción externa . La mayor parte de las que no ie han 

logrado, han muerto por falta de riego unas, y las más 

por bubarie pura . Hay gente que permite atar caballos 

á los árb:iles que tiene frente á su ca&a; y lo que es peor, 

la hay t~mbién que, juzgando que el crecimiento del 

árbol será perjudicial á sus intereses si llega á ocultar 

en parte sus letreros llamativos, los sacude durante la 

noche, conmueve sus raíces y no cesa basta que la plan · 

ta muere, siendo á veces inútil poner otra, porque sigue 

el m ismo destino, 

Sé q~e no es cuestión de un dia meter en ciertas 

cabezas idas sanas y sensatas; pero lo que no ruede la 

Administración quizá lo alcancen los diarios repitiendo 

con frecuencia lo que importan los árboles para la salud 

y l:\ comodidad pública, predicando el respe10 y auxilio 

á las plantas. 

Estamos en pleno verano, y el agua escasea para el 

servicio IQunicipal ¡ aqnque ~obra,ra, m~nca, ~e tendría. 
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un personal suficiente para reg&r diariamente todos los 

arboles de las plazas y calles. Que cada vecino, pues, 

que tie11e la suerte de te¡¡er frente i su casa dos ó mas 

árboles, les haga la caridad, una vez caída la tarde, 

de ech .. .Jes al pié uno 6 dos baldes de agua; de c;iidar­

los como si fuemn de su propiedad , que en parte lo 

so11; de avisar a la Intendencia 6 a la Dirección de 

titilan en el espacio y escuchar la armonía solemne 

de los mundos. 

Ahora vergamos á la lección de cultura. No ha des­

cendido á per~onalirlades, dice; se ha limitado á decir 

que el señor Ojeda es un mal empleado . Muy bien, si 

lo ha dicho; pero es el caso, como lo hemos demos­

trado, que narla ha dicho. 

paseos cuando nna planta se haya secado para h:.cer- LA EnucAC1ÓN , ,,sin descender á personalidades que 

la reemplazar así que la Estación lo permit a; de no · desacreditan toda propaganda» (sen las palabras del 

permitir se aten caballos en sus troncos. El árbol se 

lo pagara dando salud y sombra para él y los suyos. 

No basta, señor director, con l 1 publicación de esta 

carta; es necesario, y as! lo ruego, que vuelva ese diar io 

con frecuencia sobre este tópico. Es obra de civiliza­

ción y cultura, y es por tanto deber de la prensa no 

abandonarla. 

s~ludo al señor rlirector con mi más distinguida con­

sideración . 

Migttel Ca,,é. 

A la quinta potencia-Un colega, La N,;eva Escuela, 

que por cortesía periodística nombramos, en un suelto 

de su último número, con motivo de la futura renuncia 

del SubsecreLario de Instrucción Pública, se eutona á 

sí mismo un himno de alabanzas, á la vez que, sin 

mencionarnos, nos endilga una lección de cultura y nos 

da reglas para la propaganda. 

Dispuestos á poner las cosas en su Jugar, no hemos 

de silenciar ni ll, uno ni lo otro: ni las alabanz;,s que 

se prodiga, que no las merece, ni la lección que intenta 

d&rnos y las reglas que pretende imponernos , 

¿Qué ha hecho el colega por la separación del señor 

Ojeda? Digámoslo con franqueza: nada. 

Tres sueltos publicados:-bibrido el primero, por 

cua nto aparecía como solicitud de varios maestros; s in 

decir nana el segundo, pues se limitaba con amenazarlo 

formulándole un proceso si no renunciaba en el térmi, 

no de quince días (ha pasado un mes y medio); y el 

tercero, que analizamos, que nada dice tampoco,-no 

son, no pueden ser, títulos suficientes para atribuirse 

los honores de una jornada que pertenecen, en reali­

dad de verdad, á L.\ EoucAcJÓN. 

Si hubiera de representarse una expresión matema­

tica, la acción practica del colega con lo que dice 

haber hecho, es indudable que la propaganda debiera 

elevarse á la quinta potencia para obtener el término 

de la igualdad que pretende formular entre lo que ha 

hecho y las alabanzas que se entona. 

Esto nos recue,·da la fábula del jumento, por desgra­

cia de uso constante en el pais. Sin embar.go, pocos 

son los lectores que han de tragar el an?.uelo: más 

facil es, t~l vez, que crean que bay niñas que esperan 

á morirse en una noche serena de estío, para mirar, 

:omu Delfina Gay, por una ventana las estrellas que 

colega), ha ratratado con perfiles exactos, aunque seve­

ros , el mal funci~nario, sin preocuparse para nada de 

las condiciones particularee del señor Ojeda . 

Pero narrar lo que hace un individuo eu un p,uesto, 

¿no es fotografiarlo en su más amplísimo concepto? 

Así, pues, si de los hechos apuntados en estas co• 

lumnas resulta qne algo privado ha salido á luz, 

cúlptise de ello al señor Ojeda y no á otros, que no 

ba tenido la cordura y la moderación suficientes para 

separar con línea iuconfundible su acción oficial de 

sus hechos paniculares. 

Sin embargo, esta división antojadiza del hombre 

del funcionario, hermosísima y brillante teórica­

mente hablando, es de funestos resultados en la 

practica; porque basta, en más de una ocasión, ave­

riguar, por ejemplo, cómo maneja su bolsillo un ciu­

dadano para darse cuenta qué tal ministro de bacien• 

da si,ria . No hay duda tampoco que quien en su casa 

falta á las nociones elementales del decoro, eo su trato 

es amigo, des leal y perjuro sería un mal, un pésimo 

empleado público, 

Guarde, pues, el colega sus responsos y sus reglas para 

sus catecúmenos si los tiene; que en estos tiempos el 

«yo lo digo» vale b ien poca cosa, hasta el punto que 

quien mucho lo prodiga, no es difícil que baga el 

papel de Calendario . 

Escuela de enfermeras- Indudablemente la seiíorita 

Doctora C. Gríerson está. realizando obra de varón. 

Ella ha fundado la escuela de enfermeras en esta Capi­

tal, de necesidad tan sentida y de indiscut;bles conve­

niencias para la sociedad, 

La señorita Grierson, con una dedicación incansable, 

con fe en el éxito, con amor, inició y llevó á cabo la 

instalación de la escuela que tanto anhelaba, y ya ésta 

ha dado sus frutos, en la forma de un regular número 

de personas que han seguido los cursos y que han ob­

tenido el titulo que las acredita para desempeñar la 

humanitaria misión al lado de la cabezera del enfermo y 

del moribundo . 

La señorita Grierson ha dado además una série de 

c0nferencias públicas sobre los primeros auxilios que 

deben prestarse en los casos de accidente . Estas confe­

rencias han sido bien corcurridas, mereciendo la apro­

bación y el aplauso de cuantos las presenciaron. 
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LA EoucAc1ÓN se complace en llevar á sus columnas 

hechos tan meritorios como los que viene realizando con 

nob le ahinco la doctora Grierson, á quien felicitamos 

efusivamente, 

Pago de sueldos-Con la regularidad que se le· reco­

noce al Consejo Nacional ~n el pago de los sue ldos del 

personal docente de la Capital, el 2 de este mes empe­

zará á pagársele el de Diciemb,e. P~ra el día 6 todos 

los maestros habrán cobrado sus haberes . 

-El Consejo General de Educación de Santiago del 

Estero ba llamado á los maestros de la provincia, p.:,r 

medi'o de avisos insertos en la prensa, para que perci• 

ban el valor de la mayor parte de los meses de sueldo 

q ue se les adeudaba. Nos imaginamos la prestez" con 

q 11c habrán acudido los maestros á que hacían referen­

cia Lns tales av isos, 

¡Bien por el Consejo de Santiago, que asi cumple con 

su deber! 

-Nada sabemos del resultado que habrán obtenido 

los maestros de Córdoba, que en número de ciento y 

tantos se presentaron en queja al Consejo Nacional de 

Educación, fundados en que se les debían 44 meses de 

sus míseros sue ldos, aparte de habérsr.les abonado en 

bonos agricolas locales , los pocos meses que les han sido 

satisefchos desde el añú 90 basta la fecha . 

-La deuda que tiene con los maestros la provincia 

de Entre Rios, varios meses del año 90 en casi todos 

los departamentos, ha sido cmuolidad<1, esto es, debía 

ser resuelta, ya que no liquidada, á fines de Diciembre. 

Entre Ríos at?onará, pues, como Lórdoba, por medio 

de bonos, su vieja deuda á los maestros . Esto de los 

bottcs no es asunto tan simple que lo entienda cualquie 

ra asi no más, por lo que no estará fuera de lugar que 

en el número próximo, analicemos es te modo tan origi­

nal de pagará los pobres maestros, tan dignos de toda 

clase de atenciones de parte de-1 pueblo y de los go­

biernos. 

-Nos interesaría saber cómo anda el pago de los 

su eldos en las demás provincias. La subvención na­

cional marcha religiosamente. Se están liquidando los 

cuatrimestres del año que acaba de .terminar. Envíense 

pro nto las p lan illas, y los Consejos no tardarán en per• 

cibir la pai:te de la ·suma que ellas representan . 

Subvención nacional - Entre otras prov incias, las 

q ue siguen han recibido últimamente del Consejo Na­

cional de Educación las sumas que se expresan á con• 

tin uación: 

San Juan, por el ¡er cuatrimestre del año 92, J:3.333 

pesos; Catamarca, por el mismo cuatrimestre, 6.636 pe· 

sus· Cprrientes , por ídem 14.333 pesos; Santiago del 

Estero, por el 3er cua trime~tre del año gr, 3.076 pesos ; 

á la misma prov incia, para edificac ión escolar, x4 .458 

pesos; Córdoba ignoramos por qué cuatrimestre, I 3. 204 

pesos. 

Publicaciones ofiéiales-Com placidos· acusa ro os reci­

bo de La, Esrneia, órgano del Consejo General ele Edu­

cación de la provincía de Catamarca, y del Boleti,; tle 

Ed11c"~ió1i, que ha reaparecido en la ciudad de Corri~n­

tes á impulsos de igual autoridad escolar. 

Ambas publicaciones son quincenales y destinadus, 

en su mayor parte , á la inserción de los documentos 

oficiales. 

Establecemos gustosos e l canje. 

felogia-Ya hemos dado nuestro juicio sobre los 

importantes trabajos que el señor Mercante ha publica­

do con este título en LA EoucACIÓN. 

Hoy tenemos el placer Je insertar otro de la misma 

naturaleza, cuya lectura recomendamos. 

A propósito de los anteriores, el señor Mercante ha 

r~cibido, entre otras, las dos favorables opin:ones que 

slguen: 

•Real Universidad de Turín, Diciembre 4 de 1892. 

Señur P,·ofesor Merca11te. 

Recibí sus bellos artículos y agradézcale su envio. 

Es quizás la primera vez que se aplica la Antropología 

y la Psiquiatría á la Pedagogía. Creo que está en un 

tiuen camino y Vd. irá muy lejos. 

De nuevo agradezco su envío.-Su reconocido, 

C. Lc111b1·oso . 

............. ............................................ 
Leí sus preciosos artículos Archivo de Pelogia, y es de 

todas las iniciativas de estos últimos tiempos la más im­

portante, y que ha de dar fei::undos resul tados, por su 

espíritu cíentlfico. Al fundar La Nueva Escuela fué una 

de mis preocupaciones ese punto , 

... ~•-·········· ····· ·····~ ....... ' ........ .. . . . 
Le saluda afectuosamente S. S. 

J. A. Ftrreifl!-,» 

Suscriptores de fuera de la Capital- Avisamos á los 

suscriptores de fuera de la Capital, c¡ue reciben por correo 

la Revista, que deben remitir, á la brevedad posible, el 

importe de las suscripciones vencidas, si no q uie1en q ue 

se les suspenda el envio de la pu blicación. Puede remi­

tirse el importe en efect ivo en carta certificada, en es• 

tamp illas 6 en la forma que se crea más conveniente. 

Escuela Normal de Mendoza - Por resolución del 

Ministerio de Instrucción Públíca, las a lumnas del 3er 

año de la Escuela Normal de Maestras de Mendoza 

dará1: el exameri que debía tener lugar en Diciembre 

ppdo., el 1" de Jul io de este afio. El motivo de esta 
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postergación no es otro que el de haber estado clausu­

rada aquella Escuela, durante dos meses del año, por 

el mal estado sanitario en que se hallaba la ciudad} 

aun parte de la provincia . 

El presupuesto de Instrucción Pública eo la Cámara. 
~Damos sucinta cuenta en seguida de las modificaciones 

introducidas en la Cámara de Diputados al presupuesto 

general de Instrucción Pública , formulado por el Minis• 

rerío respectivo para el corriente año, 

Se destinan 6.000 pesos para la compra de instrumen­

tos de física y química que requiere el Colegio Nacional 

del Paraná . 

Se crean cátedras de taquigrafía en los Co legios Na­

ciona.les de la Capital , Uruguay y Corrientes, ~orno lo 

anunciamos en otro lugar de esta sección, de roo pesos 

cada una. 

El sueldo del Secretario de la Inspección de enseñan­

za normal y secundaria queda aumentado hasta 180 pe­

sos, lo mismo que el del Secretario del Colegio Nacional 

de la Capital. 

Quedó resuelta, á :noción del diputado por Santa Fe, 

señor Gáil'ez, la traslación de la Escuela 1iormal de 

Maestros de la ciudad de Santa Fe á la del Rnsario, por 

las causas que yu conocen nuestros lectores . 

El jardín de infantes de la Escuel a Normal de Maes-

1ras de Córdoba, suprimido en el año anterior, ha que­

dado restablecido con el siguiente persona· : una direc-

1ora con 200 pesos m~nsuales ; dos profesoras á I ro pesos 

y una celadora con 3o pesos. 

Se votaron 6 0 .000 pesos pa ra subvenciona,· las escue­

las teórico prácticas de agricultura en Buenos Aires , En­

tre Ríos, Santa Fe y Corrientes. 

El Co legio de la Virgen del Valle, de Catarnarca , cu­

yos programas son por el. estilo de los de los Colegios 

Naciona les, b~ merecido la subvención mensual de 200 

pesos. 

Idem de roo pesos para la escuela de sirvientes y casa 

de corrección de Jujuy. (Esto es mejor que aquel! ,,). 

A los , médicos encargados de la inspección higiénica 

de las escuelas se les ha HUmentado el sueldo á 200 pe­

sos , de I So que ganan , 

Se aumentó á 400 pesos mensuales la subvención que 

goza el Asi lo Nocturno de Me ,,ores de la Capital. 

El sueldo del Director de la Escuela de Minas de San 

Juan se fijó en 150 pesos, de 100 que tenía fijados. 

(Varios diputados sostuvieron la convenienc ia de ce­

rrar esta escuela, en vista de que tenía cinco alumnos y 

eran 12 los profesrres). 

En Jo referente a1 Instituto de Sordo mudos de la Ca­

pital, se hicieron las siguientes modificaciones : se au­

mentó á 100 pesos el sueldo del profesor de gimnasia; 

las 3o becas para niños se elevaron de 3o á 40 pesos y 

)as ~o be~¡¡.s para ahimnas 4 igual cantidad. 

Al Instituto Je Sordo mudos de La Plata se le asignó 

la subvención de 200 pesos 

La subvención que goza el Instituto Geográfico Ar• 
gentino se aumentó á 300 pesos , 

Al Circulo Médico Argentino se le votaron ::oo pesos 

mensuales de subverici6n . 

Hermoso pensamiento- Pertenece al insigne pensa­

dor y sociólo inglés Herbert Spencer, cuya preciosa vida , 

entre paréntesis , ba estado á pun to de apagarse en estos 

últimos dias , según lo ba anunciado el telégrafo, el si­

guiente pensamiento : 

«Sean las que fueran la jerarquía ó la posición, desde 

emperadores y reyes abajo, declino todo homenaje hacia 

aquellos que nad a han hecho por sus semejantes 

Yo solamente venero á los que han hecho bien al gé­

nero humano, y como uno de ellos, rindo homenaje a 

Colón .>) 

Nuevos maestros, ¡saludl-Nuestra enhorabuena ca­

riñosa y entusiasta á los nuevos maestros que acaban de 

¡¡raduarse en las 36 facul tades normales del país, en­

grosando las filas del Magisterio Argentino, 

A esa pléyade de jóvenes entusiastas que se aprestan 

para entrar en la lucha ardua, pero digna de la enseñ2n ­

za , ¿qué podriamos decirle que no fuera una palabra de 

aliento, de esperanza, de fra ternal amistad? 

La tarea en que se verán empeñados antes de muchos 

dlas, requiere contracción, estudio, ideales y amor, amor 

sobre todo , por la niñez, bien lo saben ellos. 

Que no desmayen, pues, en la obra grande y sublime 

de repartir el pa n intelectual á la niñez argentina, pues 

ésta sabrá corresponder más tarde á sus sacrificios y 

afanes , haciendo progresar la patria en política , cien­

cias, artes, riqueza y bienestar naci01,al. 

En el «Instituto Nacional» de Montevideo-El 24 de 
Diciembre debían empezar los exámenes de este estable­

cim iento escolar de la vecin a orilla, los que duraría:i tres 

días solamente, revistiendo la forma natural de las cla­

ses ordinarias del año. 

El acto sería preced ido por una ,.,u11ió,1 familiar, la V. 

cuyos alcances y manera de llevarse á c;ibo, son de nues­

tro dominio , gracias á las interesantes correspondencias 

que el Sr , Mantovani se dignó enviarnos para la Re­

vista. 

Invitando á numerosas personas de Montevideo á que 

presenciaran las pruebas anuales, el Sr. Mantovani ha 

hecho circular un pequeño fol leto en el que pone de ma • 

nifiesto la clase de tarea que se imparte en el estable­

cimiento, los tropirzos sufridos y las reformas introdu• 

cidas paula tinamente. 

Del folleto en cuestión, que hemos leído con placer, 

reproducimos lo referente á la ensej\anza manual, es¡a . 
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bJecida allí en forma a,nplia y muy acertada, en nuestro 

concepto. 

Habla el Sr. Mantovani: 

«Si au interés por la educación común quiere dispen• 

sa1·me la honra de visitar mi escuela, hallará establecí, 

dos , en escala modeslisima, los lrabajos manuales que 

paso á indicar, y me será gra10 entrar en las expl icaci;­

nes pertinenres para que Vd. jnzgue con más exactitud 

lo poco que be podido hacer en los dos años que cuenta 

de exi stencia el Instituto Naoional. Pero antes de enu­

merará Vd . esos trabajos, siento la necesidad de sigai.ti 

carie qu~ no e-S este el caso de sorprender su buena fe, 

de presentar á Vd . una relación en que la pluma no ha 

sido guiada por la verdad, que no es cuestóa de empi• 

r1smo 6 vanidad pretenciosa 1~ que me conduce a rogará 

VJ. se digne visitar mi modesta i,scuela : llamu á Vd, 

para que juzgue y me aliente , para que coadyu ve COü· 

migo á mejorar la obra en que estoy empeñado con sus 

observaciones, que no dejaré de tomar en consideración. 

Dos años he trabajado en este apartado rincón de 

la ciudad de Montevideo, en el máximo silencio, intro­

ducienua las mejoras que creía necesarias y que el estu• 

dio y la práctica me aconsejaban y hoy, en que me atrevo 

a molestar á Vd . y llamar su atención, la obra esta 

bosquejada: es la trama sobre la que he de tejer en el 

año venidero , si cuento con la protección pública como 

basta acá; son lo; primeros pasos de una reforma que 

se impone como una necesidad imperiosa de nuestra 

vida social y que yo be intentado llevará cabo con amor, 

con asidu idad y con íe . 

Vd . no tienen más móvil que la enseñanza e,lucativa de 

mis alumnos .» 

Un dato para la ciencia de la educación-Nos es• 
cribe nuestro querido amigo el profesor Vergar:i : 

«Considerar á un hombre cualquiera y á otro eminen• 

te, ~s semejante á mirar un grano de arena con la 

simple vista y luego con el auxilio de un vidrio de 

aumento. 

,iL os grandes bom bres y los pequeños tienf'n los mis• 

mos car?.cteres : la diferencia consiste en que los prime• 

ros han desarrollado sus fuerzas y los otros no. 

»En las fuerzas desarrolladas es donde pueden estu• 

diarse las leyes á que ha obedecido ese desarrollo . 

>JPero á primera vista se ha aceptado que los grandes 

hombres siguen leyes que no fon para la generalidad; 

de es to proviene que la Pedagogía no siga las leyes del 

perfecci<..namiento humano . 

»Aun en los niñ"s se ve que los más inteligentes son 

los que oponen más resistencia cuando se les desvía de 

las tendencias particulares de su espíritu, revelando así 

lo que quiere la naturaleza . 

>>El camino por que avanzaron todos los hombreh emi­

nentes es conocido: se formaron en la ac~ión fecunda, 

sin más regla que los impulsos Ín!i mos de su sér, 

»En el momento en que se cc,mprenda que donde se 

poeden ver las leyes del perfeccionamiento individual 

es donde esas layes han dado mejor fruio, allí se verá 

que lo importante es que la juventud sea rode~da de 

elemento~ favorables á su desarrollo , qui tando al mismo 
Está demás decir á Vd. q ue es obra de gran tiempo de su contacto lo pernicioso, para que pueda 

a liento y que, no sól:i debe imponerse de una manera dedicarsd á la acción, en liLertad, guiada por los Ím · 

lenta y paulatina , sino que ntcesita recursos de que no pulsos que Dios puso en su alma, a semejanza de todos 

dispone la iniciativa particular Y menos dan la iniciativa )os hambres, que se han perfe,cionado, sin excepcion de 

de un solo individuo. uno salo.» 

Debo tambien m3nifestar á Vd. que los trabajos 

manuales no dislraen tiempo á h enseñ,rnZl elemental, 

como Vd. podrá comprobarlo si se digna asistir á los 

exámenes anuales, y que no se aumentan las horas de 

ejercicio contrariando la higiene escolar. 

Los niños y las niflas del Iastil•110 Nacional se 

ejercitan en ; 

a). Tipografia.-b). Encuadf'rnación•-&). Fotografla . 

- d) . Calado de made,·a.-e) Cons1rucciones en car­

tón.-/). Torneado.-g), Modelado geográfico.--h) . Gra­

bados sobre meta]es,-i). Fnndición.-j) Sericultura . 

--1). Economía domést,ca. - -111). Agricultura. -11) . Co­

lecciones varias . 

Para las niñas únicamente el P.jercicio de : 

o). Cocinado.-p). Aseo de la cas11.-q) . zurcido de 

ropa doméstica .-1'). Gastos y administración de la casa. 

- s). Confección y corte de trajes. -t). Planchado y es­

tirado. 

Todos los ejercicios manua les que acabo de indicar á. 

Escuela núm . 4 del 12 Distrito Escolar de la Ga­
pital-A invitación del ~r. José Toscano, Director de 

esta escuela, nos encontramos en ella el último día de 

sus exámenes finales. Había asi 1ido una regular concu­

rre,1cia, particularmente fa.mi lias que recorrían los salo­

nes }' galerías del hermoso edificio que ocupr.. Nos 

dirigi1nos á los salones donde eftaban instaladas las 

mesas examinadoras, y alli observamos con alguna 

atención el resultado de las pruebas, el que, segúa 

nueslro modo de apreciar, fué g"neralmente satisfactorio, 

con particularidad en los grados 3° y 4° , y una sección 
del 2 ° . 

En seguida pedimos al señor Director tuviera á bien 

enseñar.nos los trabajos manuales ejecutados por los 

alumnos y que debian inaugurarse en el mismo acto, á 

Id cua l accedió gustosamente. Minutos después nos en­

contrábamos dentro de la sala, teniendo á nuestra. vista 

un buen númer.o de objetos de madera y cartón: sobre 
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una mesa un atadito de lapiceras, sencillas pero bi ,n 

hechas, una cartera de cal'tón forrada de género de las 

que los niños usan para la escuela, algunas cajitas de 

mader.a con tapa corred iza, un metro, varias cajas de 

cartón de distintas formas y tamaños y muchos otros 

objetos; pero lo que más llamaba la "tención P.ra un 

tintero y _una papelera, ambas de madera, obras finas y 

de buen gusto. 

Como se comprenderá, la impresión que no.s causar(lll 

estos ubjetos, hechos por los nil'los de una escuela, nos 

fué muy agradable. 

El señor Toscano no es part idario de la rigurosa gra­

duación exigida par el sistema de Naas, y los niños que 

han tomado parte en su iniciativa han elegido libre­

mente los objetos que deseaban ejecutar. 

Los ejercicios gimnásticos que observarnos en seguida, 

fueron también muy variados y hechos con precisión. 

La concurrencia salió bien impresionada, felicitando 

al D"irector, á lo cual adherimos nuestra débil voz, de­

seando que el año próximo pueda alcanzar iguales ó 

mejores resultados. 

Una biblioteca histórica - con e~te titulo va en lu­

gar opol'tuno de nuestra hoja, el discurso pronunciado 

por el Rector del Colegio NRcional del Uruguay, Dr. 

J. B. Zubiaur, el r2 de octubre ppdo., con motivo de 

la solemne inauguración de la rigurosamente histórica 

biblioteca que se ha fundaclo en aquel importante Es · 

tablecimiento. 

El Dr. Zuhiaur es el iniciador de esta bella obra, 

de~tinada á contener las producciones cienHficas, lite­

rarias y artísticas de cuantos han pasado por el Colegio, 

como profesores ó alumnos . 

Se ha hecho justicia póstuma bautizando la naciente 

biblioteca con el nombre de <<A lberto Larroque» uno 

de los mejores y mas quel'idos 1·ectores que ha tenido el 

Colegio del Uruguay. 

Naciente biblioteca que cuenta ya coa cerca de 300 

libros, folletos y manuscritos y cien cartas autógrafas , 

Jo que garante que se pensó bien al fundarlo, constitu­

yendo, además, una promesa halagüeña de lo que val­

drá y significará á través del tiempo. 

. «La Educación» mensnal-S iguiendo la práctica que 

tiene establecida la Revista , en época de vacaciones, sale 

hoy este número doble, conte niendo los correspondien­

tes al , 5 de diciembre y 1 ° de enero, 

Nos despedimos de nuestros lectores hasta el rº de 

febrero. 

Bl diploma de los maestros Ilormales - Hemos sido 

sorprt'ndidos con una de las últimas resoluciones del 

Ministerio de Instrucción Pública, disponíendo que, 

á contar desde el año anterior, los maestros y profeso-

res que se rec.iban en los in&titutos normales del pais 

deben pagar So pesos m/n por el diploma correspon­

diente. 

Poco feliz ha estado el Sr. Ministro al dictar tan pe­

regrina disposición , 

Los aspirantes al dip loma que hc,y quiere hacérseles 

pag~r tan caro por el Dr. de la Torre, ¿no han recibido 

acaso la amplia ayuda del Gobierno (exceptuamos la 

anomalía del año fenecido) en la forma de becas, libros, 

etc., etc. para abrazar la carrera, cuyo risueño corona­

miento, es el tan deseado diploma.? ¿Por qué, entonces, 

cuando los alumnos-maestros han terminado victoriosa­

mente la jornada del estudio profesional, el Gobierno 

rernelve suspenderles toda ayuda, abrumándoles en 

cambio, con e l peso de una surna exorbitante que de­

ben satisfacer á trueque de.l titulo qi1e les acreditará cn­

mo maestros? 

Es bien sabida pcr todos la pobreza que caracteriza 

á los normales. La gran ma.yoria de los graduados no 

podrá satisfacer, sin grande~ sacrificios, el valor de lo· 

d.iplomas . 

Ahora tres años se resolvió en el Mínisterio lo si­

guiente: si los maestros recibidos en diciembre debían 

seguir gozando de la beca hasta Mano del otro año, 

fecha en que generalmente se colocan. Hubo en el Mi­

nisterio quien pensara en el sentido afirmativo. En 

aquella época otra atmósfera circ'Jlaba en las alturas 

ministeriales, de decidida protección en lo gue respecta 

á los alumnos normales. 

Es de suponerse que el derecho fijado por el Sr. i\li­

nistro pal'a obtener el diploma profesional, quedará sin 

e[ecto, inmed iatamente apercibido el Dr. de la Torre de 

que ha sancionado u.na injusticia y un imposible. 

La Escuela Normal de Dolores-Un joven y distin­

guido p&riodista, que recorre actualment€ la Provincia 

de Buenos Aires, hJ.bl-a en los siguientes términos elo­

giqsos de la Escuela Normal Mixta de Dolores: 

• « La noche que llegué á Dolores me encontré con la 

grata noticia de que los alumnos de la Escuela Normal 

daban una función en el teatrito único con que cuenta 

]a ciudad . Asistí á ella con verdadero placer, y siento 

ahora que ]a falta absoluta de tiempo me impida rese­

ñarla deten idamente . 

Estas fiestas se hacen siempre á beneficio de la Escue­

la , así es que ésta cuenta ya con comodidades que de 

otro modo no hubiera alcanzado. 

Son elementos del programa, siempre variado y ame­

no, una orquesta de niñas, una bandJ. de música for­

mada por niños, un cuerpo de canto y una compafiía de 

actores en miniatura, gue trabajan con un aplomo y una 

seguridad notables. 

Como es natu:al, enc8ntré en el teatro al Direclor de 

la Escuela, Dr. Victoriano E. ;Montes, poeta y ped:;.gogo, 
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que s~ ha consagrado á la enseñanza con verdadera vo• 

cación y altísimos resultados. 

lnvitóme á visitar el establecimiento, y está demás 

decir q u.: acepte gustoso. 

Buscóme el Dr . Montes en la mañana del día siguien­

te, y las horas pasaron veloces recorriendo los salones 

de clase , examínando colecciones de mapas, diagra.nas, 

objetos, museos escclares, en el silencio de la escueln 

pocos dias antes abandonada por los alumnos en vaca­

,.;10nes . 
Tuvo la bondad de explicarme su sistema y de com­

pre,bar sus resultados, aun en la ausencia de los niños. 

- Se les inculca la idea de su responsabilidad, se les 

lev~nta el espíritu por medio de la máxima y del ejem­

plo, se les hace amar la p;,.tria, no ya dándoles la orden 

de hacerlo, sino con el relato de los grandes hechos de 

sus hombres, con la explicación detenida y clara de sus 

instituciones, tan bellas en la teoria, Procuramos tener 

aqui los más recientes adelantos de la ciencia pedagó­

gica, y gracia• á ello podemos creer sin jactancia que el 

niño sale de "la escuela amando el estudio y apto para 

profundizar sus conocimientos en la juventud, 

Las clases limpias, los bancos sin una raya de corta­

plumas, las colecciones en orden, las paredes sin otra 

mácula que la de la vejez, todo corroboraba aún en su 

mutismo las aseveraciones anteriores. 

En unlt. pizarra vi una larga fórmula algebraica. 

- ¿Se enseña aquí el álgebra? 

-Sí señor, pues su necesidad se palpa á cada instan-

te en la enseñanza de la geometría. He tratado de que 

se introdujera en el Plaa de Estudios, pero no se ha he­

cho; así es que la clase puede considerarse extra oficial, 

como otra de teneduría de libros, que se dicta con el 

objeto de inculcar en el niño ideas de orden y economía, 

La escuela posee cuanto pueda de~earse, y es sin duda 

la segunda de la Repúb lica en cuanto á colecciones, etc. 

Los dolorenses están orgullosos de ella, y con r.:.zón. 

Puede decirse que allí se está haciendo la po1itica del 

porvenir, y que de alli saldrán ciudadanos conscientes 

de sus deberes, y futuras madres que sepan inculcar en 

sus hijos el amor á la patria y el conocimiento de sus 

deberes para con ella. 

Se ha hablado mucho del servicio prestado á la ense­

ñanza por el Dr. Montes, con la composición y publi­

cación de sus mapas históricos, cuyo mérito ha sido hon­

rosamente reconocido, valiendo á su autor aplausos de 

esos que no mueren. Pero se conoce poco el educacionis­

ta actua¿do en su medio. acompañado por sus excelentes 

subalternos, y es necesario ver lo que hace allí, en su 

dedicación á la ímproba labor de la enseñanza, cuidan­

do de que, junto á los conocimientos generales, las ideas 

de patria, moral y honor no queden ni un instantti obs­

Lurecidas. 

Con esa política se vuelcan gobiernos como el de Las 

Plata, y siento que algunos argentinos que ya peinan 

canas no asistan á la escuela normal de Dolores, ¡Lo 

necesitan tanto 1, .... >> 

Traslación de la B. Normal de Santa Fe-La Cá­
mara de Diputados Naciot>al ha sancionado la trasla­

ción de la Escuela Normal de Maestros de la ciuda<l 

de Santa Fé á la del Rosario de la misma provincía 

La Cámara ha procedido con acierto, En Santa Fe 

no podia vivir la noble institución . El catolidsmo, in­

filtrado en la masa y en la parte ilustrada de aquella 

población, la tenia anémica y no tardaría en hacerla 

desaparecer. 

El personal docente del Establecimiento pedía la 

traslación que acaba de autorizarse, por la causa apun• 

tada. Ahora tiene cumplidas sus justos deseos y no du­

damos que sentirá duplicadas sus fuerzas para hacerle 

dar los preciosos frutos que en la ciudad de Santa Fe 

no fué posible obtener. 

Unimos nuestros votos á los de los profesores de la 

Escuela, por el éxito lisongero que l.:s aguarda laboran­

do en la populosa y liberal ciudad del Rosario. 

Enseñanza manual-El uúmero 4 de La Esucela Li­

bre ,que ve la luz en la ciudad de Corrientes, trae un 

artículo ti tu lado Los frtitos del trabajo ma,mal, á pro• 

pósito de una visita hecha al Colegio Nacional de aque­

lla ciudad, en que se exhibían los objetos elaborados 

por los alumnos durante el año transcurrido, en la 

clase manual. 

Dd artículo referido reproducimos su partefinal, que 

dice asi! 

«A propósito de la atención con que hemos estudiado 

esos objetos, y las ventajas que puede reporta!' el tra­

bajo manual en nuestras escuelas, hemos consagrado un 

poco de meditación á ese asunto; y se puede asegurar, 

sin temor de equivocarse, que el trabajo ma1111al educa­

tivo ó s/ojd. no es el que verdaderamente está llamado á 

hacer del pueblo argentino un pueblo creador y práctico, 

mientras no se modifique en parte el sistema seguido 

hasta la fecha, y se implanten las escuelas industriales. 

Esa serie de modelos que los alumnos se ven obligados á 

hacer, sin que se dé la completa l:bertad á las faculta• 

des prácticas , sólo tiene por objeto ,lesanollar en d 

niño el amor al trabajo, la exactitud, la constancia, la 

energfa, la habilidad, la prudencia, etc., etc.; pero los 

verdaderos resultados no se observan sino después rle 

haber dejado al niño la plena libertld de elegir el tra­

bajo que esté más de acuerdo con sus inclinaciones y 

sus gustos. Es entonces recién, cuando ya se ven libres 

de las ligaduras que los tenían aprisionados á las series, 

que muestran verdaderamente el espÍl'itu elevado y no­

ble del trabajo propio. 

»Por eso seríamos tle opinión, que dc~de el principio 
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se dejara al niño la facultad de elegir el trabajo que 

quisiera hacer, bajo la rlirección y vigilancia del profe­

sor. De ese modo, imperaría en el tflller la verdadera 

libertad, y muy pronto se manifestarían las diversas 

inclinaciones de los :: iños, sin que se vean á veces 

oprimidos ¡:,or la necesidad de llenar la setie. 

El verdadero t, abajo 1na11ual, no el edu&alivo, debe tener 

por objeto directo la formación de caracteres fuertes y 

creadores que trasformen la materia en prod1actos util i­

iables; y debe también proporcionar al hombre una 

'tarrera digna 01 el trabajo honrado y prodactivo. 

»Si es qne verdaderamente el slojd, no prepara para la 

vida práctica, como lo aseguran algunos alumnos de 

b Escuela de Naas, creemos que solo no completa la 

aspiración actual, pues que el verdadero móvil de las 

sociedades presentes consiste en formar hombres prác­

ticos, que levanten las industrias y mu tvao con inteli­

gencia esa gran máquina que transforma y crea todo lo 

existente. 

>,Necesitamos armonizar la sociedad, levantando el 

trabajo material al mismo nivel que el intelectual; y 

esto no lo conseguiremos implantando sclo el slojd en 

nuestras escuelas , porque él no satisface el verdadero 

ideal del trabajo inteligente y producti1·0 

»Nuestro país necesita, más qu~ todo, escuelas indus­

triales, escuelas de artes y oficios, donde todo ciudada­

no pueda aprender directamente un medio de ganarse 

la vida y de le1•aotar á su patria . 

.,Nuestra industria oacic,nal no se levantará con el 

sliiíd úr,ican.ente; se levantará cuando en todos los ám ­

bitos de la nación tengan.os escuelas agrícolas, talleres 

de herrería , carpintería, sombrerería, en fin, escuelas 

que enseñen tod?s los oficios que suministran al hom­

bre un medio de prosperidad . 

»Entendemos que trabajo 111a111111/ significa cualquier 

trabajo material, hecho de acuP.rdo con las verdades de 

la ciencia, que deben ser siempre los fundamentos de la 

industria; y en ese sentido nos parece ver en el slojd 

solo un ejercicio capaz de despertar en el niño el amor 

al trabajo, y de habilitarle para iniciarse en las indus­

trias , pero que de ningún modo le larga con el carácter 

formado del industrial. 

»Por eso creemos ind 1spensable la creación de los 

verdaderos talléres Jonde se aprendan 10s oficios, y de 

ese modo el t.-abajo ma111,al ed11&a#vo vendría á ser el 

primer paso para la carrera de las industrias. Ejerd-

tándose pedagógicamente en el sl ojd, donde empieza el 

dar á nuestra educación el verdadero giro científico, 

experimental y práctico que tiende á tomar, después de 

haber navegado por tanto tiempo entre lus infructuosas 

olas de una corriente demasiado teórica é idealista, 

" Nuestra educación es aun muy literaria, y sin el es ­

píritu práctico, inteligente y producti•o, siempre segui­

remos esclavos de la naturaleza, de las grandes crisis y 

de nuestros gobiernos é instituciones. 

»Entre tanto, felicitamos ardientemente al señor Hordh 

y á su iniciador por los resultados obtenidos en e\ ta­

ller de enseñanza manual.» 

Exámenes de maestros--El Consejo General de Edu, 

cacióo de la provincia de Buenos Aires es exigente con 

los maestros iodiplomados y hace bie:i en serlo. 

Las personas 1.,cupadas en· las escuelas comunes sin el 

título profesional correspondiente, tienen el nombra­

miento con el carácter de interinos y son reemplazadas 

en los puestos tan pronto como se presenten aspirantes 

á ellos, munido~ del diploma que acredite la compe­

tencia. 

Pero el Consejo facilita á los maestros interinos el 

medio de asegurarse en sus puestos, mediante un exa­

men relativamente serio. 

El 2 del corriente mes tendrá Jugar en La Plata el 

examen de que hahlamos, uno de tantos , pudiendo ren­

dirlo los empleados en las escuelas de la provincia como 

los que desean emplearse en ellas . 

De este modo, con esta razonable exigencia del Con­

sejo, los mu estros interinos estan sobre aviso respecto de 

lo que puede sucederles de un dia para otro---el ser 

sustituidos-y los que tienen titulo profesional gozan de 

la arnpJ,a facultad de extender su mirada por la vasta 

Provincia y solicitar, sin más trámite, la escuela ~ue les 

cooveng'l, á cargo de algun interino, sobreentendido, so­

licitud favorablemente despachada en la gran mayoría 

de los casos. 

AD MINISTRACIÓN 

Rogamos á los agentes mcrosos se sirvan arreglar sus 

cuentas hasta fines de Diciembre. 

desarrollo de las facultades prácticas, podría luego pa - Acusamos recibo á nuestro agente en Río IV pcr saJ­

sarse al verdadero taller industrial, Y de ese inodo ten- do de suscripciones basta Diciembre 3 r ; al de Victoria, 

driamos formado el caracter práctico del hombre, de por ídem; Rioja hasta 3o de Noviembre; La Plata, ídem ; 

acuerdo con la ciencia Y la libertad. Gualeguay, ídem; Tucumán, ídem; Córdoba, ídem. 

»Este es, á nuestro modo de ver, el medio elicai de Mil gracias á todos . 
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REFORMAS QUE SE IMPONEN 

, :ONSEJO SUPERIOR DE EDUCACIÓN 

INUTILIDAD DE LA INSPECCIÓN SECUNDARIA Y NORMAL 

Es un deber exponer á la consideración de 
los estadistas los hechos tales como son, por más 
que su desnudez pueda, en parte, presentarnos 
ante propios y extraños con los caracteres incon­
fundibles de una franca descomposición social. 

Si alguna vez la educación públi:::a tuvo un 

rol transcendental en la marcha del pueblo argen­
tino, es, fuera de dudas, hoy. Por doquiera se 
notan los estragos de un bizantinismo ciego á los 
resplandores luminosos de la austeridad demo­
crática y de la hombría de bien. Faltan carac­

teres. templados para la lucha y el sacrificio; y el 
esfuerzo perseverante de sesenta anos queda 
aniquilado por el «interés cartaginés», que es el 
móvil que determina los actos humanos en. estos 
tiempos. Las reacciones francas en pro del bien 
son aspiraciones selectas, sofocadas por la fuerza 
de la corrupción que se impone y avasalla. 

En este naufragio general nada queda en 
pie. Las instituciones se derrumban en medio 
de las carcajadas escépticas de sus demoledores 
que saludan los escombros como el verdugo á la 
víctima. 

La enseñanza secundaria y normal, que es 
una rama importante de la educación pública, 
ha caído también envuelta en el desquicio rei­
nante. Sometida á los vaivenes de la política 
oficial sufre sus consecuencias perturbadoras, 
que se traducen en la inestabilidad de su triple 
organización científica, docente y administrativa. 

Los principios en que reposa, antojadizos y 
personales, según la idiosincracia del ministro 
del ramo, no aportan á su desenvolvimiento 
ninguna de las luces de la experiencia y la 

razón en que se asientan las teorías educacio­
nales que predominan en las naciones que mar­
chan á la vanguardia de la civilización y del 
progreso. Las frecuentes modificaciones del Plan 
de Estudios, que no obedecen á tendencias ni á 
propósitos sistemáticos, testifican esta verdad 
ilevantable: cada ministro hace lo que quiere. 

No es sólo, empero, en la parte científica que 
los ministros abusan de su omnipotencia no con­
trolada, declarándose árbitros del intelecto de la 
juventud del país al encaminarla por senderos 
extraviados que malogran fuerzas vivas de capital 

importancia para la República-sino que, escu­
dados por las amplias facultades que poseen, 
invisten con las honrosísimas insignias de cate­
dráticos y directores de los ínstitutos en que se 
imparte, á individuos sin competencia profesio­
nal que solicitan esos puestos por mero mercan­
tilismo aceptando sin vacilar condiciones que 
deprimen el carácter y la altivez personales. 

Estas causas, que son fundamentales, explican 
los pocos ó ningunos resultados de la mayoría, 
por no decir todos, de los colegios nacionales 
y escuelas normales, en los cuales existe el pro­
fundo desconcierto que la prensa diaria se encar­
ga de hacer público. 

¿ Cómo arrancar de cuajo estos males que han 
derrumbado la institución? - He ahí un problema 
que se impone á la serena y tranquila medita­
ción d'el « hombre de estado americano, » para 
valernos de la frase de Horado Mann. 

LA EDUCACIÓN_, puesta al servicio de la ins­
trucción pública, ahora como siempre, con la 
sinceridad que la caracteriza, ha de apuntar las 
soluciones que pueden, á su criterio, servir de 

elementos de juicio para resolver un problema 
cuyas transcendencias se manifiestan con sólo 
enunciarlo. 

Más de una vez hemos sostenido en estas 
r:olumnas la necesidad de un C0nsejo Superior, 
presidido por el Ministro, encargado de la orga-

\ . 

• 



LA EDUCACIÓN 

nización y dirección de la enseñanza secundaria 
, y normal. Hoy, ante los avances incalificables 

del personalismo-evidenciados por la destitu­
ción de un sub-inspector que tuvo la audacia, 
como lo enuncia el decreto, de firmar un mani­
fiesto contrario á la política presidencial y que 
trae á la memoria la época nefasta de la tira­
rúa, cuando Rosas el año 1835, destituía al doc­
tor Pedro Rojas por ser « notoriamente enemigo 
de la causa nacional de la federación » - au­
menta y crece su necesidad, h11sta el punto de 
creer que sería quizás una valla á estos des­
manes, un dique de resistencia poderosa. 

Un Consejo Superior, formado por cuatro ó 
cinco ciudadanos de notoria competencia, ina­
movibles, nombrados por el Poder Ejecutivo 
con el asentimiento del Senado, que durara en 

sus funciones seis años con todas las atribucio­
nes ministeriales, sería un cuerpo autónomo que 

obraría con entera independencia. Con él la 
enseñanza no estaría sometida á la irreflexión de 

estos ministros que aparecen y desaparecen en 
el escenario político como las figuras de un 
teatro chinesco, y que, por el prurito de dejar 
su firma al pie de un decreto, revisan y corrigen 
planes de estudios que no han tenido tiempo 
ru siquiera de ponerse en vigencia; que por sa­
tisfacer pasiones mezquinas y míseras de partido 
llevan al austero recinto de las casas de educa­
ción las intrigas personales y los chismes de 
barrio: que pcr un nepotismo sin pudor y un 
servilismo conciente, levantan ha8ta la tarima 
de la cátedra á nulidades científicas que no pue­
den ostentar lo que todo hombre debe tener: 
dignidad; y que, como consecuencia de todo 
esto, producen males incalculables á la juventud, 
que es el porvenir de la patria, que anhela 
prepararse en el mundo de las ideas para las 
controversias del pensamiento, y en 1:.:. esfera de 
la práctica para las luchas que fortifican la con­
ciencia y templan el carácter, salvando ilesos de 
sus rudos embates el decoro personal y la altivez 

republicana. 

La inspección-cuyas atribuciones limitadí­
simas la reducen á una mera oficina de estadís­
tica sin la influencia qne debiera tener, dada su 
creación--puede reemplazarse, para completar en 
todo esta reforma que se impone, con Consej0s 
provinciales-cuyos miembros, inamovibles tam-

bién, y nombrados por los poderes ejecutivo y 
legislativo de cada provincia,-tcndrían á su 

cargo la vigilancia y marcha de los estableci­
mientos que hubiese, la facultad de proponer 
las ternas de profesores y directores al Consejo 
Superior, y de indicar las reformas que debieran 
introducirse en los sistemas y planes de estudios. 

De este modo, descentralizada la enseñanza 
secundaria y norm'.l.l y contrabalauceadas las 
in~uencias nacionales por las locales, se evitarían 
los peligros del centralismo que la ha herido de 
muerte. El personal docente, que lo forman 
mil cuatrocientos profesores, no estaría, como hoy, 
sometido al capricho de un subsecretario que 
hace pasar por las horcas caudinas de su pe­
dantesca insuficiencia á los que , con títulos y 
méritos indiscutibles, desean ser útiles al país, 
prestando sus servicios en la educación pública. 

EL TRABAJO MANUAL 

SUS VENTAJAS Y SUS INCONVENIENTES 

RÉPLICA Á •LA NUEVA ESCUELA• 

\CONTINUACIÓN) 

V 

Hace como ocho años se laDL.Ó á la considera­
ción del magisterio nacional la idea del trabajo 
manual sueco; uno de los fundadores de esta Re , 
vista fué el principal y más activo propagandista 
del nuevo sistema educativo, fuertemente impre­
sionado, sin duda, por los progresos que la idea 
realizaba en el seno del magisterio europeo, y de 
que daban cuenta las revistas extranjeras con ma­
nifiesta exageración. 

El distinguido fundador de LA EDUCACIÓN fué 
secundado por uno de nuestros --contendores, que 
á la sazón escribía en otra revista pedagógica, y, 
en honor de la verdad sea dicho, los grandes es­
fuerzos de uno y otro llamaron la atención de 
muchos distinguidos profesores del país hacia el 
Instituto Normal de Naas, que nadie, antes que 
ellos, había conocido, y cuyas prácticas, si no 
aceptables a pn"on", ni aun a posteriori, invitaban 
á meditar seria y concienzudamente. 

El introductor de la idea llevó lejos su propa­
ganda: atrajo desde luego á su partido al Rector 
del Colegio Nacional de Corrientes, hoy Inspector 
General de Instrucción Secundaria y Normal, 
quien estableció en el instituto confiado á su di­
rección un taller de trabajos manuales, venciendo, 
como era natural, dificultades bastante serias; hizo 
venir de Europa un profesor de sliijd, bajo pro­
mesa de una fuerte remuneración; la Escuela Po-

t 
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pula! de Esquina, fundada por un distinguido 
educacionista argentino, se adhirió á la idea y la 
puso en práctica. 

Comisionado después para que representase al 
Ministerio de Instrucción Pública de la Nación en 
el Congreso Internacional Pedagógico de París, 
celebrado en 1889 con motivo del gran torneo 
universal con que la Francia quiso festejar el glo­
rioso ce!itenario de la Revolución de 1789, el 
fundador de LA EDUCACIÓN regresó empapado 
en la doctrina pedagógica del trabajo ma.uual sue­
co y fuertemente provisto de libros, folletos, re­
vistas, etc., que trataban especialmente el asunto. 

Continuó su campaña con mayor aidimiento 
todavía; publicó libros; LA EDUCACIÓN aparecía 
en cada número con abundantes materiales des­
tinados á vulgarizar la idea difundiéndola, a con­
vencer á los refractarios, y á conquistarse adhe 
rentes de todas partes, de todos los gremios, de 
todas las clases sociales. 

Aun hizo más: en su calidad de Inspector de 
Instrucción Secundaria y Normal, exhibió ante el 
Ministerio del ramo, como mejores funcionarios á 
los que participaban de sus ideas pedagógir.as so­
bre sli:ifd, y en grados mucho más elevados á los 
que las practicaban. No decimos que cometiera 
injusticias, ni permitimos á nadie que obtenga 
esta consecuencia de ln que dejamos dicho. 

El Rector del Colegio Nacional de Corrientes 
pasó á Jesempeñar el puesto de Inspector Gene­
ral de Instrucción Secundaria y Normal y desde 
esa posición, que es un gran baluarte, ha llegado 
hasta el punto de imponer con disimuladas ame­
nazas el trabajo manual sueco. 

Han pasado ya ochos años de esfuerzos sobre­
humanos y perseverantes y la idea del trabajo 
manual sueco no ha triunfado y casi podemos 
asegurar que no triunfará. 

¿De qué proviene el fracaso? He aquí planteada 
en pocas palabras la cuestión fundamental que 
discutimos. 

Cuando la semilla arrojada al suelo no brota, 
es porque ha caído en terreno inadecuado á su 
cultivo ó porque ella misma era ya estéril por de­
generación. Ocurre otro tanto con las ideas: si se 
lanza una al terreno de la consideración pública 
y no trasciende, á pesar de los esfuerzo., inauditos 
de su autor, es preciso suponer que la opinión 
general no le fué favorable ó que la idea era erró­
nea por sí misma. 

Decididamente opinamos que hay concurrencia 
de causas tratándose del trabajo manual sueco. 

En medio de esta crisis económica por que 
atravesamos casi no hay nn argentino que no 
perciba clara y distintamente el verdarlero camino 
de la educación pública. Es la abundante, exqui­
sita y variada producción nacional, es prin-:ipal­
mente la agricultura el grande y casi único factor 
primario de nuestra futura prosperidad. La tierra 
inculta y desierta nos ha hecho depender hasta 
hoy del extranjero; en tanto que lus trigales de 
Santa Fe y Buenos Aires, los viñedos de San 
Juan y Mendoza, las plantaciones de caña d'.llce 
de Santiago y Tucumán, los yerbales de Misiones, 
las maderas del Chaco y tantos otros productos 
que nos suministra la tierra, los luminosos ensayos 

agrícolas de estos últimos años, la colonización 
sistemática, franca y generosa, la transformación 
de la materia prima-la industria nacional pro­
piamente dicha, - la exportación abundante de 
nuestros productos, van acentuándose más y más 
hasta consolidar definitivamente la verdadera y 
sólida independencia del país, formando los l1ábi­
tos y determinando el carácter peculiar del pue­
blo argentino por excelencia. 

No es esta una opinión personal, es uno de 
tantos ecos, es una simple manifestación de una 
convicción arraigada en los argentinos. Sería di­
ficil, por no decir imposible, dar con un ciudada­
no ó habitante del país que disienta de esta opi­
nión; hasta los extranjeros que pisan por primera 
vez nuestra tierra se dan clara cuenta de que el 
engrandecimiento de esta nación deper.de, hoy 
por hoy, casi exclusivamente del desarrollo de la 
agricultura. 

Bajo el imperio de esta convicción profunda, 
no es extraño, antes bien se explica perfectamen­
te, la indiferencia glacial en que ha caído, no sólo 
la idea del trabajo manual sueco, que en sí mismo 
lleva los gérmenes de su propia destrucción, sino 
también la idea incomparablemente más amplia y 
luminosa del trabajo manual industrial y útil. 

Bajo el imperio de esa convicción, Buenos Ai­
res, Entre Ríus y Santa Fe han fundado, con po­
pular aplauso, escuelas agrícolas de primera ense­
ñanza, teórico-prácticas, ejemplo que ha de ser 
seguido por otras provincias, cuyo porvenir de­
pende principalmente del cultivo de la tierra, 

El Gobierno Nacional no se ha mostrado indi­
ferente y ha votado para el corriente año un sub­
sidio especial, destinado a l fomento de la instruc­
ción agrícola. 

Es que el buen sentido práctic'.) de la humar.i­
dad sigue necesaria y empíricamente por la senda 
del progreso positivo; el talento, el genio de las 
personas consiste en ;:i.preciar y dettrminar siste­
máticamente esa marcha empírica, á fin de remo­
ver con la anticipación necesaria los obstáculc s 
que puede oponer el porvenir. El error lmmano 
consiste en dificultaria, deteniéndola con planes 
ilusorios, creando instituciones emanadas, no del 
estudio del mundo ni de la exacta apreciación de 
la naturaleza humana, sino de la imaginación de 
algún talento extraviado momentáneamente. 

El pueblo argentino no puede, no. ha de seguir 
por la senda estrechísima que 1t: trazan los parti­
darios del tnbajo manual sueco; ha visto el origen 
de sus males presentes y conoce ya perfectamente 
el grande y abierto camino de la salvación públi­
ca. Por muy grande que sea el talento de las per­
sonas que pretenden hacerle ver otra cosa, hoy 
por hoy es imposible extraviar el buen sentido 
popular de los habitantes del país; en medio de la 
desgracia, el hombre abre los ojos para ver, los 
cierra para reflexionar sobre el destino propio, y, 
por lo general, en los momentos de angustia, ve 
las realidades de la vida más claramente que de 
ordinario. 

Por otra parte, si parangonamos la agricultura 
con las artes manuales, fácilmente nos convence­
remos de que los efectos morales Je aquélla sobre 
el individuo, pertenecen á una jerarquía más ele-

\ 
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vada. Con la estadística en la mano podríamos 
demostrar que la criminalidad se desarrolla en la 
clase trabajadora más extensa y profunda entre 
los obreros que entre los agricultores. Estos tien­
den á radicarse en algún punto y á hacerse pro­
pietarios; insensible y gradualmente cobran un 
cariño inmenso al pedazo de tierra que cultivan; 
su responsabilidad moral aumenta y sus vincula­
ciones personales se estrechan en razón directa 
de su permanencia en un paraje y de la extensión 
de sus dominios; y, finalmente, cuando ha alcan­
zado á procurarse una posición desahogada, es ya 
hombre c.ivilizado y de sana intención. Jamás se 
conforma el obrero con el salario que le pagan, y 
es vagamundo por lo general; tiene tendencias 
anarquistas; desdeña la propiedad por instinto; 
cuanto le pertenece lo posee en efectiv0; no se 
vincula estrechamente ni con las personas ni con 
los vecindarios; su responsabilidad moral es con­
siguientemente menor; así es que tiene menos es­
crúpulos que el agricultor para cometer abocida­
des, crímenes y escándaios. 

Ahora bien: si nos encontrames en medio de 
una reacción sensiblemente favorable al fomento 
y desarrollo de la instrucción agrícola, no vemos 
la razón que haya para fundar talleres de trabajo 
manual escolar con preferencia á planteles de 
agricultura anexos á las escuelas primarias. Por el 
contrario, lo que vemos es una distracción de es­
fuerzos, imperdonable por lo funesta, que no res­
ponde sino á una tendencia errónea de la clase 
de los letrados: introducir en el país todas las ins­
tituciones de la Enropa, haciendo abstracción de 
la diversidad de las circunstancias. 

El único motivo que nosotros encontrarnos á 
favor de la introducción del trabajo manual en 
la escuela primaria argentina, es el ejemplo que 
nos presentan Suecia, Bélgica, Alemania y Fran­
cia, cuyas condiciones sociológicas, eseLcialmen­
te diferentes de las nuestras, bastan para hacer 
inaceptable a pn·ori la idea del trabajo manual 
sueco. En Europa la clase agrict•ltora forma una 
mínima parte de la población, siendo imposible 
sn aumento; por el contrario, la clase obrera com­
prende más de dos tercios de los habitantes. Los 
americanos, y particularmente los argentinos, vi­
vimos en territorios tan dilatados y fértiles, bajo 
un clima tan benigno, que todos los habitantes 
del país pueden ser agricultores y propietarios si 
lo quieren. En Europa están bien las escuelas de 
trabajo manual, porque responden á las exigencias 
del medio en que actúan; aquí no lo están, ni 
pueden estarlo hoy por hoy, porque no satisfacen 
á lo que el porvenir del pueblo argentino deman­
da del presente. 

Pues bien, si .del modo más natural y lógico la 
institución del trabajo manual surgió en Suecia de 
causas bien conocidas, de una necesidad íntima­
mente sentida por el pueblo y el gobierno de 
aquel país; si esas ::ausas no existen para nos­
otros, y si, por el contrario. el estudio de nuP.stra 
condición social y de nuestras más arraigadas 
convicciones nos marca uc camino distinto, debe­
mos, lógicamente y para el bien propio, seguirlo, 
orno eu caso análogo procedieron el pueblo y el 

gobierno sueco. La verdad es una, pero innume ­
rables son los caminos que conducen hasta ella. 

(Contitmar1J .) 

REACCION MORAL 

La atmósfera moral de nuestro país carece hoy 
de la transparencia y pureza que la hicieron fe­
cunda para el bien en otros tiempos. 

En todas las manifestaciones de nuestra socia­
bilidad se descubre que hondas perturbaciones 
morales la han desquiciado, y el alma argentina 
se siente enferma y los espíritus más fuertes inva­
didos por dudas y sinsabores, al ver este desmo­
ronamiento de nuestro antiguo honor, y más aún, 
al no saber qué remedio nos queda para cauteri­
zar tantos males. 

Sin embargo, nos queda aún uno: la escuela. 
Pero la escuela no ha podido salvarse del con­

tagio general, y muchos piensan que en ella es 
donde está el origen de r.uestros males. 

¿Quién, dicen, pooría negar que nuestras clases 
ilustradas, dirigentes, son las que han traído á la 
sociedad argentina al actual estado de decadencia 
moral? 

¿Quién podría afirmar que de nuestras escuelas 
superiores, colegios y universidades, lleva la ju­
ventud la noción exacta de alta moralidad social, 
que es el primer deber impuesto á los ciudadanos 
de un oaís libre? 

Bastaría un ligero análisis de los hombres y su 
acción social en nuestro país, en aquella ó esta 
época, para persuadirnos de que es la influencia 
de la descuidada educación moral la que nos ha 
traído al estado presente. 

Verdad es también, en parte, que estas clases 
dirigentes, asediadas por el deseo de bus.::ar co­
modidades y adquirir honores á poca costa, en 
este país en donde la masa inmensa permanece en 
la ignorancia, y donde perjudiciales tendellcias de 
la enseñanza alejan á muchos de las verdaderas 
fecundas fuentes del trabajo y de la industria, 
corren presurosas, sin reatos morales, elevados y 
patrióticos, á vivir como parásitos sociales, entor­
peciendo la marcha armónica del país, para al­
canzar los tristes días que atravesamos. 

Tales causas las estamos sintiendo, nos han 
puesto á la$ puertas del más grave desastre social 
que registrarán nuestros anales y del que aun no 
nos hemos salvado. 

Pero es necesario alejarnos de él definjtiva­
mente. 

Nuestros institutos de enseñanza, desde la es­
cuela primaria hasta el aula de la universidad, 
que han permanecido rodeados por las aguas del 
pantano, no están aún saneados, y es preciso que 
el patriotismo se imponga esa tarea, eliminando 
con cuidado cuantos elementos y causas, en la 
dura experiencia por que han pasadu, hayan de · 
mostrad.) su influencia y acción perjudicialísima, 
bajo su faz moral particularmente. 

Los hombres, como las sociedades, no pueden 
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vivir sin ideales levantados y fecundos para el 
bi en porque es ley de moral y de física social 
que ;ólo el orden y el perfecto equilibrio que ellos 
entrañan traen la atmósfera pura y serena en que 
desenvuelven, unos y otras, sus fuerzas armóni­
camente. 

Y para llegar á esta gener~sa aspiración es ne­
cesario que nuevas tendencias morales y educa­
cionales ]leven á la enseñanza á ser tarea de 
fecundos bienes y no de per turbaciones sociales. 

Hemos formado en pocos años un magisterio 
nacional idoneo y entusiasta por la noble causa 
de la educación, en nuestras escuelas normales, 
aunque muchos de ~us miembro~ hayan, en ~os 
últimos tiempos, sentido el desalien to ante la in­

diferencia del pueblo, la hiriente preferencia de la 
inepcia po~ n,uestras autnridad~s. escolares, _porque 
así convema a los mtereses pohhcos que pnmaban 
en los hombres de gobierno, las injusticias de todo 
género que p roducía d desgobierno y la inmora 
lidad que hasta ~uchos esiableci~ientos de ense • 
ñanza secundana y normal habia llegado; pero 
cámbiense esas tendencias por la levantada moral 
de premiar el mérito: resp~tar ,la in?ependencia y 
el carácter, no dar 01dos smo a los mtereses bien 
cotendidos de la énseñanza y hacer de ésta una 
carrera de honor y de patriotismo y se verá cómo 
el magisterio nacional, que ja~ás lo ha seducido 
la idea baja del l~c:~' se dedica con noble emu• 
!ación á su tarea civll1zadora. 

Que hay, como rezagos de la pasada época, 
muchos individuo::\ sin preparación para la ense­
ñanza que toman á ésta como un 111odus vivendi~ 
ó hacen de ella una ocupación como cualquier 
oficio que da dinero; que será tarea pesada con­
seguir modificación alguna benéfica cuando se ob­
serva que hay directores y maestros que han 
enseñado con su ejemplo el desorden como mé­
todo, el mercantílismo como aspiración, la adula­
ción servil como virtud, la ·mentira como medio 
honorable de llegar á altas posiciones, la subordi­
nación á todo género de abusos como base de 
conveniencias ;:,ersonales.. ... Exacto, pero esos 
mismos que ayer corrían presurosos tras las in­
l1uencias políticas ó de otra clase para ocultar el 
caos en que tenían sus establecimientos y aun 
buscan la misma solidaridad para mantenerse en 
s..ts puestos; hoy reaccionan, y aunque tales nunca 
podrán ser verdaderos maestros, siguen otra co • 
rriente, y quizá sea posible esperar que neutralicen 
el mucho mal que hicieron educando á la juven­
tud ó á maestros en esa atmósfera. Además, éstos 
son pocos, felizmente. 

Es verdad que la reacción moral en la enseñan­
za debe venir principalmente de quienes la han 
desorganizado; lo que será posible cuando rijan 
lJs destinos del país hombres de patriotismo y de 
altura moral. 

Búsquense los medios y los hombres que den á 
la enseñanza una organización regular; el país los 
tiene bien preparados y de larga experiencia. 

•.:entralizarla, no está conforme ni con el espí­
ritu de nuestras instituciones ni con las múltiples 
aptitudes que ella exige, n i, como la experiencia lo 
demuestra cada dia, con la necesidad de regulari­
zar su mecanismo. 

Una inspección idonea continuada, desempe­
ñada por hombres de altura moral y técnica, que 
hayan, si fuese posible, pasado por todos sus gra­
dos ó empleos, llevarían á nuestros institutos á un 
buen estado de prosperidad. 

C..nsados estamos de ver á quienes ascendían 
porque sirvieron de elementos electorales de can­
dillos de parroquia, sin título profesional alguno, 
ó á hombres sin carácter que ministros políti­
queros y sin honradez administrativa, subordina­
ban á sus planes, haciendo tabla rasa de profeso­
res que no satisfacían á intereses de círculos. 
Necesitamos que se respeten los derechos del 
personal docente preparado, y no simples chismosos, 
como hemos tenido, que en vez de juzgar con al­
tura la competencia de sus subordinados, traian al 
ministerio los chismes de aldea de rectores ó di­
rectores, dejándose muchas veces dominar por 
atenciones y agasajos que encubrían abusos y 
deficiencias radicalísimas de la enseñanza. 

La reacción moral anhelada estaría en que el 
señor Ministro satisfaciese á estas verdaderas 
ex:gencias de la enseñanza y del patriotismo. 

M.S. E. 

EXCURSIONES Y MUSEOS ESCOLARES 

Las excursiones, museos y bibliotecas escolares 
así como el trabajo manual y los juegos atléticos, 
son insti tuciones que en teoría han triunfado 
completamente en el espíritu del magisterio del 
país, y1 como se sabe, algunos de los más impor­
tantes establecimientos de educación han empeza­
do á ponerlas en práctica con el mayor éxito y 
entusiasmo. No es, pues, ya el ca.,,o de propiciarlas; 
llega, sí, el momento de pensar en la forma más 
conveniente y mejor ea que deben realizarse. 

Respecto del trabajo manual, como lo saben 
nuestros leclores, el problema está en discusión, 
y aunque el adversario izó bandera en los comien­
zos del debate, creemos que á él ha de volveruna 
vez terminada la exposición de esta Revísta, si 
con ella no están conformes. 

En cuanto á las excursiones y museos escolares 
tenemos aun que pensar, que meditar, sobre cuál 
será la mejor y más adoptable forma para nuestro 
país en que debieran realizarse. 

Los términos paseos y e.xcursümes escolares, nos 
iodican que aun no se tienen ideas bien definidas 
sobre el objeto y alcance de las giras estudianti­
les, pues generalmente se usan para significar una 
misma cosa. Sin embargo, hemos creído descubrir 
la tendencia que existe en llamar paseos escolares 
á aquellai. pequeñas giras, realizadas sin objetos 
bien determinados y casi siempre por las alumnos 
de las clases inferiores de nuestras escuelas, y 
e.xcur siones escolares á las realizadas con miras más 
serias, generalmente científicas y por los que pue­
den comprender la clasificación y las aplicacianes 
prácticas de los séres y demás sustancias que pue• 
den recolectarse en el seno de la naturalez3.. 

Las primeras pueden ser dirigidas por cualquier 
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maestro ó director de grado; las segundas sólo l naturaleza; que desde la tosca piedra ó ladrillo 
podrán encargarse á profesores de verdadera vo- con que se construyen los muros de nuestras casas 
cación por el estudio de las ciencias naturales y hasta el jugo exquisito de la uva, en el que cifran 
por todo lo que con ellas se relaciona bajo el pun- su bienestar miles de sé, es humanos, todo provie­
to de vista utilitario. Su resultado será la prepa- ne de la tierra que pisarnos; que el guijarro que 
ración científica en esta ciencia, de la juventud con la punta del pie hacemos rodar, puede contar 
que asiste á los colegios y escuelas de la Repúbli- su historia á quienes saben escucharle; que los 
ca, y la formación de museos regionales en donde objetos que animan nuestras pampas y nuestros 
se pueda cerciorar desde las más insignificantes bosques son dignos del más detenido y profundo 
hasta las más importantes producciones y carac- estudio para elevar el e5píritu y comprender la 
teres de la región, así naturales como artificiales. grandeza y poder de su autor; deben comprenderse 

Los museos escolares han de ser obra de los bien las fuerzas inconmensurables que han trabaja­
alumnos de nuestros colegios y escuelas, ayuda- do la hoya y la cuenca de nuestros grandes ríos y 
dos por los profesores encargados de las cátedras levantado las montañas á la altura que actualmen• 
é'.e ciencias físico-naturales y de agricultura. Es la te se encuentran, conociendo las valiosas sustan­
ejecución de esa obra la más importante oportu- cias que encierran sus entrañas á la vez que sus 
nidad que se ha de dar á la juventud para que se más importantes aplicaciones al bienestar del gé­
inicie y prepare en el estudio de las ciencias nero humano; y por fin, que esos mudos vejetale~ 
que la comprenden. Los que vengan después por que solo se mueven al soplo de las vientos, son caL 
los mismos senderos podrán encontrar mucho pítulos preciosos del libro de la naturaleza y que 
hecho, pero nunca termim,do. para gustar de su sublime lectura ellos han de 

En las excursiones, los estudiantes deberán ir aprender á leer en sus pá~inas de oro. 
munidos de todos los instrumentos y herramientas 
que necesitarán para hacer sus experimentos y ob­
servaciones, al par que de sacos ó bolsas dor,de 
traerán los objetos ó sustancias recolectadas y 
también de un memorándum ó cuaderno de excur­
siones donde podrán escribir las observaciones 
hechas en el campo mismo de la operación. Estos 
cuadernos podrán ser la más viva y fiel descrip­
ción de los resultados de la gira. 

A su regreso, deben disponer de local aparente 
donde depositar los objetos y constancias obteni • 
das y hacer los estudios y clasificar.iones necesa­
rias para darles la colocación conveniente. La 
ciasificación ha de ser científica ó razonable, co • 
locándose sobre el objeto ó sustancia la etiqueta 
que indique su nombre y procedencia. La coloca­
ción en el museo ha de obedecer t. un plan que 
facilite su examen, yno se introducirá objeto algu­
no sin antes haberlo clasificado. 

Los jóvenes estudiantes ó mucha parte de ellos 
deberán aprender el arte de embalsamar, lo cual 
será un poderoso auxilio para la obtención de 
hermosos ejemplares para el museo. 

Este deberá contener asimismo un herbario 
de todas aquellas plantas ánuas que existen en la 
región y cuya utilidad es reconocida. 

Es asimismo indispensable que propiciemos en 
este reducido artículo la idea de la instalación de 
un jardin Botánico, y Zoológico en cuanto sea po­
sible, el cual deberá realizarse en los terrenos más 
aparentes de las cercanías de la localidad donde 
se encuentre la escuela ó colegio. Dicho jardín será 
también obra de los estudiantes, en donde deberán 
cultivar todos los vejetales perennes que caracte­
rizan la flora de la región y las exóticas que á ella 
se introduzcan. La agricultura deberá estudiarse 
experimentalmente en los terrenos del jardín Bo­
tánico y en las plantas que allí se cultiven. 

Demás está decir que el profesor de ciencias 
naturales ha de aprovechar toda oportunidad pa• 
ra hacer comprender y sentir á sus alumnos que 
la industria y el comercio, así como el progreso y 
prosperidad de nuestro país se basan en la prepa­
ración ele los sérns y sustancias arrancadas de la 

UNA FIESTA ESCOLAR 

LO QUE FUÉ Y LO QUE DEBIÓ SER 

En la mañana del domingo 22 leíamos en un 
diario que en la tarde del mismo día se verificaría 
una fiesta escolar, y al punto resolvimos presen• 
ciarla. 

¡Los encantos de la niñez! ¿Quién resiste á ellos? 
La fiesta de la refencia tuvo lugar en el hermoso 

local de la «Colonia Italiana,» y era motivada por 
la distribución de premios á los alumnos de las 
esc:uelas que sostiene esta sociedad. 

Ibamos con el ánimo bien dispuesto, deseosos 
de escuchar música, canto, declamaciones, discur­
sos y tantas otras notas alegres que dan vida -y 
animación á estos festiva les, siempre simpáticos y 
aplaudidos. 

¡Cuán ajenos estábamos á la contrariedad, á la 
profunda pena que había de embargarnos, disgus­
tarnos en presencia del local y del conjunto de la 
fiesta! 

Pero sin adelantarnos, narremos. 
A la 1 p. m. penetrábamos en el edificio que 

posee la Sociedad, Paraná 555, y un programa del 
acto á celebrarse cayó á nuestras manos. 

Hasta este momento nos acompañaba una inde­
finible alegría. 

La lectura del programa nos causó la primer 
sorpresa. 

Con la Maráa Reale empezaría la fiesta escolar. 
Venía después un discurso, en italiano, y en ter­

cer lugar figuraba el Himno Argentino. 
Lo demás del programa, canto, prosa, versos, etc., 

todo, todo en italiano. 
Pero esto no era lo peor. Nuestros más caros, 

nobles y legítimos sentimientos-los de la patria 
querida-aun no habían sido heridos suficiente­
mente con la lectura de este programa de fiesta 

• 
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extranjera 1:1ara niños argentinos, y bien argen­
tinos. 

Faltaba para completar la primer decepción, el 
fondo obscuro del cuadro, la parte viva de la fiesta, 
diremos así. 

Con ilusiones desvanecidas, entramo~ al vasto y 
6modo sal6n destinado al gran acto del día. 

Allá, al frente, se destaca el escudo del rebo de 
Italia, dominando el decorado de la pared, por su 
posici6n y tamaño, y por su significado para los 
hijos de aquella tierra que borda el Mediterráneo 
y que los argentinos no queremos mal. 

En las paredes de los flancos, vese uno que otro 
cuadro de personaje<; italianos, y no hay más ador­
no que dé idta de lo que se trata. 

Y la niñez argentina, en su preciosa mitad-las 
niñas-están allí, adelante, con sus trajes blancos, 
su pelo caído sobre las espaldas, y lo que es me~ 
jor, con sus rostros alegres y el coraz6n henchido 
de júbilo. 

¿Y es aquí donde va á tener lugar la fiesta es­
colar anunciada por la prensa? 

Y aquellas niñas, con sus trajes de ángeles, es­
taban allí, adelante, sobre elevada tarima, ansiosas 
del mCJmento en que el acto daría comienzo. 

Alegres, inquietas, impacientes, querían robar 
el tiempo para mcstrar sus gracias y hacernos sen­
tir sus gorjeos y sus dulces vocecitas. 

¡Pero la patria estaba ausente! 
La concurrencia de padres aumentaba por mo­

mentos y ya el espacioso local está lleno; el acto 
va á empezar. 

Mientras tanto, nuestro ánimo ha ido enfriándo­
se más y más, nos sentimos mal allí, en medio de 
aquellas paredes que no hablan de la patria, mos­
trando el blanco y el azul del glorioso pabell6n; 
en medio de aquella aglomeración de personas 
que, equivocadas, ofuscadas, agravian á la tierra 
hospitalaria que I as recibe en su fecundo seno y 
destruyen en el corazón de sus hijos los gérmenes 
del amor patrio, ese amor, ese sentimiento puro y 
delicado que nos subyuga y arrastra en el sentido 
de las más generosas pasiones y hecho& heroicos. 

La fiesta empieza; la orquesta ejecuta la Marcia 
Reale y todos la escuchan con respeto. 

Y la niñez argentina, con sus trajes de gala y 
sus caras sonrosadas, oye los acordes de la Marcia 
Reale en un día de fiesta y júbilo incomparables, 
sin que sus ojos vean los colores hermosos de la 
bandera argentma y sin que sus oídos ientan, 
ante todo, las arrebatadoras armonías del himno 
patrio. 

Todo allí respira una atm6sfera extraña, que no 
es de nuestra tierra, que no es capaz de alimentar 
el sentimiento patrio. 

No hay banderas azul y blanco, símbolo de la 
madre grande de aquella niñez, en cuyo obsequio 
se realiza 1a fiesta; no hay retratos de los abnega­
dos defensores de la libertad de este pródigo suelo; 
no hay un signo, una nota que nos revele siquiera 
que no estamos en país extranjero, á no ser el 
Himno Nacional, que, como lo hemos dicho, ocupa 
el tercer lugar en el programa. Todo lo demás es 
extranjero. 

Sin embargo, la fiesta es llevada á cabo con el 

concurso de niños argentinos y se da en su exclu­
sivo obsequio. 

¡Pero la Patria, esa madre que tanto quereruos, 
que tanto vive en lo más profundo de nuestras 
afecciones, que empezamos á amarla desde quu 
nacemos, desde que respiramos el aire embalsa­
mado que nos envía desrle el primer instante <le 
nuestra vida, no está allí, se la ha relegado casi al 
total olvido! 

Y la prueba palmaria de que se la había olvida­
do por completo, es que después de ejecutada la 
Marda Reale, al terminarse el discurso de aper­
tura, recién se trajeron las banderas argentina é 
italiana, colocándolas á un0 y otro lado del escudo 
de Italia. 

Téngase en cuenta, pues, por ese solo hecho, 
que no exageramos, que no nos ciega la pasión de 
la patria; hágasenos justicia confiando en la since­
ridad de lo que relatamos. 

Llegados á este punto de la fiesta escolar, no 
podíamos abrigar esperanza alguna de que se rin­
diera culto en el resto de ella á la patria de aque­
lla niñez, reunida allí ccn un motivo de solemnidad. 

Sentíamos destrozada el alma; no concebíamos 
que un criterio tan extraviado hubiera inspirado 
aquella fiesta netamente italiana para niños ar­
gentinos. 

Y nue~tro disgusto era visib)é.- N os sentíamos 
humillados, desconocidos ea 9-tÍestro propio suelo. 
Veíamos un camino torcido ánteaquella juventud, 
que rendía culto á naci6n, á madre extraña, olvi­
dando la propia, aunque inocentemente. La falta 
imperdonable no era de la niñez, no, bien lo dirL, n 
su~ íntimas protestas. 

Ibamos á retirarnos. Teníamos fiebre, sentíamos 
exaltada la noble pasión de la patria, en nuestro 
doble carácter de ciudadano y de maestro, y no 
sin sacrificio, lo confesamos ingenuamente, resol­
vimos presenciar algo más, á fin de darnos cuenta 
exacta del significado de aquella fiesta italiana, 
para no caer en inexactitudes al desempeñar nues­
tro papel de fieles cronistas. 

Hemos llegado al tercer número del programa, 
es el Himno Nacional cantado por los alumnos, es 
la única nota argentina que nos saca del profundo 
sueño. ¿Estamos e,l Italia? ,¿Si? ..... Y este armonio­
so canto, ¿qué significa? .... El nos sacude y nos des­
pierta: estamos en la invicta Bue!l<>s Aires en la 
Argentina, en la tierra de los héroes y máréires de 
la libertad, y esas criaturas de traje blanco, rizado 
pdo y lu,ninosos semblantes son niñas argentinas, 
que en los grandes días orlarán sus pechos con la 
escarapela color de cielo y nevada cresta andina! 

Toda la concurrencia se pone de pie y las 90 
alumnas se adelantan y entonan las estrofas del 
patrio himno. 

¡Qué satisfacción experimentamos al escucharlo! 
Nos habíamos quitado un gran peso de encima: 

habl6 la patria por ,boca de sus tiernas y bellas hi­
jas y el canto estuvo bien, expresivo. 

Las niñas mostraron este rasgo de nacionalidad 
que algo nos confort6. 

Para nosotros estaba terminada la fiesta escolar. 
Todo lo demás era en italiano: poesías, discursos, 
cantos, etc. 
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¿Qué hacer, pues, en medio de aquel ambiente 
que nos asfixiaba? 

Retiramos, y asi lo hicimos, no sin antes escu­
char dos declamaciones con el deseo de confirmar 
lo que nos decía el salón, el programa y lo que 
llevábamos visto: que allí solamente había de ar­
gentino la niñez que originaba la fiesta, y el Him­
no. Todo era italiano: edificio, símbolos pendien­
tes de las paredes, el programa completo, pode­
mos decir, del acto, y hasta las aspiraciones y 
anhelos de los coricurrentes. 

La segunda parte de la fiesta daría principio 
con el Inno di Garibald1~ magnífico himno, y na­
cido dt noble pecho, sin disputa, pero que e:1 el 
caso presente no queríamos ni podíamos oír. Nos 
retiramos, pues. 

No hemos visto las medallas distribuidas como 
premios., pero estamos ciertos que ellas llevan ins­
cripciones en italiano, y ¡quién sabe si no iban uni­
das á una cinta con los colores verde, blanco y 
rojo! 

Nuestra crónica ha terminado. Mientras la es­
cribíamos hemos detenido los más vehementes im­
pulsos de estallar en palabras de justa indignacit'n, 
y nuestros lectores, interesados como estamos to­
dos en constituir la nacionalidad argentina con 
rasgos oropios, definidos, típicos, que le den su fi. 
sonomía inconfundible, nos han de acompañar 
asintiendo en las conclusiones á que vamos á llegar. 

Es indiscutible el derecho de la «Colonia Italia­
na» para tundar escuelas y mandar á ellas los hi­
jos de sus asociados. Pero, ¿á qué título? 

¿Puede hacerlo, acaso, con menoscabo de la tie­
rra que los asila, fomentando en sus tiernos hijos 
que asisten á aquellas escuelas, niños argentinos, 
entiéndase bien, el respeto y la veneración que 
merece la República Argentina, la patria de esos 
niños, cuyo amor y culto deben anteponerlo á to­
do otro que franquee los de la familia, puede fo. 

'mentar La «Colonia Italiana,, decimos, el cariño y 
la veneración á Italia con mengua del que merece 
la patria de sus hijos? 

Es cuestión demasiado elemental la propuesta. 
Y no diremos con exageración y sin verdad es­

tricta que en las escuelas italianas, por lo que he­
mos narrado y otros hechos que conocemos, se 
olvida casi pur completo el cultivo de las afeccio• 
nes que nos ligan á la tierra en que hemos na• 
cido. 

Es una verdad que no tiene vueltas: en las es­
cuelas italianas se predica el amor á Italia y se 
hace caso omiso de lo qu"o, por deber y conve­
niencia, debiera hacerse: desarrollar en los jóvenes 
corazones el culto sagrado de la patria. 

Nos parece bastante significativo el cuadro de 
la •Fiesta Escolar» que hemos puesto á la vista de 
los que nos lean, para lanzar la voz de alerta á fin 
de que todos los interesados en la educación na­
cional, en el porvenir de la República, comenzan­
do desde las autoridades escolare. hasta el más hu­
milde ciudadano, contribuyamos á aniquilar, á 
cambiar la atmósfera vital que una parte de la ni­
ñez argentina recibe en las escuelas italianas. 

Se trata de un mal intenso, que tiee.e sus rami­
ficaciones. No son solamente, estamos seguros, 
las escuelas de la ,Colonia Italiana,» sino todas 

las que soslieneesta numerosa colectividad extran ­
jera en el suelo de la patria, las que conspiran, 
por un mal entendido patriotismo de sus funda­
dores, contra los más caros y más preciosos inte• 
rese~ de la Nación. 

"En muy buena hora, que los extra.njeros ave• 
cindados en el país funden escuelas; conducta tal 
no nos merece sino aplausos y muy sinceros y ca­
lmosos. Pero que en esas escuelas se enseñe lo 
que es previo, lo que no puede desconocerse y ol­
vidarse, sin hacerse reos de lesa patria; en esas 
escuelas fundad&s por italianos para su hijos, ni­
ños argentinos, no es permitido posponer la noble 
y grande Naci6n, dígase lo que se diga de su ac­
tual } transitorio estado, á la oatria de aquello , á 
la Italia. Y no sólo no puede pvsponérsela, sino 
que no puede admitirse parangón alguno respecto 
al culto que debe rendirse en las escuelas de ita­
lianos, Para argenHnos, entre la República Argen­
tina y la Italia. 

Esa niñez debe venerar ante y sobre todo á su 
patria; debe así demostrarlo día á dÍa en las cla• 
ses y muy principalmente en las fiestas escolares, 
en que tan gratas satisfacciones experimenta la in­
fancia. 

¿Qué significan esas dualidades de sentimientos 
patrios? ¿Es admisible hecho tal? 

La patria es una, úni:a, indivisible, inconfundi­
ble. Es preciso erigirle un altar en el corazón, y 
en él debe arder siempre, con llama viva, el senti­
miento de amor y de veneración que nace con nos• 
otros. 

¿Cómo se explica una fiesta escolar en que los 
niños que la realizan y en cuyo obsequio se cele­
bra no vean en tan fausto acontecimiento para 
ellos, la bandera y el escudo patrio, un símbol, , 
siquiera de su nacionalidad-el lenguaje, por l 11 

menos-y sí, por el contrario, escudo, retratos :r 
todo, todo de una nación que no es la propia? 

Contesten á esto los que crean estar en razón, 
los que nos juzguen apasionados. 

A esos tales los refutaremos c, n hechos, sin 
mayor esfuerzo. 

A los que no piensen como nosotros que la «Co­
lonia Italiana» conspira cr,ntra el porvenir de sus 
propios hijos y contra el porvenir de la República, 
con actos como el verificado el domingo 22, les 
diremos esto otro que pasábamos por alto: mien• 
tras se cantaba el Himno Argentino por las 90 
alumnas premiadas, varios jovencitos lo escucha• 
ban con el sombrero encasquetado, jóvenes que 
indudablemente pertenecían á las familias italia­
nas concurrentes al acto. 

El asunto provocado por la fiesta escolar de la 
«Colonia Italiana> es vasto, transcendental para 
nuestros intereses nacionales, y no queremos aban• 
donarlo sin antes examinar bien sus proyecciones 
en el escenario de la nacionalidad argentina. 

Ya antes de ahora la prensa y las autoridades 
escolares se han preocupado de la instrucción que 
se da en los establecimientos de enseñanza crea­
dos por la numerosa colonia italiana de la Capital. 

Está fresco aun el recuerdo de aquella amplisi­
ma discusión pública librada con motivo del idio­
ma oficial que se pretendía usar en las escuelas 
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de y no para itaJianu8, que r.o era otro que el de 
esta colectividad. 

Nosotros reanudamos la tarea de sondear cómo 
y qué se enseña en estas escuelas, que tan mal au­
gurio nos formamos en la «Fiesta Escolar,» y em­
peñamos nuestra palabra sincera de conocer y lle­
var al conocimiento público la atmósfera que cir­
cuJa en estos institutos, patrióticamente sosteni­
dos, pero mal interpretados en su destino y fun­
damentos. 

Zópiro. 

------!{¿J------

EN EL SALTO GRANDE 

( EXCURSIÓN ESCOLAR) 

Asociados, a lumnos de la Escuela Superior 
Mixta que dirige el Profesor Avelino Herrera, y 
del Instituto «Sarmiento» á cargo del que estas 
líneas escribe, se llevó á cabo una excursión escolar 
al Salto Grande, paraje de los más hermosos que 
presenta el río Uruguay. 

El paseo tuvo lugar á fines del pasado mes de 
Diciembre, y con el móvil, entre otros pedagó­
gicos, de despedir el año escolar. 

El resultado excelente, de todo punto satisfac­
torio. 

Era un Jueves; la mañana límpida y fresca; ale­
grías- en el cielo y alegrías en las almas. Nada 
mejor ni más oportuno que aquella naturaleza fe­
cunda y desµejada, para las expansiones de la es . 
colar muchedumbre. 

A las 7 a. m. todos los excursionistas habían 
tomado posesión de un coche del tren que la em­
presa del ferrocarril del Este Argentino, espe­
cialmente destinara para aquellos, con g~an rebaja 
en los pasajes. 

Emprendida la marcha, la parlera multitud, 
como en una jaula, se mueve, canta, ríe, cargada 
de novedad y de alborozo. 

Unos anotan en sus respectivas libretas la hora 
de partida, otros dialogan, los demás rodean á los 
maestros abrumándolos á preguntas que rnn con­
testadas de buen grado. 

- V ea, maestro, la tierra colorada, dice uu 
alumno, señalando el corte á pique de una cuchilla, 
atravesada por la vía férrea . 

-Tierra guaranítica se llama, nombre que le 
pusiera D'Orvigny que exploró estas regiones. De­
bido á esa tierra, cuyo color rojo se lo dá el óxido 
de fierro, la uva de Concordia produce vinos muy 
tintos. 

-¿Quién fué D'Orvigny? 
-Un sabio francés que recorrió esta zona estu-

diándola. 
-¿Apunto todo esto? 
-Es conveniente. 
Estos pequeños diálogos entre maestros y alum, 

nos se suceden rápidos como la marcha del tren, 
sobre viñedos, tierras, pastos, cerros, valles, arro­
y0s que en vértigo se cruzan á la vista ele los via­
jeros. 

El tren ha pasado un puente, pita, se detiene ... . 
La excursión ha llegado á Gualeguaicito; bajan los 
excursionistas, el tren continúa su viaje ordinario, 
y aquellos siguen á la derecha costeando el arroyo 
y con rumbo a l río Uruguay, pues cerca de la 
afluencia del Gualeguaicito se desarrolla el Salto 
Grande. Las orillas del arroyo son montuosas, de 
un verde vivo y a5pecto alegre; el suelo, ora are­
noso, de arenas blancas, rojas y hasta azulejas, ora 
alfombrado de piedras chinas redondeadas de 
rodar, limpias, variadas en colorido, tamaño y for­
ma, presenta buen flanco para entablar charlas 
atrayentes y colectar buenos ejemplares de museo. 

El viaje á pie se hace sin fatiga por lo sombrío 
del boscaje y la animación de los circunstantes. 

Un niño tropieza con un esqueleto bien lavado 
por la acción ele la intemperie; no le fa lta un solo 
hueso. To:los se detienen, lo circundan, lo con­
templan, lo analizan. 

-Es de perro, mire, señor maestro! 
-No, señor, es de oveja. 
-Un ternerito, qué vá á ser oveja! 
- Un carpincho, un carpincho! 
-Oh! cállate, que sabes tú! 
-De qué será entonces? 
-Examinen la dentadura, las patas y es,>s pelos 

que se ven dispersos ahí en el suelo y podréis 
cuando menos reconocer el orden á que pertenece, 
depone uno de los maeslros. 

- Es verdad, es verdad, ¡.,or los dientes se co­
noce! 

-Es carnlvoro, dice un niño, tiene como garras, 
insicivos cortantes, caninos grandes .... 

- .... Y los molares en punta .. .. 
-El hocico muy :fino y aquellos pelos de color 

mate .... voy á que es de zorro! 
-Bueno, después estudiaremos el caso, inte­

rrumpe el maestro; marchemos antes que el sol pi­
que más, para llegar de una vez. 

El esqueleto es recogido cuidadosamente, y la 
excursión continúa su camino. 

Se ha ll egado al río Uruguay á la altura del 
Salto Grande. ¡Hermosísimo espectáculo! Bajo las 
frondas de árboles seculares, entretejidos por lia­
nas y enredaderas tenaces como garras aferradi'ts 
á los añosos tallos, han acampado los alumnos, y 
los unos arreglan el lugar cortando ramas que se 
cruzan, mientras otros encienden fuego, calientan 
agua, ensartan costillares de capón en asadores de 
mataojo. 

Las chicharras, apremiadas por el sol, «agitan 
los arbustos con sus cantos,» según el decir de 
Virgilio. 

Se toma mate, que nada como la infusión de 
yerba para amortiguar h sed; viene luego el al­
muerzo, los asados chirrían, pero pronto desapa­
recen en las sepulturas de los voraces estómagos 
e,tudiantiles, embravecidos por la caminata y la 
satisfacción reinante. 

Tirados á la larga, sobre las gramineas que á 
manera de sábana de esmeralda tapizan el suelo, 
los excursionistas reposan el suculento almuerzo. 

Sin embargo, por el intrincado soto de la costa> 
andan dos ó tres alumnos cortando cañas tacuaras 
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péira servir de clava:; durante la incursión á las 
ca,·cadas. 

El sol es fuerte; es la I I / 2 p. m. 
Parle la carabana provista de tacuaras; todos 

calzan alpargatas y van arremangados hasta la 
rodilla. 

Se penetra en el dominio de los rápidos argen­
tino~. Sallar breñas, bajar b ruscos descensos, 
caer al agua; exclamaciones de júbilo en presencia 
de las bellísimas '.:o rrientes y espumosas caídas; 
interrogaci,mes novedosas, diálogos breves, todo 
pasa, todo se hace tn aquel vaivén de emociones, 
ora fuertes al enfrentar un precipicio, ora deli­
ciosas en presencia de los juegos de espumas y 
corri ntes. 

Un niño de pie sobre una peña dominante es­
cribe en su libreta; acercándose hacia él, se pllede 
1.eer lo que apunta: 

«H ay grandes correntadas de agua; abundante 
la arboleda de las costas. • 

Se avanza; allí el ruido anuncia una fuerte caída 
de agua; se acercan. Nada más atrayente! Una 
roca enorme, alta, se de~taca; todos sus flancos 
son asediados por atropellamientos de líquidos 
que se despeñan á su alrededor; los niños cuentan, 
uno, dos, tres, cuatro, cinco .... rápidos; 21 estre­
llarse las corrientes contra la peña, se produce un 
torbellino admirable de bul liciosa espuma. 

La marcha continúa; la animación acrecienta, 
instigados los espíritus por el anhelo de descubrir 
nuevos espectáculos. 

¡Tan varia es allí la naturaleza y tan artísticas 
sus manifestaciones! 

Sigu iendo al Este, se presentan grandes masas 
de agua despeñadas, que atruenan la estancia con 
eterno estrépito, y bajan para correr por nuevos y 
mansos niveles. 

Habiendo conseguido la chalana de un isleño, 
viejo sabio de las islas, la excursión en diversos 
viajes se transportó á una islilla cargada de un 
manto de vegetación, Aquí los niños tomaron un 
baño delicioso, pues las orillas sc,n arenosas y . 
apropósito para tal objeto. 

Se colectaron hojas, frutos, insectos, ele. 
Se resolvió cruzar hasta la isla del s,.tto Grande, 

que es la más extensa, más bella de las que allí 
los arrastres sedimentosos de las aguas han for­
mado sobre lechos de piedras silicosas. El lan­
chero, verdadero é incansable remador, volvió á 
transportar á los excursionistas hacia la nueva 
derrota. 

En esta isla, la naturaleza se ha derrochado con 
exceso. Parece uno asistir á esos bosques de 
coníferas, helechos y sicadeas, restaurados por la 
imaginación, y que existieron durante la tormen­
tosa juventud del mundo. La tarde apacible á la 
caída del sol, la brisas cargadas del perfume de 
las multas, enredaderas y herbáceas, el cielo t rans­
parente, y para colmo de solemnidad, el ruído 
majestuoso de la gran cascada, distante de allí 
doscientos metros. 

Los niños se derraman bulliciosos y sonro3ados 
á causa del sol y la emoción del día, por las fron­
dosas arboledas de la isla, para contiuuar y enri-

quccer las co lecciones. El isleñu les presla toda ~u 
'.:iencia secular, dando con exactitud en todos los 
c::i.sos, los nombres guaraníticos y vulgares de 
árboles, yerbas y flores, nombres que los niños 
escrupulosamente apuntan. 

Se resuelvP. dormir en la isla con todo el con­
tento de los escolares, que á juzgar por la per­
petua sonrisa que en sus labios juega, diríase que 
viven con demasía de oxígeno. 

¡Una noche en las islas! Recuerda uno las 
descripciones de Sastre1 tan bellas, sensitivas y 
patrióticas! Pero no hay espacio para hacer lite­
ratura. 

La noche, á la orilla del monte y á la orilla del 
agua, se pasó perfectamente. Se pescó, que ni 
los anzuelos faltan á los excursionistas, se charló 
y se dur!'Dió á pierna suelta. 

Al alba, la bullente turba, está toda en pie, ha­
ciendo correr el cimarrón y asando las bogas 
caídas en los despiadados anzaelos. 

¡Es de oir el trinar de las arpadas aves! ¡qué 
aspirar aire cargado de purísimas esencias! 

¡Cómo dialogan los liluchachos sobre lo que han 
visto, anotado y aprendido! 

El río m ,jestuoso, las caídas rumorosas, los 
verdes sotos, la,; aves, las florecillas, los aromas, 
el cielo entre índigo y róseo, todo está como car­
gado de energías y dulzuras. 

Al Salto Grande! es la palabra de orden de la 
mañana. 

Y los unos en chalanas, los otros trasponiendo 
peñas, ll egan hasta donde el Uruguay derrama su 
rica sangre como por tronchada aorta de enorme 
corazón de atleta. 

El río se despeña torrentoso en varias caídas, 
todas espumosas como hirvientes, todas preñadas 
de rumores frenéticos, palpitaciones potentes de 
la naturaleza en lucha. Abismos de espuma pa• 
recen retorcerse, y el polvo de agua finísimo que 
se desprende del eternu choque, refresca la estan­
cia estrepi tusa. 

Una hora, estáticos, como suspendidos por mis­
teriosa atracción, están maestros y alumnos, con­
templando lo majestuoso del cuadro vivo. 

¡HNa cte inmenso gozo es esta hora de la Ca8-
cada! 

Terminada esta parte principal, acaso, de la ex­
cursión, tomados los apuntes necesarios, la comi­
tiva repasó el río para volver á la costa argentina, 
donde, después de una hnra, se saborea un jugoso 
asado de capón. 

La excursión continuó á los cerros que en sene 
se suceden en la costa argentina, hasta uno como 
de cuarenta metros sobre el nivel del rio, y que 
se desarro lla frente á la cascada grande. Del lado 
del río, estos cerros presentan bieu determinados 
lo;; perío<los geológicos á que pertenecen. 

En estos cerros se hizo una abundante recolec­
ción de helechos que medraban prendidos á las 
viejas paredes petrosas. 

Más acá de los cerros, hay corno á manera de 
gruta, construida por el desplome de •m enorme 
blok calcáreo que se encuentra á ci nco ó seis me­
tros de allí; esta gruta está cubierta de inscripcio-
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nes de centenares de v1a1eros que dejan una cifra 
ó sus nombres, ó una estrofa· á guisa de recuerdo. 

Por supuesto, los niños grabaron inscripciones 
varias, entre otras esta: 

Primera exmrszifn escolar al Salto Grande. 1892. 
Y aquí terminó la jornada escolar, regresa.ndo 

los excursionistas, cargados de satisfacción, ma­
deras, hojas perfectamente acondicionadas en her­
barios, piedras, insectos, arenas, huesos, etc., y 
comprometidos á describir, unos las cascadas, 
otros, las islas, las costas, los demás, los cerros, la 
gruta, la naturaleza, en fin. 

Conclusión y resultado: dos días de gratas ex• 
pansiones para los espíritus fatigados después del 
año escolar. . 

Variados ejercicios de salud, caminando, brin­
cando, remando, cortando árboles, bañándose, 
midiendo terrenos, herborizando, riendo y respi• 
rando aires purísimos; dos dias de enseñanza ex­
perimental de geografía, historia natural, lenguaje, 
etc., más provechosos para el desarrollo mental, 
que 15 días de clases dentro de la escuela. 

Las escursiones escolares, cuando llevan direc­
ción consciente, son de los más grandes y positivos 
medios de enseñanza. 

Saluda al señor Director. 

FRANCISCO PüDESTÁ. 

Concordia, Enero 22 de 1893. 

- --- - --;-<J<';>-<------ -

El Ministro dB Instrucción Pública, Dr. dB La Torre 

Al ascender al Ministe1io de Instrucción Pública 
el Dr. de La Torre, espusimos c'on sinceridad 
nuestro parecer respecto de su personalidad y de 
sus aptitudes. De paso, para facilitarle la tarea, le 
apuntamos algunas de las más importantes cues­
tiones que debían resolverse, en materia de edu­
Cé',ción pública. Esperaremos, dijimos, á que 
produzca hechos para prodigarle nuestro aplauso 
ó nuestras censuras. 

Pues bien. El Dr. de La Torre, como Ministro 
de Instrucción Pública, está ya puesto de trans­
parencia ante el país y ante el profesorado nacio­
nal. Hemos hablado, en estos últiinos días, con 
muchos profesores de distintos puntos de la Re­
pública y todos, todos, sin excepción, están de 
acuerdo en que el Ministro de La Torre ofrece 
pobrísimo contingente á la mejora de los intereses 
desquiciados de la instrucción secundaria y nor­
mal. Algunos hechos han dado de ello pruebas 
que bastan y sobran para no equivocarnos. 

Esta Revista se lo ha dicho bien claro, y existe 
en sus columnas una protesta peri;nanente en que 
se significa que la sección educacional que está 
bajo su jurisdicción no experimentará cambio ni 
mejora sensible digna de consideración, mientras 
exista de Subsecretario de ese Ministerio el señor 
José A. Ojeda, que es la, causa fundamental della ­
mentable estado en que se encuentran la mayoría 

de los Colegios Nacionales y Escuelas Normales. 
Es el enemigo declarado de los maestros y profe­
sores normales, habiéndonos manifestado muchos 
de elios que no quieren ni piensan iniciar mejora 
alguna en sus establecimientos, ni pedir al Minis­
terio elementos que á ellas puedan contribuir, y 
lo que es más, no quieren pisar en el Ministerio, 
mientras permanezca en ese puesto el Subsecre~ 
tarío actual. Tal es el espíritu que reina en el pro• 
fesorado nacional hacia ese empleado. 

El Dr. de La Torre debe saber quién es el que 
ha inftuído en su ánimo para que se supriman 
aquellas disposiciones ministeriales que daban in­
gerencia á la Inspección en los asuntos que se 
relacionaran con los establecimientos de educa· 
ción. Y bien; por más bondades que le encuentre 
y razones que pudo haber tenido para ello, no po• 
drá destruir el señor Ministro el argumento de que 
dichos asuntos estaban mucho mejor garantidos 
teniendo que pasar vista por ellos la Inspección 
General. Hoy la suerte de las necesidades de los 
colegios y escuelas queda librada única y exclu­
sivamente al Subsecretario del Ministerío; él es el 
que ha de informar, porque es quien conoce bien 
la materia .... 

Ya ha seguido á esa disposición el nuevo nom• 
bramiento de la señorita Juana Morales para Di­
rectora de la Escuela Normal del Azul, de la que 
ya lo fué no ha mucho tiempo, dejándola en el 
mayor desquicio, entre las protestas de los buenos 
profesores de aquel establecimiento y del vecin­
dario todo de la localidad. Entre suprimir aquella 
escuela ó poner á su frente á la señorita Morales, 
no sabríamos decir en este instante qué es lo que 
más conviene, El vecindario del Azul debe pro­
testar de tan absurda y arbitrarié'. medida. 

Otro acto que exhibe de cuerpo entero al Mi• 
nistro de La Torre es la destitución caprichosa 
del Dr. Alfredo Ferreira por la sola causa de no 
pensar como él en política y haber suscrito un do• 
cumento que mereció la simpatía de la gran ma• 
yoría del pueblo argentino. El Dr. Ferreira es 
profesor bien preparado y estaba perfectamente 
en ese puesto, donde hubiese prestado servicios 
importantes á la educación, al no haber mediado 
el extraviado criterio del señor Ministro. 

Otro hecho que ha caído en la reprobación 
general es el derecho de 50 pesos que se les exige 
á los maestros y profesores normales para obtener 
su diploma; aunque sobre este lamentable error 
no nos afligimos ni se preocuparán de ello los 
nuevos profesores, sobre quienes recae la resolu­
ción, pues estamos segucos que la gran mayoría 
no harán el gusto al señor Ministro de pagar los 
50 pesos que exige por el diploma, obtenido ú 
costa de tao grandes sacrificios. 

Queda así sometidá nuestra Revista á la regla 
inflexible de conducta qne se ha trazado, aplau­
diendo los actos buenos de quienes lo merecen y 
criticando con severidad á los que, por errores ó 
extravíos, dejan de cumplir debidamente con su 
deber. 
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DE PASO POR COROOBA 

Setior flirutor de LA EDUCACIÓN. 

Querido amigo : 
Vivir en esta estación bajo ~l clima de Santia­

go, respirando esa atmó~fera de fuego que caldea 
todo lugar y atrofia la mente, es un :;acríficio á 
llue no me encontraba dispuesto; y como feliz­
mente puedo trasladar mi individuo á otros luga­
res sin grave perjuicio para mis intereses, resolví 
venir, por una corta temporada, á estas márgenes 
fresca s y risueñas del Paraná, de donde escribo á 
Vd. estas líneas, narradoras sucintas de cuanto 
observé ó me informé en una semana de perma­
nencia en Córdoba, en asuntos de enseñanza. 

Sabe Vd. que éstos siempre han sido y son 
bjeto de mis afecciones más íntimas, y aunque 

1 rofesor retirado, sigo con interés cuanto con 
ellos se relaciona, censurando 6 aplaudiendo, se­
gún vea la perversión de los gobiernos ó la abne­
gadón de los maestros, el mercantilismo de 
algunos ó el fervor y entusiasmo de los que, como 
V d., sie:mbran ideas para recoger muchas veces la 
indiferencia de aquellos cuyos intereses defiende. 

En los últimos días de Noviembre llegaba á 
Córdoba, y después del necesario descanso de 
largo é incómodo viaje, dispúseme á solucionar 
algunos asuntos particulares que me h·aían por 
ésta, buscar algunos amigos- pues he residido 
algún tiempo en esta ciudad-y visitar sus esta­
blecimientos de educación. 

El 1° de Diciembre empezaron en eUos los 
exámenes, y unas veces con un antiguo colega, 
otras con un amigo, he visto cuanto me permitie­
ron mis asuntos particulares. 

Visité primero la escuela normal de varones. 
Dirige este establecimiento el Sr. Paglic,ri, italiano, 
exprofesor Ge una escuela municipal y maestro 
particular de los hijos menores del expresidente 
J uárez Celrnan, entonces gobernador de Córdoba, 
á cuya influencia debe la dirección de ese insti­
tuto. 

Se me dice que el personal que tuvo por mucho 
tiemJo, tanto en el curso normal co~o en la 
escuela de aplicación, se componía de personas 
que jami:s habían pisado una escuela, amigos 
políticos de la situación á quienes era necesario 
dar un sueldo. Pensar reemplazarlos hubiera 
sido imposible, y hasta hace poco la depuración 
era difícil. La solidaridad política se oponía. 

Con tales elementos ¿qué escuela podía organi­
zarse? 

Pero felizmente una reacción favorab le ha em­
pezado á modificar algo ese orden, y el esta­
blecimiento cuenta hoy con algunos profesores 
normales, que actúan en su enseñanza y mejoran . 
:;u organización, ya por el consejo, ya por el buen 
ejemplo del método. 

Si el director no ha tenido preparación para 
dirigir un establecimiento de esta clase, parece 
hoy dispuesto á aprender y entrar en la corriente 
de buenas ideas educacionales . 

Tiene come colaboradores al Sr. E. Aymerich, 

vicedirector, profesor competente, exdirector de 
la Escuela Normal de Tucumán , y al Sr. A. Salce­
do, regente, maestro de la escuela del Paraná. 

He conocido á algunos de los profesores de la 
escuela de aplicación; me han parecido muy jóve­
nes, de 16 á .r8 años algunos, edad en que no 
pueden apreciar debidamente las serias responsa­
bilidades del magisterio. Sin embargo, seria 
injusto si no reconociese que he notado buen 
espíritu en algunos. 

En esta escuela hay, me dicen, absoluta uui· 
formidad de opinión en enseñanza y disciplina, y 
el director se precave de que no suceda ningún 
incidente que ent, rpezca esa uniformidad. Pienso 
que cuancto se educan maestros, para que éstos 
formen hombres libres, la uniformidad debe re­
sultar del perfecto equilibrio que establece una 
perfecta organización, y que cualquier medida 
artific ial es perjudicialísima para la educación del 
carácter de los futuros maestros. 

He presenciado algunos exámenes : los de 
aritmética, castellano y pedagogía en tercer año. 

La aritmética es una materia esencialmente 
práctica, y de ésta debe deducirse la ciencia, 
cuando el análisis haya familiarizado suficiente­
mente al alumno en los múltiples problemas que 
él se proponga resolver ó el profesor le presente. 
Estos principios elementales me pareció no los 
conocía el profesor, y los alumnos, como conse­
cuencia, demcstraban torpeza en esa materia, 
aunque luego atribuí parte de este hecho á su 
escasa edad, lo que me parece un defecto sensible 
en esta escuela. 

La clase de castellano está bien desempeñada. 
Los alumnos sabían por el método analítico 
desenvolver la cláusula en sus elementos hasta 
llegar á los oficios analógicos de las palabras. No 
vi ejercicios prácticos de cornposición, que en 
realidad dan el verdadero conocimiento del idio• 
ma y enseñan en la construcción de la frase 
todas las teorías gramaticales. Creo que se 
hacen. 

La de pedagogía, cuyo examen se concretó á 
las diversas clases de escuelas, edificios, tren y 
útiles, me pareció no haber alcanzado á la altura 
á que debían llegar los que salen ya para ejercer 
la enseñanza. El gobierno esco lar, la enseñanz,~ 
y sus ¡:-rincipios, el estudio y la disciplina que 
sintetizan la práctica de cuanto en pedagogía 
puede aprender el alumno, no parecía hubiese 
ocupado mucho al profesor, y que ofrecen materia 
extensa para apreciar la preparación metodoló­
gica con que salen los maestros de una escuela 
normal. 

La escuela de maestras ha sido un estableci­
miento muy combatido por el riera á causa de la 
laicidad de su enseñanza. 

Dirigida por las educacionistas americanas señora 
Francisca A. de Besler y Srta. Juana Howard, 
hasta 1888, que tuvieron que soportar la cruda 
guerra que les hacía el espíritu de intolerancia 
religiosa, que llegó hasta prohibir, por medio de 
una pasto ral, la as istencia á sus aulas, dejándolas 
desiertas, y luchar contra los malos profesores 
que les imponía la influencia po_lítica, que triunfa-
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ron contra sus sacrificios y contrariedades, tras- 1 Per~ convencido est~}'. que la m!rada can_n?~ª 
ladándolas á esta ciudad, donde recogen honores y benevola que la fam1h~ se ha dignado _dmg1r 
y el aprecio de todos, está hoy a cargo del señor sobre mis trabajos ha Je mier~sar, con el tiempo, 
Pedro Garíbay. á las ,:i~toridad~s escolares y a la prensa; no por 

El Sr. Garibay es un profesor antiguo del cole- el mento de mis p_oco.;; y nada valerosos ,esf~erzos, 
gio nacional de Córdoba, donde dicta la clase de sino por las venta¡as de la ref?rma . en si misma Y 
historia natural, m:iteria que lleva en la escuela, y p0rque el pueblo clamará 1mpenosamente por 
creo que la de .:ritmética. , . . la Escuela Libre. 

Tiene como colaboradores a la Srta. Tnmdad Los exámenes anuales se han llevado á cabo 
Moreno, subdirectora, y N atalia Tapia, regente. según las prácticas aconsejadas por la reforma y 
La primera dicta la clase de pedagogía en todo el el resultado ha sido brHlantísimo, no por la <' ali-
urso normal, y á cargo de la segunda está la dad y cantidad de conocimientos que mis ~du­

práctica de ia enseñanza. El person::il docen,te cal!.dos ha_}'an adquirido, sino por lé. naturalidad 
de esta escuela es, en general, competente, segun con que los alumnos los revelaban, por la . espon­
opiníones autorizadas. taneidad de las respuestas y por la mvent1va que 

Aunque era esta escuela la que hubiera de- ponían en juego para demostrar que po-,eían la 
seado visitar más tiempo, pues me dicen que es el idea cabal y perfecta de lo que manifestaban. En 
mejor establecimiento que hay en esa ciudad, no vez de charla continua, demostraban objetiva­
pude hacerlo porque mí tiempo era ya limitado. mente los puntos de las diversas materias y dis-

El primer día que fuí, se me dijo que debía cutían con el maestro, precisamente porque la 
rendirse examen de giamática y no recuerdo qué única diferencia que existe entre éste y los discí­
otra materia; pero después de esperar una hora, pulos es el grado de desarrollo de facultades y 
el profesor no asist_ió p~r hab_erse . ;iusentado, aptitudes que les son comunes. 
ausencia que contrariaba a la d1reccion, aunque Lamento sinceramente que la reforma escolar 
justificada por ser inspector nacional de escu~las. no haya conseguido despertar el interés que se 

Al día siguiente tomaba el tren, Y aquí me tiene merece· lamento también que ninguno se haya 
V d. tomando las frescas brisas del Paraná. dignad~ dirigir su ?1irada sobre mis tra~ajos e~u-

Le saluda su affmo. amigo. cacionales, excepcion hecha de ese quendo amigo 

San Nicolás, Enero de 1893. 

J. A. N. el doctor don Ramón López Lomba, que desde el 
principio de la lucha me ha . seguido en t?dos, los 
pasos, me ha animado con sincero y leal mteres y 
me ha señalado de antemano los escollos para 

¡SALVE, ESCUELA LIBRE! <1l 

Amabilísimos concurrentes: 
Es verdad que las miradas del país ·110 han po­

dido dirigirse aun hacia la reforma escolar que 
aletea sobre la educación común de todos los 
pueblos; que la prensa no se ha tomado interés 
por las cuestiones que hoy se debaten en todos 
los países para derrumbar por completo el edifi­
ficio de la escuela rutinaria y mecanizada, y que 
nuestros hombres, preocupados unos con asun­
tos de orden opuesto á la en&eñanza popular 
y otros rodeados de un dañoso optimismo, no han 
prestado aun atención á ese saludable y benefi­
cioso movimiento que cambiará la faz de la ins­
trucción popular en las principales naciones del 
mundo cívilizé!do. 

No he conseguido en dos años de perseverante 
trabajo y de incesante estudio, atraer la atención 
de la prensa y de las autoridades escolares sobre 
las prácticas educadonales de la Escuela Liore 
implantadas en modesta escala en mi «Instituto 
Nacional», y cuyos resultados han podido paten­
tizarse por aquellas pocas personas qt1e han se­
guido el curso de los exámenes semestrales y 
anuales y han hallado en el los progresión ascen­
dente de conocimientos, desde los peq~eñuelos 
de cinco años, hasta el jovencito de quince. 

(1) Discurso pronunciado por el Di ,·ector del •Instituto Na­
cion,.I• de Montevideo, en el acto de los exámenes anuales, 

que mi ánimo se dispusiera á superarlos. Si algún 
día las ventajas de la reforma hacen dichosos al 
magisterio y á la niñez del país, y las . pr~cticas 
de la Escuela Li"bre alumbran la conciencia de 
todos y veo el triunfo _de la obra que, persigo? si 
vivo hasta entonces, mis brazos buscaran al amigo 
para estrechado con toda el alma, él que de día 
en día ha venido hasta acá á infundirme valor y 
darme fuerza! 

Lamento, he dicho, que los que están en el 
deber de conocer todas las reformas que se hagan 
respecto de una de las cardinal~s cuestiones qu_e 
entrañan la felicidad de la patna, no hayan v1s1-
tado mi escuela; deploro que la pre_ns? q~e tiene 
la misién de propagar todo lo que tienda a sacar­
nos de la rutina para llevarnos á la senda de los 
progresos beneficiosos, no se haya interesa?~ por 
mis trabajos educacionales, sea pata prestig1arlos 
ó para combatirlos; pero no des~ayo en la obra; 
seguiré con amor, con constancia y con fe, y le 
brindaré toda mi actividad, mis energías, mis des­
velos mis estudios, y mi vida entera. 

M~ltiples motivos obligan á que las autorida­
. des, los hombres ligados á la causa de la educa­
ción común y la prensa no se preocupen de la 
reforma escolar y de los trabajos educacionales en 
favor de la Escuela Lz"bre. 

Además sería pretensión ridícula la mía, que­
rer atraer 's0bre mí mismo las miradas del país 
entero. Quiero atraerlas sobre la reforma, sobre la 
obra educacional de nuestros días, para que inte­
ligencias mejor preparadas que la mía, y energías, 
m:'1s que la mía robustas y fuertes, le den el em-
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puje, la extensión y la vida que yo solo no pue • 
do darle. 

Y no puedo darle vida, empuje y energía por· 
que tengo un defecto entre los tantos, un defecto 
que no es mío, pero que es defecto al fin que 
obstaculiza el camino de la reforma escolar. 

Soy extranjero, no soy hijo del país, y en algo 
<;e resiente el orgullo nacional de que otros de 
afuera deban venir á trazarnos el camino que 
hemos de recorrer. 

Es inútil que protesten ustedes, yo, aquel, el 
otro de más hallá, todos tenemos entre los va­
riados sentimientos, ese orgullo tan justo, tan 
santo y tan legítimo. 

La obra beneficia á todos; la obra es grande y 
digna; va á producir la felicidacl general de todos, 
y pertenece á la Humanidad; pero .... no sale de 
un miembro de nuestra nacionalidad y es ese un 
obstáculo para que pueda abrirse camino. 

Se gritará que ese es un egoismo, que no debe 
ser así, que el talento, el heroísmo, la virtud y las 
grandes obras no tienen nacionalidad, pero esto 
está en el lenguaje y no en el corazón, de otro 
modo no sé por qué nos enorgullecemos de que 
un gran hombre haya nacido en nuestra patria, 
que un descubrimiento importante sea obra de un 
nuestro compaisano ó que las virtudes que todos 
admiran en un hombre, sean virtudes de un com­
patriota nuestro. 

A pesar de esto, yo trabajo en esta tierra con 
el mismo ardor, con el mismo entusiasmo, el 
mismo anhelo y la misma fe que si este trabajo lo 
hiciera en el suelo de mi patria lejana. 

J am~s he deprimido desde este puesto la nacio­
nalidacl de mis educandos; jamás he ensalzado á 
mi país para rebajar tácitamente eJ país de mis 
discípulos. Precisamente uno de los motivos por 
que no se ve entre los miembros de la familia 
oriental ese espíritu compacto_ de unión y unifor• 
midad, es que los maestros extranjeros llenan de­
masiado la escuela primaria de su país y se olvi­
dan de la República, cuando no llegan á inspirar 
desprecio ó irreverencia hacia ella. 

Y no lo digo por rastrera adulonería, lo digo 
porque está en mi convicción, que la escuela pri­
mana debe ser empapada con el santo fuego del 
patriotismo. Si yo fuera oriental mis muchachos me 
amarían más. 

Descartado en mis trabajos el :lrgullo de nacio­
naliJad, podría existir la sed de fortuna. 

Mal rumbo creo yo es el de la enseñanza pri • 
maria y de la escuela elemental para hacer for­
tuna, y malas épocas son las que corren para po• 
derla conseguir. No he pensado en dine~o más 
que para invertirlo en la escuela, á fin de colocarla 
en condiciones tales como yo la concibo, porque 
después de la mirada benévola y protectora que 
la familia, la sociedad y la prensa han de dirigír 
á la Escuela Libre para llevarla á todos los espÍ• 
ritus, se necesita dinero y mucho dinero, para que 
sus prácticas sean beneficiosas. 

Es que no hubiera resistido hasta hoy, si el mó­
vil que impulsara mi actividad fuera el dinero, 
porque el dinero prostituye la profesión, la envi · 
lece, la desvirtúa, la ensucia, la rebaja y le quita 
toda nobleza, le quita la suave esencia del entu-

siasmo, el perfume de la fe y el heroismo de la 
abnegación. El hombre que llega á entrever oro y 
oro en su trabajo, se convierte en una bestia que 
se llama egoísta: no caben más en él los senti­
mientos nobles, no mide las cosas por la expansión 
de su alrua cariñosa y buena, sino por el cálculo 
frío del direro y del interés. 

He hecho todo lo que mi actividad consentía, y 
lo he hecho con agrado, con amor, compensado 
por esas criaturas que me han rodeado de su 
afecto, pagado con creces por la benevolencia de 
muchas y distinguidas familias y por la honra que 
ustedes me han dispensado al asistir á esta fiesta 
modestíúma. 

Sólo sé que no podré propagar la obra gran­
diosa de la reforma y la radicación de la Escuela 
Libre. No teugo ambiciones, no me domina el espí -
rita de nacionalidad y menos aun la idea de lucro, 
así que declino todas mis pretensiones en quien 
con más influencia que yo pueda hacer propa­
ganda eficaz en favor de la educación popular, in­
troduciendo nuroas prácit'cas al lado de los mttvos 
prúzcz'pios, destruyendo el molde de la escuela 
rutinaria y mecanizada para sustituirlo por la va­
lerosa izbertad en la escuela. 

En holocausto de la niñe7, deposito en el altar 
de la Escuela Li'bre t0dos mis desvelos, mis tra­
bajos, mis estudios y pido que almas generosas y 
animadas por el santo fuego del amor de la patria, 
emprendan l:i obra de la reforma que ha de dar 
días de gloria al suelo bendito de la República! 

He dicho. 
DOMINGO MANTOVAN!. 

DE ACUERDO CON NOSOTROS 

EL SUB-SECRETARIO OJEDA 

La propaganc:i. iniciada tiempo ha por LA 
EDUCACIÓN respecto del Subsecretario de Instmc­
ción Pública, la ju-,tific;.in las adhesiones que reci­
bimos de toda la República, ya sea critícar;do el 
proceder de dicho empleado, ya alentándonos 
para proseguir adelante ó proporcionándonos 
datos para el proceso que se le está formando 

De tntre ellas, entresacamos la siguiente, que 
por la competencia del autor, cuyo nombre silen­
ciamos por el momento, merece ser leída. 

Hela aquí: 
Recientes decretos ó resoluciones emanadas 

del Ministerio de Justicia, Culto é Instrucción 
Pública, á cargo ahora de un legista jubilado, el 
Dr. Don Calixto de la Torre, que no ha hecho un 
misterio de su incapacidad respecto de uno de 
los ramos que estí.n bajo su dependencia y no el 
menos importante, la instrucción pública, de­
muestran que eran fundados los temores manifes­
tados por la piensa sobre la tendencia ultramon­
tana que debía predominar en los actos de esta 
repartición. 

Al decreto que -pone en condiciones excepcio-
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nales al Colegio de la Inmaculada Conc;epción de 
Santa Fe, puesto que se le equipara á los que cos­
tea directamente la NaciÓL, no obstante faltarle 
indispensables elementos para suministrar buena 
enseñanza y no darse estricto cumplimiento á los 
planes y prngramas de estudios vigentes, según lo 
constato el visitador Ferreira, le siguió el que 
permite el ingreso á los Colegios dirigidos por los 
Jesuitas (concesión que se ha hecho extensiva 
después á los particulares incorporados como 
aquellos á los Colegios Nacionales) sin prevzo exa­
men, facultad monstruosa si se dejase, como se 
han dejado hasta ahora, subsistentes las disposi• 
ciones que rigen sobre el µarticular en los institu­
tos nacionales, que quedarán desiertos ó verán 
limitada considerablemente su concurrencia en 
obsequio de colegios en los que, por regla gene­
ral, se imparte peor instrucción que en aquéllos y 
son, además, costosísimos. Ninguno cobra menos 
de sesenta pesos mensuales, y algunos llevan su 
exigencía hasta exigir el doble, es decir, cuati·o 
veces más, nada menos, que lo que exige á sus 
internos la sociedad educacionista « La Fraterni­
dad», como se lee en la carátula de LA EDUCA• 

CION. 

Productos son estos de la tendencia referida; 
mas no así los que disponen que el producido de 
los derechos de matrículas y exámenes ingrese á 
la Tesorería N aciana! de donde, créalo el señor 
Ministro, no saldrá para el objeto á que se des­
tinan, y el que destituyó al Dr. Ferreira, por los 
fundados motivos que el lector conoce. 

Los Colegios Nacionales que están huérfanos 
de útiles y mobiliario desde hace años, lo estarán' 
más en lo sucesivo, y la instrucción pública tendrá 
que lamentar que se le haya privado de los 
buenos servicios que podía prestarle el Dr. Fe­
rreira. 

En compensación de estos malos decretos, una 
buena obra acaba de realizar el Sr. Ministro: 
reformar poco y reformar bien el plan de estu­
dios en vigencia en los Colegios Nacionales, 
demasiado clásico, sin serlo suficiente, para espe­
rar de él buenos resultados, y demasiado teórico; 
pero esta buena obra quedará esterilizada como 
tantas otras si el Ministro r,o toma desde luego 
las precauciones necesarias contra la indebida in­
tromisión de la política ó de la perversidad en la 
rlesignación del personal docente, de acuerdo con 
el nuevo plan y nuevo presupuesto. Una y otra 

del subsecretario, que desempeña ó pretende 
desempeñar desde hace once años el mismo rol 
que la historia asigna á los intendentes de palacio 
de los primeros reyes francos: él gobierna y los 
ministros reinan; es decir, él hace, deshace ó 
rehace los decretos y los otros firman, ya se refie­
ran á concesiones de becas, á nombramientos de 
empleados, á profesores ó al pago de sumas fabu­
losas, Ól)ara la traslación del Ministerio, ó para los 
gastos mensuales en el mismo en forma de galle­
titas, luces, té, cerraduras, etc., CU}O consumo 
escapa á toda ponderación. 

La espada de Damocles de la destitución pende 
sobre la cabeza de todos los empleados, directo­
res y profesores q_ue no gozan de las simpatÍaf­
del subsecretario. 

Los directores propondrán quizá, nada más que 
quizá, el nombramiento de los personales do­
centes para los establecimientos que dirigen; la 
Inspección, si es consultada, que difícilmente lo 
será, quizá ampare esas propuestas; el Ministro or­
denará que se haga el decreto respectivo y el sub­
secretario, sino es especialmente vigilado hará lo que 
se le antoje en perjuicio de los directores y profe­
sores que no son sus amigos ¡ y no son pocos! y 
para dar salida á los candidatos que figuran en su 
cartera de recomendados. 

Hace once años que no hace otra cosa, y en 
eso consiste toda su fuerza: los unos le temen 
sabiendo que él es el que todo lo puede en el 
Ministerio,-y los otros lo apoyan porque saben 
que él es un buen y obediente servidor. 

Si el Ministro quiere, pues, que su mejor decre­
to, el que reforma el plan de estudios vigente en 
los colegios nacionales, no se preste á este abuso, 
que se repite casi todos los días, con más ó 
menos variantes y que, además de perjudicar inte­
reses personales, perjudica hondamente los de la 
educación, debe tener á rienda corta al mimoso 
subsecretario de Instrucción Pública, si es que IIO 

se resuelve á hacerlo renunciar ó á de~tituirlo, 
como se le tiene pedido por las razones que 
ya se han hecho públicas y por muchas otras que 
haremos conocer oportunamente si aquélla no se 
realiza. 

SECCIÓN PRÁCTICA 

HISTORIA 

2 º GRADO SUPERIOR 

tienen en el Ministerio, muy cerca del señor Mi­
nistro, un fiel y obediente servidor, el subs~cre­
tario de Instrucción Pública, mdoso como ninguno 
con los politicos, y con ciertas y determin:.das 
directoras y profesoras y un verdadero ogro con Los sábados eran los días designados para dar 
los que no le son simpáticos ó no conoce. esa clase, de cuyo éxito estamos satisfechos. 

Un reciente decreto, emanado como los otros á Los a lumnos, dirigidos por nosotros, elegían el 
que nos hemos- referido, del Ministerio de Ins- punto, siendo casi siempre los prohombres de la 
trucción Pública, demuestra que estos temores no patria. Así, se habló de Belgrano, San Martín, 
son quiméricos: la Inspección de Instrucción Moreno, Rivadavia, Sarmiento, Mitre, etc., y con 
Secundaria y Normal, organizada por el Dr. tanto entusiasmo, que no pocas veces fueron ne­
Balestra, sin la intervención y con la opinión del cesarías dos lecciones para terminar un asunto. 
subsecretario mencionado, ha quedado reducida Ya debe suponerse que los alumnos desempeña­
á sus condiciones anteriores, precisamente cuando ban un papel activo, pues una vez elegido el punto 
la acción de esta oficina hubiera podido ser más se procurah.an libros, revistas, retratos, y hasta las 
eficiente y ser, en cambio, completamente nula la I estampillas postales y los billetes de banco nos 
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sirvieron admirab lemente como medio ilustrativo; 
además, con mucha frecuencia nos presentaban 
compoúciones ó resúmenes de lo dicho en clase. 

CALIGRAFÍA 

Los alumnos debían aprender caligrafía, pero 
como no queríamos esclavizarlos haciéndoles ha­
cer una copia servil, inconsciente, de determinados 
cuadernos, les pedimos uno en blanco, y tres 
veces en la semana nos presentaban composicio­
nes libres, cartas, recibos, etc. Nosotros presen­
tábamos también nuestros trabajos; no tardaron 
los alumnos en fijarse que se ponía cuidado en la 
forma de la letra, y poco á poco hicieron lo mismo. 

Casi siempre que teníamos un momento libre 
escribíamos en el ::,izarr6n, con buena caligraffa, 
un bonito pensamiento Ó una máxima moral, Los 
niños tenían entera libertad para escribirla 6n 
sus cuadernos si así lo deseaban, pues nosotros 
no les obligábamos á ello. 

LABOR 

J er y 20 GRADO 

Visitando una escuela mixta observamos una 
clase de labor en que trabajaban niñitas de pri­
mer y segundo wado. El interés y la alegría eran 
generales, ocupandose unas en hacer ropa para 
grandes y lindas muñecas, y otras en bordar sobre 
cartulinas que habían sido dibujadas y perforadas 
de ant.emano; aunque este último trabajo tiene 
poca utilidad práctica, es bueno porque agrada á 
las niñas y les presenta la oportunidad de formar 
su gusto en la eleccción de las sedas para hacer 
los matices. 

Esta lección nos agradó, tanto más cuanto ha­
bíamos observado que en otros establecimientos se 
da poca variedad á las clases de labor, ocupándose 
generalmente las alumnas en dobladillar una tira, 
trabajo que para ellas no tiene ningún interés, de 
manera que se hace sin gusto, y con razón. 

LUGAR 

SIMPLE NOCIÓN DE MAPA Y ESCALA 

2° GRADO SUPERIOR 

De antemano el maestro había recomendado 
á sus alumnos que se fijaran en la forma y calcu­
lasen ó midieran el ancho y largo de las calles del 
jardín de la escuela. El día fijado para esa lec­
ción, al ser in terrogados, muchos dijeron que 
estaban dispuestos á representarle en el pizarrón . 
Designado un niño, pasó al frente; pero al ponerse 
á t rabajar, sus compañeros no estuvieron confor­
mes, porque no se tomaban las longitudes que 
debían tener las calles, las que vario; traían ano­
tadas en sus libretas. Tomar esas medidas en el 
metro ordinario era imposible, puesto que el largo 
de l jardín era de cuarenta metros y el encerado 
media cuatro. Aquí algunos aseguraban que era 
imposible hacer el dibujo, opinando otros lo con-

trario, hasta que se resolvió buscar otra medida. 
Se trazó una línea en el encerado, y dividiéndola 
eo cincuenta partes iguales, se convino en que 
cada una de esas partes se consideraría como un 
metro. A esta medida se le dió el nombre de es­
cala. Tomadas las longitudes en ella, se hizo per­
fectamente el dibujo. 

Generalizándose luego se dijo que lo mismo 
se representan los pueblos, naciones, ríos, etc., 
dándoles á esos dibujos el nombre de mapas. Se 
presentó uno de la Provincia de Buenos Aires, 
que fué observado con curiosidad por los alum­
nos. Como alguien dijera que en el mapa l'as 
líneas no eran toJas iguales en la forma, habiendo 
además otros signos, se acordó estudiarlos en la 
próxima lección, en la que también se dibujarían 
mapas. 

AGRICULTURA 

3er GRADO 

Debíamos dar una clase de agricultura sob:e el 
duraznero, y el día designado nos presentamos 
á la clase, teniendo por delante, en el escritorio, 
una frutera tapada, llena de hermosos duraznos 
del Tigre. 

Despertada la curiosidad de la clase sobre el 
contenido de la frutera, el maestro preguntó quién 
deseaba destaparla. Muchos niños levantaron sus 
manos. Uno fué indicado, y al levantar la tapa y 
quedar á la vista los ricos frutos, una ráfaga de 
alegría animó los rostros y las miradas de los 
niños. Algunos parecía que ya gustaban de su 
exquisito sabor. Empezó aquí la exposición amplia 
de lo que cada uno sabía de la útil planta y de 
su fruto, manera de conservarla y de cultivar 
éste; distintas preparaciones del durazno y su 
estado más exquisito; su importancia como rama 
de comercio; la madera del duraznero; riqueza de 
las islas del Tigre. Alguien dijo que el ante año 
pasado habían entrado al partido de Dolores 
600,000 y pico de pesos sólo por la venta del 
durazno; otro leyó una hermosa lectura de un 
libro, titulada: «Paciencia, trabajo y tiempo». Pero 
lo que estuvo verdaderamente interesante y ani ­
mado, fué en las partes referentes á las islas del 
Tigre. 

Terminó la hora, dejándose el asunto para con­
tinuarlo en la clase proxima. 

GEOGRAFÍA 

4° GRADO 

Se trataba de dar una clase de Geografia sobre 
la provincia de San Juan. 

Salieron á los pizarrones 15 niños, y con una 
rapidez admirable trazaron los contornos de la 
Prnvincia; en seguida dibujaron las montañas, ob­
servando su dirección, haciendo ver entre ella. 
los valles más importantes, y por su fondo las 
con ien tes de agua. Marcaron en seguida un punto: 
era la capital; sirviendo esto como base de orien­
tación, continuaron después marcando otros pun-
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tos en disti .. tas direcciones que indicaban los 
centros más poblados é más importantes: Já­
chal, Valle Fértil, Concepción, etc., al Norte; al 
Sur Pocito, Guanacache, Retamito; Santa Lucía y 
Caucete al Este; al Oeste Desamparados, etc. 

Después de estar hecho el dibujo tomaron sus 
J. ientos, sometiendo acto continuo a l juic;o de la 
clase su perfecci6n. Quienes habían dejado pun­
tos impe,rtantes, quienes habían agregado otros 
nuevos. 

Uaa vez terminado esto,. y de haber hecho co · 
rrecciones de deficiencias ó de situación, se pasó 
á hacer una descripción general sobre el aspecto 
del suelo, y luego sobre la importancia particular 
de cada departamento indicado. Aquí se pudo 
ver la cuidadosa y esmerada preparación que la 
mayor-ía de los niños habían hecho: San Juan, la 
capital, importante por........ Desamparados por 
su~ bodega~; citaron las de los señores Cereceto y 
Marenco, que elaboran 20,000 bordalesas de vino 
por año¡ la de los señores Echegaray y Hnos., 
6,000, etc.; la de los señores Uriburu, Castro, 
Castel, en Caucete, que elaboran 7,000 por año; 
eu Pocito, la del señor Maurín; la del señor Se­
gundo Flores y Rojas en Trinidad; en Santa Lucía 
la de los seño.:es Luis Flores y Llansi; r la del 
señor Robledo en Concepción. 

Hablaron sobre la importancia del vino como 
elemento de comercio y de riqueza para las pro­
vincias, indicando su porvenir en este sentido y 
en el de la minería. 

El entusiasmo no de~ayó y la clase fué muy 
provechosa. comprometiéodose los niños á dibu­
jar un mapa de la Provircia, y que este trabajo 
fuera lo más acabado posible para sacar de ellos 
los mejores y colocarlos en el salón de clase. 

FÍSICA 

5° GRADO 

No teníamos aparato alguno para dar esta clase, 
y aunque no figur .. ba este ramo en el programa 
de 5º rrado, deseábamos hacer conocer siquiera 
algunas nociones útiles y prácticas á los alumnos 
del grado á que nos referimos. 

Es una verdad incontestable que puede dictarse 
con éxito esta clase en las escuelas graduadas sin 
necesidad de tener á mano un gabinete ni cosa 
parecida, como lo ha demostrado elocuentemente 
el apreciable exdirector de la Escuela Normal de 
M. de Corrientes, señor J. Kratzenstein, en los 
números 30, 31 y 32 de esta misma Revista. 

Pues bien, aprovechando las juiciosas indica­
ciones del señor Kratzenstein y confiados en que, 
cuando hay voluntad firme de realizar algo se 
falla pocas veces, dimos durante el año y una vez 
por semana la clase de física experimental. 

Nos sirvieron para el objeto deseado un vaso 
con agua, una palangana con ídem, una bujía, 
lacre, un huevo, aceite, una lamparilla, hilo, cor­
cho, agujas de coser y de medias, carb6n de 
piedra, una vejiga, un pito, cal viva, un pedazo 
de suela, sal común, papel, azúcar, un ani llo y 
tantos otros sencillísimos elementos caseros. 

¡Cuántos experimentos interesantes no pueden 
hacerse c0n un vaso de agua! 

¿Y con la bujía, con el lacre, suela y demás? 
La verdad es que esas experimentaciones gus­

tan subremanera á los niños. Como es verdad 
también que su práctica y cabal conocimi~nto 
tienen grandísima importancia para ellos, expli­
cándose luego a lgunos fenómenos naturalts que 
para el vulgo son un misterio impenetrable. 

La cFísica Recreativa» presta buena ayuda para 
la amplitud de estos experimentos. 

Somos partidarios de b idea, y la hemos prac­
ticadc, de que el maestro haga de alumno, en los 
grados y cursos superiores, sentándose entre ellos. 

Al principio surgen dificultades, pero muy luego 
quedan vencidas. 

Franqueza en el maestro: esto sé, esto otro nó. 
Humildad: aprendo de ustedes, de lus alumnos. 

--- - - ~-----

Dos Dalabras sobre enseñanza intuitiva 

Una maestra desea enseñar, en segundo gtado 
supenor, la estructura de la flor: cáliz, corola, 
estambres y carpelc,s. 

Con ese objeto se presenta en cla~e llevando un 
gran ramo de hermosas flores; rarios niños, entu­
siasmados al verlo, prorrumpen en exclamaciones 
de alegría, limitándose otros á po:ierse de pie y 
levaotar la mano, demostrando así que desean 
tomar la palabra; pero la maestra, visiblemente 
contrariada por el desorden, impone s_ilencio, mas 
cuando vuelve la calma, el entusiasmo ha pasado 
y está demás afirmar que la lección no da resul­
tado. 

Ahora bien: ¿sería correcto el proceder de la 
maestra al no permitir á sus alumnos que le dije­
ran todo lo que ellos deseaban? 

Veamos lo que pasa en la naturaleza. 
Si permitimos á un niño salir á paseo, y ya de 

regreso en nuestra casa, le prestamos atenci6n y 
nos mostramos complacientes escuchándole, nos 
cuenta, con un torrente de palabras, con una vi­
vacidad encantadora, todo, todo lo nuevo que ha 
visto. 

En nuestra casa vemos que diariamente y en 
todo morn.er.to, vienen á enseñar los niños á sus 
mamás una figurita, un pedazo de vidro, etc., que 
han encontrado.Si les regalamos un juguete, obser­
vamos que en el priCJ.er momento lo cuidan, perc 
más tarde lo rompen con el objeto de ver qué 
tiene eu su interior, ó guiados por la nerviosidad 
propia de la edad; y sí salimos con ellos á paseo, 
no tardan en venir corriendo á traernos una flor 
ó un animalito, y si no pueden traerlo, nos condu­
cen hasta él, para que lo veamos y les digamos sí 
es rnalo, si tiene ojos y boca, etc., y ¡es de oir 
como nos abruman cou observaciones y preguntas! 

La elocuencia de tales hechos nos demuestra 
9-ue esa tendencia á escudriñar, decir, estudiar 
e instruirse por sí solos, es natural en el niño, y, 
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por consiguiente, el maestro no debe contrariar 
tan preciosas tendencias. Ante esos hechos, lo 
repito, la verdad se palpa, y es evidente que debe­
mos hacer de manera que nuestra conducta nos 
permita rodear al niño de todos los elementos 
favorables á su desarrollo. 

Al níño debemos alentarle, ayudándole á ob­
servar y dirigiéndole en sus trabajos, pero guar­
dándonos bien de decirle lo que por sí mismo 
pueda descubrir. 

Y, sin embargo, en cuántas de nuestras carco­
midas escuelas r,o se hace lo contrario, y cuántos 
maestros no se ocupan sino en frabricar máquinas 
de repetici6n! ¿Y eso es educar? No, es embrute­
cer á la juventud, es instruir matando, es convertir 
al niño en simple recipiente de las teorías ajenas, 
de manera que el estudio agradable en sí mismo, 
se convierte en cansador, fatigando al niño, que 
concluye por odiarlo. 

No solamente creemos que la enseñanza debe 
ser intuitiva y experimental ec los grados infanti• 
les, sino en todos y hasta en los cursos superiores. 
Así, cuando el joven deje las banca~ de la escuela, 
podrá continuar sus investigaciones estudiando la 
sociedad y la naturaleza en sus diversas manifes­
taciones. 

ÜLGA. 

-----~-----
LAS ESCUELAS ARGENTINAS EN CHJCAGO 

Y EN LA EXPOSICIÓN PRELIMINAR 

I 

¿Qué representación tendrá en el gigante torneo 
de Chicago, el e~tado ¡ resente de la educación 
nacional? 

A esta pregunta, que muchos educacionistas se 
habrán hecho más de una vez, guiados por legí­
timo y patriótico anhelo, trataremos de responder, 
aunque sea brevemente. 

Hemos visitado la Expcsición preliminar abierta 
al público en Buenos Aire3 dura11te un mes, la 
que contenía la mayor parle de lo que el país ex­
pondrá en Chicago, y con tan buena base, fon , 
dándonos en observaciones personales, vamos á 
aburdar el punto. 

Ante todo, acompáñenos el lector á dar una li­
gera revista de lo que se exhibía de educación en 
la Preliminar, y excusen los interesados si no 
mencionamos algo que se nos haya olvidado ó 
que no conceptuamos digno de llamar la atención. 

No sabríamos precisar si nuestros ojos no vieron 
todo lo expuesto allí ó si realmente no había más 
de lo que vimos, aclaraci6n que hacemos antes 
de entrar en materia, á tin de no ocasionar á los 
que no& acompañen en la excursión, una sorpresa 
desagrad~ble, ya que la reseña de lo pre entado 
por escuelas y colegios, r10 abarcará sino limitadí­
simo espacio, muy á nuestro p esar. 

Empecemos por la enseñanza normal: 
La Escuela de Maestras del Rosario tíene su 

representación primordial en varios cuadernos de 
diLujos de ciencias físico-naturales y figuras de 

geometría. proyectiva. Los h1y también de traba• 
jos caligráficos. Pertenecen á alumnos del curso 
normal y de aplicaci6n, ofrecie1,do un buen golpe 
de vista por la cor.-ección y limpieza que se des­
cubren en todas sus páginas. 

Si no nos equivocamos, la misma escuela pre­
senta varios mapa.;; orográficos é hidrográficos de 
exacta ejecución. 

Todos estos dibujos están dispuestos con se­
guridad y ord,m y con la designación del grado ó 
año á que pertenecen. 

La Mixta de La Plata presenta trabajos del 
Jardín de Infantes anexo, y que, como saben 
nuestros lectores, consisten principalmente en di• 
bujes de inventiva, obtenidos por la perforación 
de cartuliJu ó con hilos y cintillas de papel. 

Pertenece á esta Escuela una colección de 
mapas de relieve, bastante perfectos y que atraían 
la mirada de los visitadores. Así mismo, hemos 
revisado con simpatía algunos herbarios, bien 
conservados y con su correspondiente clasifica­
ción. 

De la Mixta de Profesores del Paraná sólo re• 
cordamos haber visto ios trabajos del Kindergar­
ten, parecidos á los presentados por el de la Plata. 
Suponemos que esta Escuela estaría digoamente 
representada y que una mala colocacíón de sus 
muestras ó un descuido nuestro, nos ha impedido 
conocerla detenidamente. 

La de Maestros de Mendoza figuraba con varios 
cuadernos de sus alumnos, conteniendo dibujos y 
composiciones. 

La Mixta de Mercedes ha hecho esfuerzos y 
gastos por ocupar un lugar distinguido entre las 
de su especie, á la vez que parn cumplir un deber 
patriótico, sin duda. 

Nos detuvimos largo rato examinando un gran 
álbum de esta Escuela. Sus primeras páginas están 
ocupadas pur varias vistas fotográficas del eddk10 
que ocupa el establecimiento, de los patios del 
mismo, y de algunas de sus aulas. Viene luego 
una sucinta reseña de la fundaci6n y marcha del 
instituto. 

En el mismo álbum se ven dibujos lineales, ar­
quitec-tónicos y naturales, asi como de mapas, 
compo,iciones, etc., trabajados por alumnos del 
curso de aplicación y del normal. 

Algunos de estos trabajos son de un valor in­
discutible. 

La de igual clase de Dolores ha expuesto tam­
bien abundantes pruebas de 3U labor. 

Vimos cuadernos de dibujo inventivo, de pro­
b lemas de antmética y de georneti ía; composicio, 
nes sobre botánica, ílustr;;,.dos con figunis, etc., 
etc. No debemos olvidar, tampoco, los cuadernos 
de d ibujo natural, animales, fl ores, etc., hechos 
con lápiz. 

La Mixta popular de Esquina tenía allí su re­
p1 esentación en una larga coleccíón de trabajos 
manuales. No recordamos haber visto mue:stras de 
otra naturaleza pertenecientes á esta simpática. 
Escuela, y dudamos de si sola.nente ha mandado 
madera tallada. 

Hemos terminado la excursión por los dominios 
de la enseñanza normal. ¿No es verdad que de• 
masiado pronto? 
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Tal vez se nos haya quedado alguna sin citar; 
pero hágase atención, alguna decimos. 

Al final irán los comentarios. Sigamos excur­
sionando . 

En cuanto á los Colegios Nacionales nada po­
demos revi~tar porque nuestros ojos no vieron 
representación de ellos absolutamente. 

La pre nsa nos ha hecho saber que el del Uru­
guay ha remitido diferentes trabajos de profesores 
y alumr,os, datos, planos y vi1>tas fotográficas del 
edificio, pero, ó no habían llegado todavía cuando 
realizarnos nuestra gi ra por la Exposición ó no se 
exhibian junto á los que acabamos de referir. 

Sentimos no haber visto lo que se ha mandado 
del Colegio del Uruguay, para hacer su enume­
ración en este lugar, ya que todos los demás cole­
gios de la República brillaban por su ausencia, lo 
que hasta ahora no nos explicam:>s satisfactoria­
mente. Queremos creer que no se han hecho 
representar en la Preliminar, u:rn parte de ellas, 
al menos, por no tener dispuestos los elementos 
informativos neces..irios. Porque, en lo tocante á 
trabajos de los alumnos, no había de por medio 
dificultades que vencer. 

Por lo dicho se deduce que hemos terminado 
con los 16 colegios nacionales que posee el país. 

Para completar esta lige1ísima reseña debemos 
mencionar los establecimientos particulares de 
enseñanza que se han hecho representar en la 
Exposición Preliminar, entre los rnales ocupan 
preferente lugar el Instituto Técnico Industrial 
que dirige el ingeniero A. Frémond y el Asilo de 
Huérfanas de la Merced, lo que harem0s enca­
bezando un segundo artkulo, destinado á dar 
cauce á nuestras impresiones y comentarios, unas 
y otros motivados por la vis¡ta á la Sección edu­
cacional. 

ENSERANZA AGRICOLA É INDUSTRIAL 

Hay personas que, con la mayor buena fe, sos­
tienen que la instrucción es innecesaria para fo r­
mar un oficial, un industrial ó un agricultor, y que 
es buena solamente para los abogados, médicos, 
ingenieros y otras profesiones liberales. Esto es 
simplemente un error, y si se puede citar casos 
exce'_)cionales de personas sin instrucción que en 
la agricultura ó la industria han obtenido brillan• 
tes resultados, es porque en la mayoría de los 
casos fueron favorecidos por las circunstancias. 

Pero es muy probable que con la instrucción y 
en estos mismos casos, habrían podido quizás obte­
ner todavía mejores resultados, sintiendo muy á 
menudo no poseerla para aalir de los pasos difí­
ciles en que en más de una vez se encuentran. 

Es indiscutible que en nuestros t iempos la ins­
trucción especial es absolutamente indisµ ensable 
para obtener buenos resultados en cualquier ramo 
que sea, y es por esta razón que en los países más 
adelantados se han establecido numerosas escue­
las agrícolas, industriales y profesionales, que han 
contribuído poderosamente á ]05 progresos reali • 
zados durante la última mitad de este siglo. 

Bajo este concepto, la República ha quedado 
atrasada, y es de sentirse tanto más desde el mo­
mento que, con un poco de buena voluntad, se 
podría hacer mucho en este sentido sin gasta.r más 
dinero del gastad0, pero sí aprovechándolo en 
bien de la instrucción secundaria y, sobre todo, de 
la especial. 

Si es cierto que para formar médicos y aboga­
dos el país tiene los elementos necesarios y aun 
más que suficientes; para formar agricultores é in­
dustriales, la acción oficial no se ha hecho sentir 
de una manera eficiente, no existiendo por el mo­
mento est¡,blecimiento de enseñanza adecuada. 

Cómo ! En un país donde la agricult ura forma 
la base de la riqueza nacional, no tenemos, fuera 
del instituto agronómico de La Plata, que al pare­
cer vegeta, una sola escuela de agricultura! 

¡ En un país donde las industrias se crean y se 
desarrollan con actividad, donde se necesi ta á 
cada momento la ayuda del personal extranjero 
cuando se precisa alguna instrucción técnica, no 
existe una sola escuela industrial oficial! 

Diremos más. Parece que a,quí la enseñanza del 
dibujo, esta b:ise de la instrucción profesional, es 
considerada como cosa de lujo, pues se ha supri­
mido de los programa s de estudios de los cole­
gios nacionales, y lo que se enseña en las escuelas 
primarias y normales no son sino elementos muy 
rudimentarios y de poca utilización práctica. 

Sabemos que existe una escuela profesional de 
Artes y Oficios para formar buenos obreros, y 
algunas escuelas donde se empieza á enseñar el 
trabajo manual. 

Es un primer paso, pero no basta y no se puede 
contar como enseñanza industrial sino profesional. 

Sabemos también que ;;e ha decretado la crea­
ción de varias escuelas de agricultura en las pro­
vincias, y que ya se trabaja parn la instalaciór.. de 
algunas . No podemos menos que aplaudir esta 
decisión, pero es necesario ver los resultados, pues 
como Santo T omás, queremos ver para creer! 

Toclo el mundo reconoce que la creación de 
escuelas industriales y de agricultura se impone 
absolutamente; pero se debe también recono:er 
que nada ó muy poco se hace en este sentido, por 
lo menos del lado oficial, y principalmente en lo 
relativo á industrias . 

Ya sería tiempo, sin embargo, de reaccionar y 
pensar en estas cosas, ya sea creando escuelas 
oficiales sobre bases serias y seguras, lo que por el 
momento nos parece difíci l, dado el estado del 
erario público; ya sea favoreciendo los esfuerzos 
particulares que se hacen en este sentido, lo que 
sería mucho más práctico y económico. 

De cualquier modo, se debe hacer algo. Un día 
que pase ts un tiempo precioso perdido para el 
progreso moral y material del país, pues tanto la 
agricultura como las diversas industrias, necesi tan 
y reclaman para su pronto y seguro desenvolvi­
miento, personas instruidas en estos ramos espe­
ciales ; y en el estado actual de la enseñanza 
oficial en !a República, no podemos contar mucho 
sobre la formación de estos elementos de progreso. 

Es un vacío que se:itimos mucho señalar una 
vez más, y esperamos que el Gobierno Naciona l 
tratará pronto de llenar esta deficiencia de modo 
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á satisfacer las justas aspiraciones de nuestras 
índustrias nacientes, tanto agrícolas como manu­
factureras. 

Es nuestro mayoi deseo, y, estamos seguros, es 
unánime entre los que, de cerca ó e.e lejos, siguen 
atentamente y se interesan en los pr~gresos d~ }a 
agricultura y de las industrias de la JOven nac1OO 
argentina. 

(De La Agricultura, Buenos Aires-Número 4, correspon­
diente a Enero 26 de 1893). 

LA PRESENCIA DE DIOS 

(CONTINUACIÓN) 

Las ciencias todas suministran luz para ha­
cernos ver la naturaleza moral de los astros. 

Algunos Cometas vienen desde dist~ucias des · 
conocidas entran al sistema planetano y todos 
se acerca~ á saludar al Sol y siguen obedeciendo 
al sistema á que pertenecen; á tan inmensa dis­
tancia de su centro de acción, sólo con voluntad 
propia pueden resistir la fuerza de los cuerpos 
mayores á que se aproximan. _ , 

La Historia Natural nos dice que cada ser 
organizado sintetiza los carac.teres tod?s _ ? la 
especie á que pertenece. Y lo que el md1V1duo 
para la especie, es ésta para el género. 

Comprendiendo esta idea puede verse el lugar 
que les corresponde á los astros en la es~ala de 
los seres y su superioridad sobre los que viven en 
ellos. 

Tan evidente como que existe un orden per­
fecto en todo lo creado, es que la Tierra es un sér 
superior al hombre que ella creó con s~ savia. 

En el seno de Dios vive cuanto existe; por eso 
el hombre puede obtener atributos maravillosor,-

El poder de anunciar sucesos futuros, ~e v~r a 
la distancia mediante una facultad superior a la 
de los 0jos y de adivinar el pensamitnto, ha sido 
mirado como fábula. 

Hoy se han observado numerosos fenómenos 
hasta dar la convicción de que los hombres 
poseen en mayor ó menor grado, esos poderes, 
pero que muy pocos llegan á darse cuenta ele 
t ilo. 

En los magnetizados y sonámbulos suelen apa­
recer esos atributos, con la actividad interior que 
ev esos estados se desarrolla. 

Pero los esfuerzos l-ºr hacer el bien despierta_n 
gradualmente en el organism? humano una act~­
vidad más saludable, que hara aparecer esos atri-
butos mejor que con el magnetism?. . . 

Esto corresponde á la bondad mfimta de D10s, 
que el hombre ve más á medida que avanza en 
el camino del bien. 

La iusticia reina en los cielos y en la tierra. 
' l , Todv hom bre puede estar seguro que a canzara 

resultados tan singulares como sean sus esfuerzos 
en favor del bien. 

C. N. VERGARA. 

(Continunrá), 

PÁRRAFOS 

Experimentación-Los •ibros se consultan, no se e~tud1an­
Lo que con1ienen-Debe apre::d~rse lo aecesano, lo P9 
sidvamente útil-El niilo estudta~do. ti. na~uraleza-t.o 
valen las reglas, clefiniciones y pnnc1p1os sin la _corres 
pondiente y p1·evia inducción -LoroJogia-EI esp1ntu no 
es una bolsa vacía ..... ni llena. 

Los procedimientos que requieren atención es­
pecial, pueden re~ucirse á cuat:o, que son: e El 
estudio de memona. » «El estud10 de los ltbros. » 
«El estudio de le1s cosas» y «El experimento Y el 
trabajo.» _ 

Les dos primeros llevan la ventaJa de estar muy 
arraigados en el uso, y lo!> dos últimos la de repre ­
sentar las ideas modernas en asuntos de educa­
ción. 

Este culto rendido á los ltoros ha continuadv 
hasta hoy y ha tendido á viciar todo nuestro siste · 
ma de enseñanza. En la mayor parte de las <:.s­
cuelas se limita principalmente la instrucción á po~ 
cter recitar lo que dicen ciertos textos. Un discípulo 
está aprovechado en Aritmética, no cuando la en­
tiende bien, sino cuando ha estudiado el texto de 
Fulano ó de Zutano. Las lecciones señaladas á un 
alumno no son tópicos definidos que ha de estu­
diar ó comprender, sino ciert0 número de páginas 
para que las aprenda de memoria; y en los e~~me­
nes se estima el saber del alumno por la hab1hdad 
con que repite lo que dice un autor, y no por 
aquello con ciue explica la materia tratada.­
/ohonnot. 

Nunca concebiré que lo que todo hombre está 
oblio-ado á saber esté conlenido en los libtos, y 
que 0el que no pueda consultarP.stos libms, ni per­
sonas que los entiendan, sea castigado por una 
involuntaria ignorancia. ¡Siempre li::irosl ¡Qué ma­
nía! Porque la Europa está llena de libros, los 
tienen los europeos por indispensables, sin atender 
á que en las tres cuartas partes de la tierra jamás 
han visto uno. 

¿Todos los libros no están escritos por hombres? 
¿Pues cómo ha de necesitar de ellos para cono­

cer sus obligaciones? 
¿Y qué medios tenían para conocerlas antes de 

escritos estos libros? O aprenderá estas obligacio­
nes por sí propio, ó está dispensado de saberlas. 

El primer fruto que saqué de estas reflexiones 
fué aprender á ceñir mis investigaciones á lo que 
inmediatamente me interesaba: á vivir sosegado 
en una profunda ignorancia de todo lo demás, y á 
no tornar inquietud por la duda, ~ino de las cosas 
que me importaba saber.-]. f Rousseau. 

La necesidad que tiene el niño de que todo se 
le diga, procede de nuestra estupidez, no de la 
suya. Le impedirnos que observe los hechos que 
le interesan y que está en aptitud de asimilarse 
prontamer.te, y ponemos ante sus ojos otros he­
chos mucho más complejos para él, y que, por 
consecuencia, le enojan. 
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Presentar al espíritu el producto neto de la in­
da<Tación sin hacerle pasar por las diferentes fases 
de 0 ésta, es método tan enervante como ineficaz. 
Las verdades ger.erales exigen ser conquistadas 
por el propio esfuerzo, si han je tener utilidad 
verdadera y pcrmanente.-H. Spcncer. 

No se sabe lo que se llama saber sino lo que se 
ha adquirido por experiencia. Lo demás es suges­
tivo, Lorología. Importa más que toda la ciencia 
1miversal, el descubrir por sí y para sí;.la ley na­
tural más Ínfima y trillada.-P. Groussac. 

Llenar el espíritu de un niño con nombres de 
cosas que no puede manejar, lugares que nunca 
ha visto ni verá, hechos que no es capaz de enten­
der, es, en mi opinión, lo mismo que llenar su es­
tó mago de piedras.~Froude. 

SECCIÓN CONSULTAS 

CUESTIONES Á. RESOLVER 

¿Con qué objeto se aplican los castigos en las 
escuelas? 

Causas y remedios de la inasistencia de los 
niños á las escuelas. 

En general, los alumnos no tienen interés por 
las clases de Caligrafía. Se sienten cansados, abu­
rridos en ellas. 

¿No habría conveniencia en suprimir la Cali­
grafía como ramo especial? 

Es aforismo pedagógico que el ejemplo vale 
más que el precepto. Atentos á la eficacia prác­
tica de tal aforismo: ¿ en qué forma uaremM los 
maestros ejemplos relacionados con la Instruc­
ción Cívica? 

Estando en recreo, un alumno hizo caer y en­
s•1ci::1.r el traje á otro de sus compañeros. 

Puesto lo ocurrido en cono:;imiento de la Re• 
gente (se trata de una escuela normal), ésta se 
presentó en el patio y después de apostrofar al 
niño culpable, tratándole de grosero y mal edu­
cado, lo mandó á su aula, privándole así de una 
buena parte del recreo. 

¿A qué consideraciones se brinda el proceder 
de la Regente? 

¿Qué les parece á nuestros lectores la costum­
bre, muy arraigada todavía, de hacer recoger los 
papeles que quedan esparcidos en las aulas á la 
terminación de las clases por los alumnos penz·. 
tendados? 

Algunos maestros opinan que nada puede haber 
tan reñido con la justicia. 

Rousseau aconseja que se apliquen los castigos 
naturales, esto es, que el alumno sufra las conse­
cuencias de· sus propias falta,s. 

Por consiguiente, á guiarnos por lo aconsejado 
por el ilustre ginebrino, ¿quiénes deben recoger los 
papeles diseminados en las aulas? ¿Los alumnos 
que han quedado por distintas causas? ¿Los que 
los arrojaron? 

Es indiscutible la importancia de hacer e0nocer 
á los ah::mnos los graves inconvenientes del vicio 
de fumar. 

¿Cómo? 
Actualmente está en boga el expediente de las 

prédicas y los discursos en contra de los efectos 
perniciosos of'asionados por el tabaco á los fu­
madores. 

El maestro no desperdicia oportunidad de pin­
tar, con los caracteres más salientes, las enferme• 
dades y perjuicios de otra Índole que resultan del 
hábito de fumar; pero él, mientras tanto, apenas 
abandonada el aula, fuma y saborea uno ó más 
cigarrillos en cada recreo. 

Cuando esto ocurre, que es en la inmensa ma­
yoría de los casos, nada valen sus consejos y ad~ 
vertencias ni sus protestas. O mejor dicho, sirven 
á la inversa: para que los alumnos fumen á su 
vez y se formen la peor idea del maestro, que 
tan mal auna el precepto con los hechos. 

Por otra parte, no concebimos que el maestro 
se presente ante sus alumnos como partidario del 
suicidio: decir y repetir que el tabaco, la nicotina, 
e$ un veneno violento, que mata, y administrárselo 
á sí mismo, por un acto voluntario, es algo que 
no tenemos palabras para calificar con la suficiente 
dureza. 

Porque los alumnos saben bien que el maestro 
fuma, por más prudente que sea; aunque esto de 
la prudencia preocupe poco al maestro, general ­
mente. 

Hemos oído ponderar las cor..diciones de un 
libro que acaba de publicar un señor Santillát:', 
haciendo la historia minuciosa de lo que significa 
el tabaco para sus consumidores, significado nada 
favorable, por cierto, siendo el referido señor un 
fumador pertinaz. ¡Mala idea, sea del caso decirlo 
ó no, nos hemos formado del ¡¡.utor, que se suicida 
á sabiendas·, conscientemente! 

De lo expuesto, concluímos por dejar consig­
nado que ensalzamos la conducta de los maestros 
que no tienen el vicio de fumar; que es ridícula y 
altamente censurable la prédica contra el uso del 
tabaco que hacen los maestros habituados al ci­
garro; y que en este caso más vale callar, siendo 
digna de todo encomio la actitud de los maestros 
que, apercibidos, convencidos de los funestos 
m;iles que engendra el tabaco en los fumadores, 
apuran los esfuerzos para abandonar radicalmente 
su uso. 

Un profesor de grado está dando clase; viene 
el director de la escuela y, no encontrando de 
su agrado lo que ve hacer, toma á su cargo la 
clase y reduce al silencio y la absoluta pasividad 
al profesor de grado. Es indudable que esto no 
pasa desapercibido para los alumnos que tan ines­
peradamente ven sustituído á su maestro. 

El hecho de r¡uz'tar la clase á un profesor de 
~rada por una :razón ó J,JOI otra, ó porqqe sí no 
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más, lo hemos presenciado multitud de veces en 
las escuelas de la Capital, 

¿Con qué derecho proceden en esta forma los 
directores aludidos? 

¿Qué efecto producirá el repentino cambio de 
maestro en el ánimo de los alumnos del grado? 

¿En qué concepto quedará el profesor susti• 
tuído ante sus alumnos? 

No se ve en tal práctica una autoridad dema­
siado absoluta, por no decir despótica, de parte 
de los señores directores? 

Y más aun: ¿hasta qué límite son responsables 
del orden y aprovechamiento de un grado los 
maestros que los tienen á su cargo? 

Finalmente: ¿no conviene que el director de la 
escuela manifieste confianza en presencia de los 
alumnos, en la capacidad profesional de los maes­
tros que le están subordinados? 

~ .. ~~◄~ 

CIENCIAS NATURALES 

BOTÁNICA 

Á TRAVÉS DE LOS JARDINES Y PASEOS Dli: LA CAPITAL 

Eucaliplus Glob1,lus-(De la familia de las Mir­
táceas)-Es este el magnífico vegetal exótico que 
se ha insinuado y esparcido más rápidamente en 
nuestro país. Sus caracteres le han hecho muy es­
timable, y nuestra tierra no ha podido serle más 
propicia. ,Su tallo piramidal y elegante se levanta 
en los paseos públicos y particulares de esta Ca­
pital, como en los pueblos de los alrededores y 
campaña de la Provincia de Buenos Aires. Crece 
asimismo , aunque con menos abundancia, en las 
plazas y paseos de los pueblos de las demás pro­
vincias, ó en lngares preferentes, siempre como 
planta de adorno. Pero donde forma avenidas, 
macizos y bosques cuya frescura y frondosidad 
admiran á cuantos los contemplan, es en las cerca­
nías de Buenos Aires; es aquí también donde su 
tallo excepcional ha alcanzado mayores propor­
ciones, á pesar de la juventud de todos estos árbo­
les en nuestro país. 

No existe, sin duda, en la flora argentina ni en 
la vegetaci6n subtropical americana una planta 
más gigante ni más apropiada para poblar de fron ­
da magnífica nuestras extensas pampas. 

No hay que dudar de que el eucaliptus alcan­
zará en nuestra tierra las proporciones colosales 
que tiene en Australia, su país natal, donde llega 
hasta 100 metros de elevación, siendo por esto, el 
rey de la vegetación australiana. 

Como planta de adorno, llena las mayores exi• 
gencias de belleza y elegancia en la época de su 
juven tud, siendo en este período uno de los más 
lindos árboles que pueden ostentarse en los jardi­
nes; su tallo es flexible y siempre fresco; sus hojas 
son mucho más grandes, opuestas, sentadas y cu­
biertas de un polvo azulado-blanquizco. Estos ca• 
racteres van desapareciendo á medida que el árbol 
adquiere mayor desarrollo y robustez. Sus hojas 
de opue.~tas y sentadas, se hacen alternas y larga­
mente pecioladas, tomando la forma de una hoz. 

El eucaliptus da poca sombra á causa de que 
sus hojas tienen la rara particularidad de ponerse 
de canto de arriba á abajo. 

Su fruto es una caja cuadrilocular, á veces trilo­
cular, cuya tapa se desprende naturalmente en la 
época de su madurez. 

El fruto, las hojas y la corteza son muy aromá­
ticas y tienen variadas e importantes aplicaciones 
en la medicina: sus hojas son sud'JrÍfico eficaz, y 
unirlas al aguardiente, dan remedio aconsejado 
para el reumatismo; prepárase con ellas un aceite 
llamado esenáa de eucaliplus y el renombrado jarabe 
de eucaliplus, que se suministra para las enfermeda­
des de los órganos respiratorios, especialmente 
para la tos. 

Como purificador del aire de las ciudades puede 
asociarse al Paraíso (Meli1 Azedarach), y como di­
secador de pantanos al Sauce llorón (Salix Babi­
lónica.) 

Respecto de su madera se ha propagado entre 
nosotrm, la idea de que carece de caracteres apro­
piados ft la ind11stria; sin embargo, podemos aseve­
rar lo contrario. 

En el sa16n de lectura de la Biblioteca de San 
Fernando existe una tribuna de madera de euca­
liptus amarillo anaranjado, cuyo precioso lustre la 
confunde con las más finas y mejor reputadas. 

Su cultivo no es difícil; multiplícase de semilla 
en cualquier terreno húmedo, y su crecimiento es 
el más rápido de cuantos se conocen, variando en 
su primer período de uno á cinco metros por año. 
No crece solo; su tallo gigante no soporta las fuer­
zas de nuestrus vendavales; pero en grupos puede 
resistirlus con facilidad. Parece que sus raíces se 
entrelazan unas con otras, endureciando la tierra 
donde se encuentran. 

Hay otras muchas especies de eucaliptus, muy 
dignas, por cierto, de ser descriptas, pero que en 
nuestro país la más común es la que dejamos ex­
puesta. Hemos encontrado varios ejemplares, sin 
embargo, del Piperita, la especie más aromática y 
más bella, pero que no adquiere las proporciones 
de la anterior. 

M, B. MARTINEZ. 

VARIEDADES 

LA CARIDAD 
( ROMANCE DEDICADO ;. ms OCHO HIJOS ) 

LA NiifA 

Madre, ¿ quieres explicarme 
Lo que llamas caridad ? 

LA MADRE 

Es la virtud, hija mía, 
Que alimenta y natre el alma, 
Es el rocío del cielo 
Que el corazón engalana, 
Es el bálsamo divino 
Que al espiritu embriaga, 
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Y adormece los dolores 
De las miserias humanas; 
Y el contento y la alegría 
En nuestro pecho derrama, 
Cuando lo hacemos á ocultas 
De impertinentes mifodas. 
Pues la Caridad con pompa, 
Más que Caridad, es farsa. 
La Caridad debe ser 
Con amor amalgamada, 
P ues Caridad sin amor 
Es como un ave sin alas; 
Y nunca podrá ascender 
A la altura excelsa y clara, 
Donde se alberga la dicha 
Y el Eterno Amor le aguarda. 
La Caridad se ha de hacer 
Sin in terés de alabanza, 
Y aun más vald1ía no hacerl;i. 
Que al hacerla profanarla. 

LA NIÑA 

Pero dime, madre mía, 
Y el que no puede dar nada, 
¿ Qué clase de Caridad 
Quieres, madre, que tal haga? 

LA MADRE 

El que no tiene dinero 
Ni una prenda, ni una alhaja, 
Puede dar un buen consejo, 
Que también es una r:ládiva. 

LA NIÑA 

Y el que ni consejo tiene 
Y hasta el criterio le falta, 
¿ Cómo ha de hacer la limosna 
Que un mendigo le demanda? 

LA MADRE 

Puede con el pensamiento 
H acerl a y que así le valga, 
¡ Pues también es Caridad 
Un buen deseo del alma! ..... 

R. CARUANA BERARD. 

EL ILUSTRE CARLOS DARWIN EN LA ARGENTINA 

El 28 de Agosto de 1874 desembarcaba en el 
puerto de Buenos Aires e l naturalista inglés Car­
los Roberto D arwin. A su arribo á n uestras 
playas fueron á. recibir y saludar en el puerto al 
ilustre vi ajero las personal idarles más salientes de 
n ues tro país : D. Domingo F. Sarm iento, Presi­
dente de la Repúbl ica ; el Dr. Adolfo Alsina, 
Vi(epresi rlen te; el Genernl D. füntolomé Mi­
tre, y el Presiden te electo de la República, don 
Nicolás Avellaneda. 

Al desembarcar el viajero, el General Sarmien-

to se adelantó, extendió la mano al sabio, que la 
estrechó con efusión, y le dijo: 

-Tengo el honor de saludar al ilustre refor­
mador inglés. 

A lo q:1e el sa bio contestó: 
-No es poca mi dicha haber cruzado el At­

lántico, para estrechar, al poner el pie en tierra, 
la mano de uno de mis más ilustres prosélitos 
americanos, primer magistrado de una gran Re­
púbiica. 

Llegó su tumo al Vicepresidente, señor doctor 
Adolfo Alsina, quien, estrechando á su vez la 
mano de Darwin, dijo: 

-Evoluciones naturales en la lucha de la vida, 
os han traído, señor, á nuestras playas. Que una 
nueva corona cubra vuestra ilustre frente cuando 
os alejéis por segunda vez de esta patria querida. 

-Dr. Alsina , - dijo Darwin. - Conozco los 
sentimientos que os animan, y espero realizar 
vuestros deseos. 

El General D. Bartolomé Mitre, exPre'!idente 
de la República, dijo á su tumo: 

-En las grandes agitaciones de mi vida, 
siemprn he tenido algunos momentos que he po­
dido dedicar á una de las más grandes celebrida­
des del siglo y á su doctrina. 

-En mi vida pacífica, General, más de una 
vez he oído vuestro nombre, y al estrecharos la 
mano por vez primera, permitidme manifestaros 
que os aprecio, os admiro y no os comprendo. 

Acercóse el Dr. Avellaneda, Presidente electo 
de la Repúbl ica, y con las formalidades debidas: 

-En el silencio del hogar tranquilu, y er, el 
insomnio del estudio, el nombre de Carlos Ro­
berto Darwin y su colosal figura se · han presen­
tado á mi fantasía como una de las palancas más 
poderosas del adelanto científico del siglo. 

-Vuestras expresiones, doctor, como las de 
las tres notabilidades que os han precedido, no 
me confunden porque las creo sinceras . Permi­
tidme aprovechar e:Jta gloriosa oportunidad para 
desearos todas las bendiciones que un anciano 
puede anhelar para el próximo Gobierno del 
joyen Presidente e:ecto de la República Ar­
gentina. 

LA MADRE 

Hay un sér que puede dulcificar todos nuestros 
dolores, que puede destruir todas nuestras tris­
tezas: la madre. 

Dios nos la ha dado para poner una gota de 
miel con sus puros besos en el acibar de la vida. 
Dios la ha enviado junto á la cuna para que al 
abrir lo~ ojos ocul ten las alas de ~u amor toda la 
obscuridad del horizonte en que vamos á batallar 
para conquistarnos la muute. 

Dios ha querido que sns 'manos plieguen nues­
tras manos para las primeras oraciones, y que su 
sonrisa sea la aurora de lo infinito para la espe­
ranza. Ella es la virtud, la caridad, la parte 
tierna del corazón, la nota melancólica del alma, 
el fo ndo inmortal de la inocencia, que siempre 
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queda hasta bajo los pliegues del más cruel 
carácter. 

Cuando sintáis un buen impulso, el deseo de 
enjugar una lágrima, de socorrer una desgracia, 
de partir vuestro pan con un hambriento, de lan­
zaros á la muerte por salvar la vida del prójimo, 
vol-;-eos y encontraréis á vuestro lado, como el 
angel de la guarda que os inspira.el pensamiento 
del bien, la sombra querida de vuestra madre ..... 

EMILIO CASTELAR. 

NOTICJIAS 

AL MINISTRO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

lUientras S. E. no separe de su puesto 
al Subsecreta1•io, José A.. Ojeda, como 
un acto de reparación en beneficio de 
la in!iitracción pública de! país, profnn~ 
d.amente viciada poi· ese em1,leado, "La 
Educación '" complil•á con el alto debe1· 
de consigna1· esta protesta en sus co -
lumnas, con carácter de permanente. 

Datos estadisticos-Publicamos á continuación al­
gu nos datos que hemos sacado de la Inspección de 
Enseñanza Secundaria y Normal, referentts á los C:o­
legios Nacionales (r6) y Escuelas Normales (34) que 
funcionan en el país, datos que corresponden al año 
de 1892. 

Es de sentirse que en los libro~ de la Inspecci ón, de 
donde los hemos tomado, comp utándolo. por nuestra 
cuenta, no figuren las escuelas normales de carácter 
popular, y por lo tanto si rnpá'icas ante la consideracion 
del país entero, que funcionan respectivamente en, las 
ciudades de Esquina y Goya. 

Este lamentable descu ido de la Inspección, no cree­
mos ex&gerado el concepto, nos ha traído esta conse­
c uencia, que no nos favorece: en los documentos oficia­
les, que tanto suelen franquear los límites de la patria, 
aparecen 34 escuelas n ormales, cuan do Pn realidad son 
36, rebajando del verdadero número las mej ores ~n 
c•rnnto á su origen , y de las muy buenas como organi­
zadas y de Jisongero porvenir. 

Asi, no s in desagrado , hem os "listo en los retrospec­
tos de La Nació" y La Prensa, en el capítnlo de la 
instrucción pública, :¡ue se ha Fasado por a.lto la exis­
tenc ia de estos dos inslitutos profesional~~ . cuando so­
bre los 34 restantes se han hecho rodar una porción de 
dntos, no muy interesantes muchos de ellos, por cierto. 

S •rva, pues, lo que va dicho, corno un ll amado, una 
protesta, hacia los aludidos , auto rid ~des ó simples cro­
nistas, á fin de que las escuel s normales de la prov in­
cia de Corrientes ocupen su merecido lugar en los 
cuadros estadíst icos con visos de completos. 

Esta misma observación la haríamos extensiva á las 
provinciales de Santa Fe, fundadas. á med iados del 
afio 92 en la ciudad del Rosario una y en la de Santa 
Fe la otra; pero considerando lo reciente de su funda ­
ción, creemos que no podían figurar aun con los datos 
del mov imien to que han tenido, en el cuadro general 
publ icado por los di nrios menci onados. 

Dejando palabras, vamos á los números. 
El total de estudiantes qu e han tenido todos los co­

Jeg,os nacionales del país , tomadas las sumas parcia les 
d_el mes de Octubre, alcanza á 2406. 

Al de la Capi tal , dividi do en tres secciones, corno se 
sabe, le corresponden de ese número 982; RI del Rosa­
rio, que le sigue en la escala descendente, :r78; al del 
Uruguay, 140; al de La Plata. 129, Mendoza, 128; ele. 

Llama la atención que el de Mendoza haya tenido 
más alumnos que el d~ Córdoba (n8), Tucurnán (73) 
y colegios restantes 

En el de Jujuy sólo han funcionado los años 1°, 2°, 
y 4º con un total de 23 alumnos! 

Las 34 escuelas normales nacionales que tiene Ja Re­
públ,ca han dado instru ;ción á 10257 alumnos de am­
bos sexos, entre los que concurrieron á los cursos y á 
los grados de aplicación, 

El número de alumnos-maestros ba sido de u36, di­
vididos asl: 776 mujeres y 360 varones ; lo que nos da 
un 46 •/0 de varones con respecto al otro sexo . 

La de prufesoras d& la Capital tuvo en sus cinc.o afias 
profesionales 184 alumnas y la mixta de Panmá n5. 

Vienen luego en orden descendente la de maestras del 
Uruguay con 65 alumnas en sus tres años de estudios; 
la de profesores de la Capital, con 54; In de ID '1 estras 
de Tucumán, 5 r ; la de San Luis, 43; etc. 

La de Salta tuvo 18 alumnas, y la de Jujuy menos 
aun, pues sólo contó con :r5, funcionando los años Iº 

y 3º. 
Las de m~estros, corno se ha hecho público tantas 

vecef por la prensa, tuvieron desier1os los cursos nor­
male,, debi do en gran parte á la cesantía de las be­
cas que el Gobierno concedía anteriormente, facilitando 
!1Js estudios á jóvenes sin recursos suficientes. 

Ninguno de estos institu tos ha ten ido arri ba de 23 
alumnos-maestros en los tres anos, Jo que dará idea de 
los que tuvieron menos, entre los que figuran el de La 
Rioja y el de Salta con I I alumnos, respectivamente . 

Tenernos después la de Mendoza, con r3 alumnos, 
sin segundo ai'lo; al de Jujuy con .r5 sin 3er afio; etc. 

De las siete escuelas mix1as nacionales que cuenta el 
país, diremos solamente que la de Dolores tuvo ~9 
alumnos normales; la de La Plata, 25; M~rcedes, 23; 
etcétera. 

A ex.cepción de la del Parauá, las mujeres han estado 
ea in mensa mayolÍa sobre los varones, ea el curso 
n ormal, entiéndase bien, que otra cosa ocurre en los de 
aplicación . 

En la de Paraná encontrarnos esta proporción: 69 
varones en los cinco años, sobre el número de 46 mu­
jeres. 

Las escuelas de aplicación anexas á las normales ban 
tenido una conucurrencia de gr 2I alumnos. 

Comparando los que corresponden de esa suma á 
cada escuela, resulta que la del Uruguay aporta un 
contingente de 6m alumnos, á que no alcanzan la del 
Paraná ni las de esfa Capital. 

La sigue inmediatamente la del Paraná, que tuvo 
55i; la del R osa, io , 381; ~ixta de San Nicolás, 324; 
de Maestros de Santiago de1 Estero, 313; y la de Maes ­
trus de la m isma ciu,Jad, 307; ele. 

La de profesores de la Capital contó en sus clases de 
aplicación 290 alumnos y la de Profesoras 289, cifra 
esta última que resulta peqqei'la a l lado de 184 alum­
nas-maestr:,s que tuvo esta escuela. 

E.u los cinco jardines de infantes instalados en otras 
tantas escuelas normales mixtas y de mujeres, recibie • 
con edticación 225 pequeñitos, 

Para terminar, la Escuela de Minas de San Ju:. n 
1enia en el mes de Agosto 17 alum:ios; lo que hace pen­
sar respecto de la importancia en que se la ha ten ido. 

Para la Escuela de Comercio de la Capital, el libro 
en que consultamos los datos parciales de los cómputos 
presentados, nos da 188 alun,nos, que creemos erróneo , 
O está equivocado el numero en la fuente de nuestra 
con ulta, ó lo hemos !ornado mal, pues, según referen­
cias y publicnciones de la prensa, la importante escuela 
se vió fo,cuentada por mucho mayor numero eje jóvenes, 
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Plausible medida-El Gobierno de la Provincia de 
Buenos A•res ha tomado en estos últ imes días una me­
dida digna de todo encomio y de la que el pueblo argen­
tino debe felicitarse. 

En el pueblo de San Fernardo, uno de les centros :le 
mayor cultura de Buenos Aires, bacía menos de un 
mes que se había empezado á c'.mstrnir apresuradamen­
te una plaza de toros El trabajo adelantaba; mientras 
tanto, la noble Asociación Prorectora de los Anima'es 
había renido conocimiento y denunciado el hecbo, pi­
diendo se evitara el bochornoso espectáculo á reali­
zarse. 

Oportunamente el Gobierno tomó eu consideración la 
denunc ia y basánd ()se en leyes existentes que ¡;robiben 
termina.ntemeute esas diversiones degradantes, ordenó 
categéricamente no se llev~.ra á cabo . 

El efecto causado en todas partes por tan humani­
taria medida, que se ajusta á los sentimientos de los 
pueblos cultos y-de elevados ideales, no ha podid o ser 
mejor; y lo causaría igual en todo el país si el mismo 
Gobierno, basándose en idénticos sentimientos y razo­
nes, hiciera extensiva la noble reso1u~ión hacia una ins­
titución qt:e al lado de la vía del Ferrocarril del Norte 
ha levantado construcciones cómodas y elegantes que, 
dicho sea de paso. podrían ser destinadas á objetos más 
di¡711os ele nues1ra civilización, y que ha inscripto en su 
fronli5 «Tiro á la paloma, de Buenos Aires." Allí, en 
los días festivos, pasan muchas personas, que se dicen 
cultas, en1retenida$ en matar las mudas é indefensas pa­
lomas. 

Parece rncierto que, en medio de un espléndido pai­
saje, pues tiene por un lado bellísimos palacios y cha­
lets perdidos entre bosques magníficos . y por el otro el 
anchuroso P la ta, que Jon sus olas golpea frecuen te • 
mente aquella costa, parece mentira, decirnos, que allí 
miemb,os de una socied ad civilizada pongan en práctica 
sent imien tos tan inhumanos é ingratos . 

LA EDUCACIÓN, en nombre de nuestra civilización, 
ea nombre de la n iñez que asiste á nuestras escuelas y 
coiegios, y de los maestros que llevan en su espíri 1u los 
altos sen1imientos de su deber, protesta de instituciones 
se.nejanles, q-ue retrogradan la cultura que hemos al­
canzado. 

Impresiones de UD tourista,-De una carta particular 
que nos diri~e un amigo y compañero nuestro, de un im· 
portante es tab lecimiento de educación del interior y que 
de paso se h, detenido unos días eu la ciudad del Uru­
guay, extractamos lo siguiente :-«He pasado los quince 
dias visitando el Colegio Nacional, la Escuela Normiil, 
«La Fraternidad», la Iglesia y el Cementerio, con más 
una grata excursión en bote por un pintoresco brazo del 
Uruguay y que me hizo recordará aquella otra inolvi­
dable que dimos contigo en el Tigre. 

Acompañado del Rector del Colegio Nacional. nuestrn 
comú n amigo , el Dr. J. B . Zubiaur, visi1é minuciosa­
mente el establecimiento, y como creo que tú lo cono­
ces, no te haré una descripción de él, s i·no que sólo te 
comunicaré mis impresiones para que pued as ponerl:;s 
en parangón con las tuyas . Llamó, sobre todo, mi aten­
ción J;; abundancia de local ; para todo hay lugar aquí 
aunque no estrictamente adecuado. La sala de recibo 
es todo un salón; dirección, vice-d irección, secretaría, 
sala. de profesores, oficina de celadores, d os ó tres de­
pósitos y demás piezas para a ulas, g~binetes, etc., pre­
sentan una comodidad envidiable coro paradas con las del 
interior del país, en que, salvo una que otrn excepción, 
b ~y que pedir permi so al vec ino para poner un cajón 
de 1iza ó una percha. Aunque en vacaciones, todo está 
aquí en orden y listo para principiar las tareas; el aseo 
sa. perfecto . 

Un museo en formación, la biblioteca inaugurada pú­
blicamente y el Gabinete de Historia Natura.! descuellan 
entre todos de l bien arreglado conjunto. PefO hay algo, 

mi amigo, que ha cautivado más que todo e"sto mi espí­
ri1u;-Q1.1é será? me d irás tú-Es una humilde sala, 
cuyas pare,les muestran algunos cuadros belgas y' cnyo 
pavimento ostenta var ios bancos de tamaños diferentes, 
pero no del vu lgar pupitre de nuestras aulas, sino del 
escaso y raro del taJJer . Es el aula donde se ha estable­
cido el tan debat ido y poco entendido y aún men os in­
terpr~1ado, trabajo manual. Los susod;chos cuadros son 
fotografías modelos de obras, etc., que ilustran la refe­
rida enseñanza. Una pieza contigua y uesocupad¡,. e.;pera 
ansios3. un taller de cartonería, que, según el Rector, 
piensa instalar el presente año si la autoridad superior 
le presta el debido apoyo lo que, dicho sea de paso, no 
debe negarse . 

«La Fraternidad" mi amigo, como tú sabes, ocupa su 
edificio propio bastante cómodo y elegante, fruto del 
esfuerzo popular y de los más nobles sentimientos del 
patriotismo; funciona en él, y en aula espaciosa, una 
clase preparatoria pao. el ingreso de alumnos al Co­
legio Nacional bajo la dirección de la señorita Peruani, 
qu ien, según mis informes, es muy competente. 

Sin embargo, el aseo interior, creo que deja algo que 
desear, lo que indica que ha habido poca vigilancia el 
pasado año. 

De la Escuela Normal, poco ó nada que llame la 
atención, puedo decirte; todo revela en ella la ausencia 
perentoria de sus autoridade;;. 

Visité la ig lesia para conocer, sobre todo, donde re­
posan los restos del vencedor de Caseros, nuestro Don 
Justo J. de Urcju iza. 

El Cerneuterio queda á alguna distancia lrn.cía el Oeste 
y sobre una pintoresca colina se divisa de la ciudad; 
llamó también mi espíritu y en el cual me aproximé con 
re~peto á la lápida mortuoria del que rido y ma1ogrado 
Dr. U garteche, el padre más solíci ro y pro1ector de «La 
Fraternictad». 

Señorita Elvira Escalante.-Hacía algún tiempo que 
la señ urita con cuyo nombre encabezamos estds líneas, 
desempeñaba el delicado puesto de Regente de la Es­
cuela Normal de Maestras de Mendoza; h~ce pocos 
días que La Pre11sa, de esta Capital, nos ha anuncia­
do 111 renuncia de la señorita de Escalante. Ignoramos 
las causas; sin embargo lo sentimos de veras. 

La señorita que n'.ls ocupa es una de las profesoras 
más ' aventajadas que baya formado aquella escuela 
,ior mal, y lo sentimos doblemente porque, además de su 
preparación y elevadas condiciones de carácter , era una 
Je las pocas argent inas, una de las prcas compatriotas 
que hayan desem peñado en el país el puesto de Reg, nte 
de una e.scuela normal. 

Carta de Colon á los Beyes.-«Tal es mi destino, que 
al fin de vein te años de servicio, que be pasado entre 
fatigas y peligws, no he ganado nada; y actualmente no 
tengo un techo en España que pueda llama r mío. Si 
deseo comer ó dormir, no hallo otro lugar á donde di­
rigirme, que no sea la posada 6 la taberna, y escasas 
veces puedo pagar la cuema. No tengo un cabello que 
baya dejado d e tornarse blanco, y me faltan las fuer• 
zas; babiénfose quitado y vend ido todo cuanto á mi 
berm.ino y á mi se nos dejó; ¡aún el traje que usé! Im­
ploro que se me perdone por estas quej as . Estcy en 
verdad, en condición tan ruinosa como la que he rela­
tado. Hasta aquí be llorado por otros, abara acaso 
tendrán compasión de mí y el cielo y la tierra llorarán 
por mU-Cristóbal Co/011. » 

4.nibal lliillaD- iPobr-, mucbacbol Aún no había pi­
-~ado, p11eJ e decirse, los din1eles de la vida, y cae en la 
fosa de donde nunca más volverá á levantarse! 

Era un joven de aliento. Tenía inteligencia clara y 
rlesp,jada, concepción fácil y mente recordativa. 
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En el aula, si no fué el primero, tampoco fué el últi­
mo . Sus maestros lo distinguían entre sus compañeros 
más por su viveza intelectual que por su apli cación. 
Salpicaba sus exposiciones con ocurrenci~s or igina les 
que hacían perder, no pocas veces , la seri edad del pro­
fesor; y sus compañeros lo buscaban, dentro y fuera de 
clase, para pasar momentos ale¡1res y entretenidos. 

El' magisterio no era su vocación, indudablemente . 
Carecía de aquellas condiciones ind ispensables que ha­
cen aceptar el sacrificio con placer. 

El medio ambiente de la épcca en que se educara 
contribuyó á que no levantara alto el pensam iento y 
encontrara su esplritu en los ideales que son faros de 
luz perdurables que guían al caminante en la selva os ­
cura de la vida . 

El e~ceptici smo, con su cortejo de males, hRbia he­
cbo presa de aquella alma joven; y era, en verdad, un 
poco triste oir hablar á un muchacho de veinte años 
con el desencanto de Schoppenhauer. Había, sin em­
ba rgo, en aquella su manera de pensar y encarar las 
cosas, un a sinceridad noble que lo d istinguía de esa 
falanje sin creencias que pasan el tiempo en comer y 
y reir . 

Tenia una conciencia á su manera de la misión del 
hombre y se esforzaba en seguir adelante, abriéndose 
camino por .las malezas, y sin desmayar por los contra-
1iempos que surgen impensados, 

¡Pobre muchacho! Sus compañeros de estudio lo he­
mos de recordar con car iño y con tristeza, y hemos de 
echar sobre su tumba flores que simbolicen recu ~rdos 
de aulas que son perdurables porque están ligados por 
afectos íntimos de edades que no calculan para querer 
y sentir. 

Utilidad de los paseos escolares-Con este titulo 
dice nuestro estimado colega la Gaceta de lllstrucció,i Pil­
blica, de Madrid : 

«J. Kratzenstein, Director de la Escuela Norm al de 
B uenos Aires , ensalza la ventaja de los paseos escolares 
considerad os desde el punto d e vista del cultivo espi ri ­
tual é intelectual, debiendo los Maestros. para des­
arrollar la observación directa, conducirá los alumnos 
que poseen ya ciertos conocimien10s á la contemplación 
del espectáculo de la naturaleza, procurando que ad­
quieran ideas claras de lo que ven. 

A fin de que los peseos sean provechosos al esiudil.l 
que los educandos siguen en la Escuela, aconsej a el se­
ñor Kratzenstein que los señores Maestros principien 
por darles á conocer, si se trata de Geografía, lo que 
es una zauja, un arroyo, un estanque, una elevación 
cualquiera del terreno, con lo cual se producirá en su 
espíritu una imagen de las verdaderas condiciones geo­
gráficas de nuestro globo, para después interpretarlas 
en el mapa. 

Lo propio debe hacerse durante los paseos con ani­
males, plantas y minerales, no limitándose á que lo~ 
conozcan por sus nombres, sino procurando que se des ­
arrolle ante sus ojos claramente la vida entera de los 
seres naturales que conocen la planta desde su pri nci ­
pio, Iris an imales siguiendo sus tra.nsformaciones, mo­
radas y hábitos, y los minerales buscándolos en sus 
orígenes. 

También la aritmética tiene su par te experimental, 
inducieado á los niños á que, casi jugando, midan la 
longillld y superficie dd camino recorrido, cuenten los 
pasos y cale u len por e !los . 

Después, que se discurra en clase acerca de lo que 
se ha visto y de lo que se ha hecho, y que todo ello se 
escriba. 

Ta l es el método que propone el profesor Kratzens­
tein, que es eminentemente práctico, instructivo, re­
creativo é higiénico , 

De donde se deduce que la enseñanza conviene se 
realice bajo h base del ex pel'imento. la nbs ruacióa, la 
higie ne y el recreo para que resulte completa, armónica 
y más agradable al a•umno .n 

El señor J. Kratzenstein á que se hace referencia , como 
lo saben nues tros lectores , es Director jubilado de la 
Esc11el A Normnl de M~estros de Corrientes y reside ac­
tu .. lmente en esta ciud ad . 

Oesgra.ciádo decreto-Basta con este tirulo para 
que nuestros lectores sepan cuál es ese decr.;to así 
ca Ji ficado. 

La prensa toda de l país ha cenuurado acremente la 
conducta del M inistro de la Torre por la desti tución 
insólita del Dr. J Alfredo Ferreyra, del puesto de sub , 
inspector de enseñanza secundaria y normal que des­
empeñara con verdadera competencia . No hemos 
leido una sola opini ón favorab le á la actitud del Sr . 
Ministro y lo extraño hubiera sido, á pesar de la época 
bizanti na que atravesamos, que alguien se hubiera 
atrevido Lo ya á aplaudir tal exoneración en la forma 
odicsa y ridícula eu que se ha producido, sino á justi­
ficarla ó atenuarla. 

Pero vamos á cuentas . El decreto de destitución 
está concebido en estos términos : 

Buenos Airea, Enero 18 de 1893. 
Vistos los términos de la publicación que con el 

título de «Manifiesto al pueblo de la República» se ha 
dado á luz el dia de hoy en la prensa de la cap ital, á 
nombre de divers;os ciudadanos q ue se dicen hijos de 
la Provincia de Corrientes: y teniend o en consideración ; 

Que las reglas eltmentales del buen servicio y del 
orden y disciplina de las reparticiones públicas, impo­
nen sobre los empleados inferiores de la administración 
restricciones y deberes que ellos no pueden salvar y 
que les impiden é inhiben por completo de todo acto 
de censura y protesta pública contra sus superiores in­
mediatos en los términos violentos é injuriosos usados 
en la publicación aludida; 

Que llamado á dar explicaciones el visitador de 
Colegios Naci onales y Escu elas Normales, Dr. J. Al ­
fredo Ferreyra, que aparece suscri biend o el documento 
de la referencia, ha. manife~tado que sosti ene y se rati­
fica en su contenido , insistiendo para pr0ceder como 
ha procedido en un pretendido derecho que fonda en 
ser empleado en la instrucción pública y no del Go ­
bierno ; 

El Preside11le de la R~pública-

DECRETA 

Ar1Ículo 1° Queda separado del empleo de visitador 
de Colegios Naciona les y Escuelas N :Hmales el Dr. J . 
Alfredo Ferreyra. 

Art. 2°-Comuníquese, etc. -SARNZ PEÑA-C. L. 
de la Torl'e. 

Llegamos tarde para dar curso á comentarios que 
no se hayan hecho respecto de est~ acto del Ministro de 
Instrucción , tan mal, tan duramente recibido por la 
opinión pública. 

Difícilmente pc,dría encontrarse otl'a época en que la 
destitu ción de un subin~pector, por razones iguales á 
·1as enunciadas en el de~graciado decreto, hiriera tan en 
lo vivo los sentimientos y aspiraciones del pueblo de la 
Nación. 

Se trata de la destitución dP un empl,,ado secundario 
de una rama de la administración rública, pero e~ una 
destitución tan sin base y tan p,·queñH en su objetivo, y 
producida en un m mento de e~rectativa, de ansia 
supremR, en que todos piden ¡regeneración!, que el 
decreto tiene la fuerz~ del rayo para causar el asombro 
hasta de los más impasibles. 

En la época, de ingrata memoria, del Dr. Juárez, 
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como se ha dicho muy bien, se llenaban las formas si­
quiera, y el Dr. Torino, entre otros, bajA.ba de la 
cá1edra que di ctaba en la Escuela de Prnfes ores de la 
Capital, porque su Director así lo pedía al Sr. Minis­
tro, en virtud de cargos que formulaba, con 6 sin fun­
damentos. 

Pero, ni ]3s formas se han guardado para destituir al 
Dr. Ferreyra, porque eso de no pensar en política 
como su Excelencia el Gobierno, es soberanamenle 
irri~orio. 

Sostenemos que el Dr. Ferreyra ha usado de un per­
fecto derecho y aún más, que ha manifeslado nobleza 
rie sentimientos patrios, al estampar ~u firma en un 
documento de protesta contra una funesta politica pre ­
sidencial, entregando á una provincia argendna <l e 
gloriosas tradiciones, Ja del Dr. r err.,yra, á las ven­
ganzas torpes de mandones sin freno y sin ley. 

Esa firma del Dr. Ferreyra. al pie de un documento 
simpát ico, aplaud,do por to lo el pa ís, causó disgasto en 
el ánimo del Sr. Ministro y sin pararse en medios, que 
para eso no está la época, dictó un decreto que ba 
merecido la unánime condenación, mientras se ensal­
zaba y felicitaba á la víctim,1. 

La actitud del Dr. Ferreyra ratificándose ante el Sr, 
Ministro por proceder co CT O ciudadano, es correcta, 
digna y merecía la adhesión y el aplauso de todos los 
bu<'.nos, como los ha obtenido, de los que ,1.nhelamos 
menos personalismos y más respeto por la fe jurada, 
por la ley y por el honor de nuestras instituciones y de 
la patria misma. 

El Dr . Fer, eyra ha bajado del puesto de Subinspec· 
1or 1·odeado por la simpatía pJpu lar, lo que lo habrá 
afirmado en la bcmdad de su condJcta, no a'lblegando 
la frente de hombre libre ante los desmanes de un 
Min istro, que pertenece á 01ra época, la que no vul­
verá, de bal e se muestro,n oscuras las últimas líneas 
del horizon te político y social de la República. 

No queremos te rminar tste sueito sin cotej ar el triste 
docreto del doctor de la T orre c n este otro que debió 
hacer tembla r ]as manos de los que lo ~uscrib1eron, con 
ta11 torpes y menguados fundamentos 

Es del año 1884 y dice textual mente: 

«Habiendo los profesores de la Facultad de Derecho 
y Ciencias So . hi les de la Universidad ele Córdoba, doc­
tores don Rafael García, don Nícéfol'O Castellauo y don 
Nicolás Berrotarán, hecho pública manifestación de 
idea s y propósitos subversivos contra las leyes y auto• 
ridades de la Nación, y no siendo conveniente que con• 
tinúen al frente de la instrucción pública quienes d e tal 
manera desconocen la vige11cia de esas leyes y comba­
ten los principi os más elementales de la civ,lizacióo y 
del buen gobierno, que están en el deber de sostener y 
propagar; 

El Presidente de la República, de acuerdo con lo dis­
puesto por el a.-t. 36 del Estatuto vigente para las Uni­
versidades de la Nación, decreta: 

Articulo 1° Quedan separados de los puestos que des· 
empeñaban en Ja Facu ltad de Derecho y Ciencias So• 
ciales de la Universidad de Córdoba los doctores don 
Rafael García, don Nicéforo Castellano y don Nicolás 
Berrotarán. 

An. 2° Nómbrase catedrático de Derecho Civil al 
doc1or don Nataniel Morcillo, de Derecho Penal y Co• 
mercial al doctor don José del Viso y de Derecho Ro­
mano al doctor don Angel Sosa . 

Art. 3° Comuníquese, etc.-RocA-E. Wilde.,, 

LA EDUCACIÓN une su voz de aplauso á las muchas 
que le habran llegado al distinguido educacicmista y 
amigo, por su actitud levantada, tanto en su carácter de 
ciudadano como en el de empleado, á la v z que for­
mula enérgica prdesta contra el decreto de de~titución , 
.arbitraria y sin viso alguno ele seriedad . 

Los maestros diphimados en la provincia de Buenos 
Aires-A ni m,, dos de grnta satisfacción, antes dt: ahrlía 
hemos hecho conocer de nueHros lectores la tendencia 
altamente favorable á los maestros con título, que se 
viene norando en el Consejo General de Escuelas de la 
provincia de Buenos Aires. 

Que los sueldos de los maestros diplomados iban á 
ser aumentados, lo hemos dicho en ocasiones ante­
riores. 

Hoy que tal :rnmento es Lln hecho, y que es conside­
rable, lltvamos al conocimiento del pais e.ntero el res­
p eto y ias atenciones que ~oza el magisterio en esta 
misma, ;;nte las más altas autoridades escolares de 
la Provincia, de lo que dará idea lo que acaban de san­
cionar las cámaras legi.ilativas , en la siguiente forma : 

Articulo 1.0 Los maestros, maestras, subpreceptores, 
subprc:cepto ras y ayudantes, que desempeñen esos car­
gos con título bastante , con arreglo á la. ley de educación 
c)mún, gozarán de los aumentos s iguientes en los su cl • 
dos fijados por el art. 1 ° del capítulo 5• del presupuesto 
general. 

40 pesos para los maestros de cualquier categoría: 
3o id. id. sub preceptores id. id.: 20 id. id . ayudantes 
id . id. 

Art. 2. 0 Estos auinentos que serán pagados con los 
mismos fondos que los sueldos en vigencia, no podrán 
benr..ficiar á los interinos, aún cuando desempeñen esC's 
puestos con carg-o de mejorar sus títulos . 

Art. 3.° Comuniquese, etc, 
Gracias á e.~ tE respetable aumento los directLres de 

escuela, ~ea ellri graduada, (sólo h ay dos en la provin­
c i&) elemental ó i, fantil, tendrán un sueldo mensual de 
r35 pesos y proporcionalmente los subpreceptores y 
ayudantes. 

Es bueno que se aperciban los maest ros y profesores 
normales mal rentados y p ;o r considerados en algun~s 
provincias, de lo qu~ les ofrece la de Buenos Aires, que 
da, en materia de en setianza, el rnorali~ador ejemplo de 
a tender bien á sus nu m~rosar. escuelas y los maestros 
que las sirven, principalmente á éstos, que tienen ase ­
gurada una subsistencia fácil y hasta de comodidades 
envidiables. 

Honor á la provincia de Buenos Aires l 

Educacionislas Viajeros - Aprovechando la época de 
vai:ac1ones en que se encuentra el Mc,gister,o del país, 
varios y i.listinguidos educacion,st.:.s han b;ijarlo á la 
Capital, á algunos de los cuales hem os ten ido el sumo 
gusto de estrecharles la mano, 

Entre otr,;s, han estado en Buenos Aires el profesor 
E. A. Bavio, actual Director General de Escuelas de 
Entre-Ríos; Dr. J. B. Zub,aur, Rector del Colegio No­
cional del Uruguay; profesor Domiago Mantovani , Di­
rector del Instituto Nacional de Montevideo: profesor 
Sebastián A. Ve ra , Director de la Escutla Normal Mix­
ta de Río IV; profesor Lidero J Avellaneda , Director 
de la Normal de Maestros de la Rioja; P"flfesor Silvano 
Castañeda, Vicerre,:tor del ~olegio Nacional de la misma 
ciudad; Dr. F. Alforo, Rector del Colegio Nacional de 
Tucumán, etc. 

Bibliografia-Nocioues de Historia Arge11tilla-Así se 
titula una pequeña obra que nos dirige su autor, pro­
fesor normal Alfredo B. Grosso. 

De reguln formato y con 122 páginas de lectura, el 
pro fesor Grosso cree haber llenado en su trabajo estas 
des i:o ndicion es que reputa esenciales en todo texto de 
historia dest inado á la infancia: que el lenguaje esté en 
armonía con la capacidad intelectual de los niños y 
que no sea confuso el plan seguido en la exposi<.ión de 
]os acon tecimieatos. 

Hemos recorrido el texto en cuestión y pensamos que 
el ;,utor no se equivoca al bncer aquella declaracíóo, 
pues en verdad eJ estl lo es sumamente , en .illo y les 
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hechos están narrados según el orden en que se bao 
sucedido, descartando aquellos que tienen poca impor-
tancia en el concepto del autcr. • 

Este lratado elemental de hi storia patria se adapta al 
programa de las escuelas de la C~p,tal y al de la pro­
vincia de Buenos Aires, para conseguir lo cual el señor 
Grosso, como otros autores c;e textos de igual índole, 
ha rlebido ser excesivamente conciso y parco eu la rela­
ción de hechos y pasajes hist6r icos, omitiendo ó ci1ando 
apenas sucesos y episodios de la vida nacional, de cono­
cimiento importante para lo~ alumnos de 3° y 4º grado 
de nuestras escuelas. Y no puede hacerse de otro modo, 
cuando se quiere ajustar una obra de esta clase á ]os 
vastos y pésimos programas vigentes, 

En el n° 133 de la Revista hemos dado nuestro juicio 
sobre los textos de historia .. rregl2dos á los planes de 
estudios á que también viene su bordinado «Nociones de 
Historid Argentina,» juicio que ratificamos para el caso 
pre~ente. 

Mucho desearíamos decir de este texto lo que gusto­
. os diremos de su autor, joven profesor normal, con v -
c11 ción manifiesta pnra la carrera, inteligente, bien 
preparado, de carácter apacible y formado en el yunque 
d e l-1s que algo valen, en el de los propios y valero os 
esfuerzos; pero no nos es posible, ya que hay de pnr 
medio principios que no podemos violar, enco miando 
la bondad de los textos para la niñez ó l:t juventud, 
cuaodo creemos con profunda convicción, con fanatismo, 
que los textos subyugan, matan la s"' ia, la fecundía del 
e,ríritu hurnano, ya se trate de niños, jóvenes ú hom­
bres. 

Por otra parte, según vemos en la «Dos Palabras» del 
Prólogo y eo las «Ref.:renc1as. ,. el profesor Grosso se 
mu es tra animado de tendencias reformistas, que nos 
place reconc;cer. 

Que siga, pues, por (se camino y que no escriba 
más textos, por correctos y seductores que sean ¡Siem­
pre serán textos 1 

El sueldo de los maestros-Día á día aumenta en 
no, otros el interés de n n dejar pasar un número de la 
Revista sin roz.ir esta capita!isioa cuestión de vidn ó 
muerte para maestros y escuelas : los sueld os de los 
primeros. 

En un suelto que publicamos últimamente, hicimos 
referencia á la forma de pago adoptada por el gobierno 
de Entre Ríos, que debe, si no á tocios los maestros em­
pleados en la Provincia, á un 1 buena rar!e tle ellos, 
cuatro meses de sueldo del año 1890. 

Pues b,en ; como lo tenernos anunciado, tal deuda, 
s_agr:ida com o 11inguna, ha sido co11solidada, lo que sigoi­
hcn decir que eso~ reducidos y bien ganados sueld<"s de 
los maestros se pagarán anualmente, por centésima_• 
par1es . 

Un dis~inguido amigo, hoy ex-maes tro y lector de 
LA EnucAc1ÓN , nos e.scribe sobre el punto , n o!::tndo en 
el suelto que apareció en e l número anterior sobre tem;t 
tan desagradable, quenecesit;\ bamos una ayuda pa ra 
aclarar y dílr la significación fiduciaria á los bonos de 
E::itre Ríos. 

Agradecemos la atención que se nos ha dispensado, 
y trascribimos aquí los párrafos qu e dan idea de lo qu.: 
se trata: 

«Los títulos de crédito que se han expedido para es:i 
deuda (los bonos y los sueldos de los maestros) gnzaráo 
del interés de 6 o/o anual y 1 o/o de amortización 
hasta su completo abono . (Que no será muy pronto, con 
amortiza ci ón tan exi gua.) 

»A med ida que el gobierno teog:, recursos, irá ha­
ciendo sorteos y pagando integras los títu los con arregln 
á la respectiva ley; no habiéndose lijado término, por 
tanto, dentro de l cual tengan que retirarse de la circula• 
ción esos papeles, cuyo valor real será por ahora de un 
3o o/o sobre su valor escrito .» 

En fin algo es algo. Ya puede conformarse los maes­
tros con esos papales, pagaderos en xoo años ó cuando 
el Gobierno diga que tiene dinero y que quiere retirar 
algunos de los bonos en circulación; en este caso, si 
tieue suerte el pacien1e maestre verá sus bonos conver­
tidos en papel moneda, según su valor escrito ó nominal. 

No sabemos si los bonos agricolas de Córdoba sao 
cc;tizables como los de Entre Ríos cnu el quebranto de 
un 70 o/o, que no es nada decir . 

El que debía cobrar roo pesos ~anados en ruda lid , 
obtener 3o, y graci;is! 

De la provincia de San Juan-se han sacAdo á lici­
tacíón las r1:facciones urgentemen1e necesarias en el 
edificio de la Escuela Normal de maestros de la ciud:td 
de San Juan. Una parte del edificio, á más del aspee to 
desfJvorable que presenta, ofrece serio pe ligro de 
derrumbarse, como lo atestiguan el sinnúmero de 
grietas que se ven en él. 

El Ministro ha procedido, pues, con acier10, orde­
nando las obras de reparación mencionadas . 

-Los niños que estaban en edad escolar, e l año pasa­
do, eran 19.000, aproximadamente, mientras que los 
que concurriera!! á las escuelas de toda la provincia 
sólo fueron 9950, quedando por consiguiente, sin los 
beneficios de la instrucción, casi la mitad de los que, 
según la ley, debieran asistirá la escuela. 

- En toda la provincia han funcionado en el mism,1 
año 71 escuelas con 233 maestros, de los que 38 tenían 
diploma de facu ltad normal. 

-Los museos ese lares, incluídos corno una necesi­
dad de cada escuela de la provincia, en el plan de 
estudios que se puso en vigencia en 1!!92, se han fun­
dado en todas las escuel as de varones y otro tan to 
habrá ocurrido en las de mujeres, aunque no lo sabe­
rnos po itivamente. 

-Las cajas de ahorros, también agreg~das al p lan 
de estudios, se han inst:>lado ea 7 escuelas, lo mismo 
que las excursiones e,colares . 

-Gracias á la filantropía de la señora Brandes, ha¡, 
extinta, se construirá en breve un edificio para eJcuela 
de art~s y oficios, siendo de tal consideración el legado 
de la señora Brandes, que alcanzará, además, para la 
instalación completa de tan benéfica escuela. 

Donaciónes de esta clase debieran gravarse con grnn -
des caracteres en todos los órganos de publicidad, á fin 
de cOn$eguir irnítadores. 

Hechos y no pali1bras-Dice Smiles, r,on tanta ver­
dad como elocuencia, lo que nunca se repetirá de­
masiado: 

«Pero el ejemplo está mucho más arriba que el pre• 
cepto Es la enseñanza en acción, es la enseñanza sin 
palabras que demuestra más, cas i siempre, ".le lo que 
podrí" hacerlo lengu ,., alguna. Frente al mal ejemplo, 
los mejores preceptos de n ada servirían. El ejemplo es 
seguidn y el precepto no . Y sun el precept::,, si no estu­
viera en armonía con la práctica, sería más nocivo que 
útil, porque no ~erviría sino para enseñar el más C"· 

barde de todos los vicios: la hipocresia. 
Los niños sabE"n ver bito si ~no es consecuente con ­

sigo mismo, y las lecciones de los padres que dicen 
una cosa y hacen otra, son pronto juzgadas por ellos . 
La moral del monje que pr~dicaba scbre la honradez 
teniendo un ganso rc, bado dentro de la manga del há 
bito, no va lía mucho por cierto .» 

Ecos de Victoria-De uua carta particlllar de un 
maestro inteligente y entusiasta, extractamos los si­
guientes párrijfos, que se r tieren á actos realizados en 
la Escuela Graduada de Va rones. 

«La única noticia educacional que puedo suminis­
trar le de aquí, es la fundación de una biblioteca esco­
lar, lnediante la contribnción que voluntariamente se 
impuso cada aiumr.n y cada maestro, 
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Ambas escuelas fi scales de esta lo.:<1 lidad han dado 
su óbolo para realizar esta benéfica obra , y muy pocas 
escudas pa11iculares han hecho otro ranw. 

Muchas personas han donado libros para la bibliote­
ca. Por contríbucion también se han comprado vari as 
fotografías de los ¡,rincipales personajes argentin~s, 
que ya están en cuadros adornand0 las parede~ de 
nuestra escuel a . 

Hubo asimismo una fiests. escolar en el tea1 ro, el 23 
de Diciembre próximo pasado , en la que wmamo~ pa rte 
algunos maestros. Yo les dirigí la palabra en el sentido 
de velar por el elemento desvalido que cruza nuestras 
calles, incitando á las matronas á for rn¡¡r casas de edu­
cación é instrucc,ón, como las matronas ª" L a Paz, 
Gualeguay y Gualeguaychú. 

El Director habló en el sentido d~ difundir la edu ­
cación como medio de vencer los obstáculos que se 
oponen al triunfo de la democracia en América. P arece 
que les agradó mucho álos concurrentes; pero El Ordeu, 
periódico oficial, nos motejó, tratándonos de revoltosos 
y otras cosas. Es claro!» 

Sin epígrafe-En las escuelas comunes de la Capital 
aún está en vigencia el examen individual, tan monótono 
y cansador para los alumnos y maes tros como para el 
público que escucha. 

-Rousseau sostiene que no da rnsultados el hablar! 'b 

de moral á los niños. 
- El colegio «Sarmiento» de Concordia, que se rige 

por un plan de estudios reformista, ha realizado en los 
primeros dias de Enero, su primera excursión escolar, con 
éxito lisongero. Recomendamos la lectura de su reseñ a, 
hecha hibilmente por nuestro distinguido amigo , el 
señ;) r F. P odesrá, director del simpático colegio, y qu e 
v;, en otro lugar 

-Existe la opinión de que las niñas son más precL·­
ces que les varones en los estudios escola res. 

-En los últimos exámenes de la Facultad de Derecho , 
uua señorita los ha rendido cie varias mater ias, coruu 
libre y con muy buen resul tado, 

- L ombroso, el renombracc, an1ropolog1 st,, 1tali au<, 
sostiene qu e, en geueral, las niñas tienen tendBnci as ci;1-
minales , innatas se en:iende, lo que para nosotros es uu 
absurdo. 

- A la mayoría ue los rnños no les gusta ir á la e -
cuela y se alegran cuando se les anuncia q ue por enfor­
medad del maestro ó por otra causa, tendran asueto por 
uno ó más días. 

-Va para tres añosqm, no se abastece á los estable­
cimientos de educación que dependen del Ministerio, de 
los muebles y útiles más indispensables, como tiza, pa­
pel, tinta etc . , ere. 

¿Y que diremos de ilustraciones, textos, obras para 
la bibli oteca de la escuela ó colegio .... . ? 

-Un señor Diaz de León, ha acuñado en la ciudad 
de Méjico, con permiso del gobierno, unas fich as que 
valen un centavo, en cambio de los cuales uo g ran n ú­
mero de panaderías darán un ¡;an del precio de un 
centavo , • 

De este modo los que quieran hacer caridad, sin e. l 
ter:lO r de contribuir á fomentar los vicios de los pord io­
serc-s , les eulregarán una ficha con la que, en cualquier 
mome nto, tendrán un pan. 

Para que el público carita tivo pueda comprar las 
fichas á toda hora, se venderán en. las boticas , estable • 
cimientos que n11nca cierran sus puertas. 

-Algunas niñas reciben en nuestro país el título de 
Maestra Normal á Ju edad de dieciséis años . Según la 
ley no pueden obtenerlo antes de los diecisiete. 

-En Ale111ania) en [talia los maestros tienen pasaje 
gratis para todas la3 líneas férreas de los respectivos 
países, durante las vac8ciones. Se conoce el fundamento 
de est~ concesión, que la desearíamos para los maestros 
argent1nus. 

Inspección de enseñanza secundaria y normal-El 
señor Ministro Je Instrucción Pública, «con el propó­
sito de obtener la mayur celeridad en el despacho de 
los asuntos sometidos á la consideración del Ministerio 
de I. P . , evitando demoras que ocas ionan una tramiia 
ctón innecesa r ia t:11 la mayor parte de los casus," ha 
es pedid o el sigui en te decreto, en contraposición á otro 
del anterior Ministro doctor Baléstr•, que d16 á la Ins ­
pección una respetable suma de atribuc1une;, las que 
ahora, como verá el lector, se las re1ira la nueva dispo ­
sición ILinisterial que dic-i así : 

Articu lo 1° Déj ase sin efecto, desde la fecha, lo 
dispuesto por los art ículos 6°, 7° y u inciso 7° del 
decre to de 28 de Enero de 1892, reglamentando la Ins­
pecci ón de Enseñanza Secundaria y Normal; queriando 
sub,istente, de este último inciso, únicamente la atri­
bución acordada al Inspector General de «proponer al 
Ministtrio las perscnas que considere idóneas para 
ocupar los puestos vacantes ó nuevamente creados en 
la Inspección .» 

An . 2° Desde esta misma fecha qued an restablecidas 
y vigentes, en todas sus pa.tes, las di sposiciones con• 
tenidas en el capítulo 1°, título rº del reglamento de 
los Colegios Nacionales dictado con fecha 1° de Marzo 
de 1886 . 

Arl. 3° De conformidad con lo dispuesto en los arii­
culos anteriores, los rectores de los Colegios Nacional~s 
y los direc tores de las Escuelas Normales y demás esta­
blecimtt:ntus depend,entes del Ministerio de Instrucción 
Pt'tblica, enviarán rtire,tamente á este Ministerio sus 
comunicaciones sobre todo asunto del servicio público. 

Art. 4° Comu •1 íqu ese para su cumplimiento el pre­
sente decreto á quienes C'lrresponda, pub liql!ese é insér­
tese en el Registro Nacrnnal.-SAENZ PEÑA.-C. S. de 
ta T orre . 

Muy secundario encontramos el p apel que se le hará 
desempeñar á la Inspección por obra del decreto pre­
cedente. 

L a Inspección desempeñada por personas competen tes 
y experimentadas en la educación, d ebe ser una oficina 
técnica por excelencia, en la que los señores Min istros, 
que en nuestro país, por lo visto, cambian de un dia 
para otro , puJieran asesorarse en materia de planes de 
eelu.iios, profesorado, insti tutos, etc, con ventaja para 
los rntereses de la educación pública que se vería libre 
de tanteos y manoseos profanos. 

Ahora la Inspección queda relegada á un papel se• 
cuudario, á una oficina de estadística y simples infor­
maciones. 

Cuando el reinado del doctor Balestra, tenía facul• 
tades omnímodas. 

Se es tá ensayando la ley de los contrastes, aunque en 
un orden de cosas no muy aparente. 

Mañana vendrá otro Mini s1 ro y hará un oráculo de 
la Inspección ó la suprimirá . Al p!lso que vamos, todo 
puede esp erarse. ¿Acaso hemos visto lo mejor? 

Esforcémonos para dar mayor seriedad á las trascen­
den talísimas cuestiones de instrucción pública, señores 
Ministros! 

Traslación de la Escuela Normal de Santa re-EI 
visitad or de instrucción secundaria y normal, Sr . Suá­
rez, ha estado últimamente en la ciudad de Santa Fe , 
con el objeto de activar la traslación de la Escuela 
normal de Maestros á la ciudad del Rosario. 

E l gobierno de la provincia dará pasajes á los profe­
so res d{; la Escuela, tomando por su cuenta el trans;io1·­
te del mobiliario y costeando, por fin, la casa tn que se 
ubh:ará el Establecimiento, á cuyo efecto se busca loc" l 
conveniente. 

Proceder tan des interesado hace honor al gobierno 
de Santa Fe. 

Bl gobierno y el jubileo de León XIII-El Presi­
dente de la República ha enviado á S. S. León XIII, 
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por int t rme,li o del canónigo Terrero, que va á Roma 
entre los de h peregrinación ;irgentir.a, una carta nutó­
grafa y las credenciales qlle lo acrediten como ,Jelegado 
del Gobierno en el jubileo p11 pal. Y com o para c•1est io­
nes de esta clase e! Gobierno siempre tiene fondos dis­
ponibles, á lo qlle parece , m ientras se econnmizu basta 
en los útiles más indispensables de ]11s escuelas y cole­
gios, ha entregado al doctor Terrero, pHa gastos de 
viaje, zooo pesos, no sabernos si oro ó papel. 

¡Bon ita suma para destinarla á reparaciones de edili­
cios escolares, ruinosos y con inminente peligro de 
desplomarse y aplastar con sus escombros á centenares 
de infJccntes nifüis! 

N estarnos como para distraer los dineros públicos 
en seráficas manifestaciones de fiuo amor y respeto, 
aunque se trate de su S. S. León XIII. 

Terreno para gimnasio et1colar-Et director de .par­
qu es y pasrns de la Capital, señor Tays, ha entregarlo 
ya al Consej o Naciona l de Educación un terreno de 
propiedad municipal, que se ,iestina á la formación de 
un gimnasio escol~r. y de los que LA EDUCACIÓN se ha 
ocupado en su número anterior, 

Dicho terreno mide una superficie de 26,208 metros 
cuadrados, y se halla ubicado sobre ht avenida d~ Bue­
nos Aires, á unos ochenta metros de la linea del ferroca ­
rr il al Pacífico. 

La Munici ralidad se reserva el derecho de VfJlver á 
tomar posesión de l terreno cuando lo estime convenien• 
te, y de aprobaró desaprobar los planos para la c0ns­
trucción del gimnasio. 

Reformas y más reformas-Indudablemente, nuestras 
altas auroridades escolares están dominadas por un 
espíritu innorndor á toda prueba. 

Planes de estudios, exámenes escritcs practicados en 
algunos colegios nacionale,, jardines de infantes, todo, 
todo va á pasar por el tamiz más reformista que imagi­
narse pueda. 

El señor Ministro y el Inspector General son los dos 
héro<s de esta jornada revolucionaria, que no dejarán 
nada de lo anteriormente establecido por sus anteceso­
res, sin acomodarlo, no á las exigencias de la época y 
de la juventud así i;omprometida y sacrificada, sino al 
prurito de cambiar, sustituir, siqu;era sean meras pala­
bras y fórll'ulas vadas, con tal de aparecer sus respeta­
bles nombres al pie de un proyecto ó un decreto de 
,·efornurs, como lo dice la redacción en el editorial de 
este número. 

Tenemos, pue~, como hecho consumado, la modifi 
cació:!l del plan de estud io vigente en los Colegios Nacio­
nales, en los que se ha a~regado la contabilidad y la 
trigonometria, reduciendo á la mitad los programas de 
)ati11 (el min istro Carballido los había aumentado) y en 
añadi rle un añc., más al estudio del inglés. 

En cuant o á los proyectos de reformas, francamente 
no podríamos dar cuenta exacta de su número ni de su 
calidad. ¡Tan tos son y de variedad tan refinad al 

La que más nos ha llamado la atención es la referente 
á los jardines de :nfantes, que el señor Fitz Simón no 
puede pasar y que , por lo mismo, desea darles nueva 
carta orgánica. 

Ya antes de ahora hemos expuesto Jo que pensarnos 
de estos cambios tan seguidos como insustanciales. 
¿A qué repetirnos, pues? 

Uno de los diarios más caracterizados de la c~pital, 
ante la amenaza de los propósitos innovadores del 
Dr. de la Torre, lego en materia de instrucción pública, 
según confesión propia, ha exclamado con razón: 

Pl!R TROPPO VARIAS 

Se anuncian y parecen adoptadas ya alguna s modifi• 
caciones en el plan de estudios de enseñanza secunda­
ria, red ucidas principalmente al aumento de algunas 
asignaturas . 

Si el progre· coosiste eli las innovacion<!s, no se 
puede negar que h1 educación secundaria progresa. 
Destle hace probablemente seis ú ocho años, los pro­
gtamas de enseñanza varían con cada ministro, Jo que 
es mucho decir si se recnerda que bemos tenido seis 
ministros de instrucción púb lica desde 1890 hasta 1892. 
¿~ o seria tiempo de cambiar, una vez por todas, lo que 
debiera cambiarse en estos pobres programas, dejando 
que descansen en seguida, por unos cuantos años, que 
bien merecido se lo tienen? A más de lo que ganaría la 
sededad de l asunto, se evitarían inconvenientes que, 
por lo menos, no conviene prodigar. Una as ignatura 
su primida, por ejempl o, hace perder los estudios 
hechos ~ los que los babi.~n emprendido. Una asigna 
tura nu eva sólo puede se!(uÍrse en su última parle por 
el e,tudian1e que ha cursado ya algun<,s años, antes 
que se estableciera, Una asignatura modificada repro­
duce el último caso, en cuanto á la mfJ di ficación . 

Puede dec1r5e esto en general. En particular, pensa­
mos que el estudio simultáneo y obligatorio de tres 
idiomas, inglés , fran ré, y l 11 tín, es exces ivo . ¿Por qué 
no ñlemán? Es sabido que los idiomas es lo que peor 
ee aprende e n los colegies n~cionales, por razones que 
se refieren á la índole de la enseñanza . Y si no se s<1le 
de ellos sabiendu hab la r pasabl emente una lengua, 
¿qué sucederá cuanrlo haya que oprender tres? 

Una renuncia expresiva-Así lo es eo efecto la que 
pub licamos a renglón seguido, motivada por asunto de­
masiado interesante, De acuerdo con los fundamentos 
de la renuncia, la recogemos con "grado en nuestras 
columnas 

He!a aqul: 

Buenos Aires, 20 Enero de 1893. 

Seilo,· Presidmte del Co,isejo Nucio11al de Ed"cació11 doctor 
Benj,,mi,1 ZJl'rilla. 

Cuatro meses ha ese Consejo me designó en comisión 
con otros c iudadanos para infor mar sobre los textos de 
historia y de geografía que debieran adoptarse en las 
escue las comunes, durante el trienio siguiente . 

Acepté esa comisión, puramente consultiva. porque 
ere! servir á la educuc,óu en la cual todos estHmos in­
teresados. Esperaba presentar el medio de cortar cier­
tos abusos que se vienen perpetuando en la admisión 
de textos impresos á millares, que no llenan e! objeto á 
que son destinados: y de prevenir verdaderos excesos , 
como el de la impresión y circulación de atlas en los 
que se cercenan territorios argentinos, á cuyo efecto 
aconse jar1a,-y a punto la idea porque es buena,-que 
ningún tratado de geografía, atlas ó mapa dti la Repú­
blica pudiese darse á la circulación sin el Visto 811,eno 
del Ministerio de Relaciones Exteriores de la Nación 

Pero el Consejo Nacional de Educación, siguiendo 
prácticas inusitadas, designó á esa comisión un presi­
dente que es, naturalme11te, qu,en tiene el derecho 
privado de convocarla. El ciudadano designado, que 
por sus prendas intelectuales y morales habría llenado 
dignamente su cometido, cayó enfermo, y la comisión 
no se ha reunido todavía , 

No puedo, pues, aceptar comisiones del ca1 ácter de 
la que se me ha confiado si no ha de ser para desem­
peñarla con todo el celo que se merece, y por esta 
razón pido al señor presidente me exonere de ella. 

Hay otra razón que me mueve á dar este paso. El 
Consejo Nacional de Educación, desnatun>lizando su 
ministerio amplio, popular. benefactor, se ha contami­
nado con el absolutismo oficial que impera , excluyendo 
de los cargos, que deb,m reparti~se indistintamente 
entre psirso11a s idóneas, á los miembros del partido de 
oposición . En los nombramientos que ha verificado 
para componer los dieciséis distri1os escol ares de la 
capital, no figura ni un solo miembro del partido de 
oposición! 
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El Consej o Nacional de Educación esgri me una arma 
que biere un interés permanente, el cua l no t iene que 
hacer con la politica militante; y procede de acuerdo 
con la regla es tablecida por e l Ministro de Instrucción 
P ítb lica, quien ha destitu ido á un ilus1radísimo ciuda­
dano del cargo de subinspector de Colegios Naciona­
le s, porq ue este ciudad .. no, en un ión de otros, denun­
ció los hechos ominosos de que es victima la Provincia 
de Corrientes; lo cual indica que de tales hechos se 
sol idariza ese Ministro, magistrado jubilado, que ad­
ministró justicia bajo los unicatos anteriores . 

Esperando que el señor Presidente se serv irá sin 
más trámite darme par separado de la comisión que me 
confió, cumplo el deber de sal udarlo con toda mi consi­
deración. -Adolfo Saldias. 

Sustítuto del Dr. Ferreira-El Ministro de Instruc­
ción Públi ca ha nom brado para suceder al D r . J. 
Alfredo Ferreira en el pueslo de Subinspector de en­
señanza secundaria y no rmal, al señor Clemente L , 
Fregciro, que desempeñaba la cátedra de histori a ar­
gentina en el Colegio Nacional de la Capi1al. 

Este señor es autor de un 1ex10 de la materia •Lec­
ciones Je Historia Argentina" y creemos que es por lo 
único que el Magisterio Nacional conoce á este nuevo 
inspector, 

No se necesita otra recome ndación para prés~ntarlo 
an te el concepto de los interesados en nu estros pro­
gresos escolares , que la expuesta, y en realidad de 
verdad, para usar tan bonita expresión, no podríamos 
presentarlo con otros títulos, porque no sabemos que 
los tenga. 

La Escuela Normal del Azul-Trabajada por dos in­
fluencias se encuentra la l~scuela Normal de l Azul : dos 
influencias que se comp.lementan par~ anularla y des 
prest igiarla :nás de lo que se encuen 1ra. La una es 
provincial y la otra naciona l. La primera parte del go­
bierno de Costa, la segunda del Su bse.cretario Ojeda 
que en estos momentos, según los hechos, es el verda ­
dero Ministro. 

Nuestro colega «El Argent ino », generalmE>nte bien 
informado, dice, refiriéndose á los trabajos costitas que 
se encaminan á suprimirlo: 

«No falta qu ienes aseguran que el comité provincia l 
del Azul odia-esta es la verdadera palabra-a l citado 
establecim iento de enseñanza, porque en él , basca 
ahora , no han tenido cabida como profesores n inguno 
de los miembros de dicho comité, analfabetos la ma­
yoría, si hemos de creer los informes q ue se nos sumi­
nistran. 

"Con motivo de los exámenes del año anterior se 
dijo : «La escuela normal del Azul es un nido de CÍ · 
vices y hay que destruirla. Dé ella es de donde nace I u 
oposición al costismo. 

»El Dr. Darnet ha resucitado esa misma creencia, y 
con rnz olímpica, cn mo que es eco de las em itidas en 
el seno del comité que preside con los Toscanos y 
Pourtalé, aprovecha la bolada de la comisión que se le 
confió pa ra dirigir tiros certeros c,.intra la exi stencia de l 
más importante centro de enseñanza del sud de la Pro• 
vincia». 

»Extraña , sin embargo, que el Dr, Darnet- hombre 
ilustrado, indudablemente- conspire de manera tan 
abierta con1ra la educación é instrucción de los niños 
del mismo pueblo en que se meció su cuna. 

,,Sólo i su amor acendrado á la suspirada dipu tació11 
que prometida le tienen sus compañercs de comité, debe 
atri buirse la supres ión que solicita. 

»Otra cosa n o es posible suponer, pues el estableci­
miento que nos ocupa ha cado resultados beneficiosos 
en aquella apartada zona de la pruvincia, una de las 
más cruelmente az:otadas por el rigor del partido oficial, 

que en e! la ha su primido libertades y en más de una 
ocasión hasta garantías iml1vidualeso>. 

Por lo qu e respecta al Subsecretario Ojeda, baste 
dec:r que ha hecho nombrar pa ra dirigirla a la señorita 
Juana Morales, de triste recordación para aquella es­
cuela, por cuanto á pr incipios del año pasado, comple-
1ó, como Directora también, la desorganización en que 
5e encoutraba, b as ta e l ¡;unto de que el lnspect• r F 1tz­
Sim6n. asombrado del desquicio en que la había sumido, 
pidió su inmediata separación. 

PublicacilllleS interesantes- Lo son para nosotros 
la «Revista de la Sociedatl Fomen to lndus1rial11, que 
aparece en Gualeguaycnú y que r ecorre su segundo año 
de existencia, y la «Re\' ista de Comercio é Indus1ria•>, 
que hizo su aparición en esta capital el r 5 de Enero 
últ im o, las cuales acaban de llegarnos. 

Estas publicilciones sobre las artes é industrias del 
país , empiezan á propagarse y á ser leídas, lo que nos 
impresiona favorablemente . 

«La Agricultura", y «El Campo y el Sport» , desti­
nad as, como lo dicen bien sus titulas, al desarrollo y 
divulgación de pdncipios y prácticas agríco las y ga­
naderas, tienen ya conquistada su vida propia y una 
sólid a reputacióo. 

Por ese camino. con literatu,·a de esa clase, los ar­
gentinos nos ded icaremos más al trabajo ú1il y produc­
tor de efectivas con veniE:ncias socialea . 

Es una vergüenza que, teniendo una tierra feraz, que 
da 200 por 1, como en la ant igua Asiria, andemos 
menjigando ó aumentando el ya largo número de em­
pleómanos. Estas publicaciones tienden á encaminarnos 
por el lado opuesto . 

.l!lateriales -En nuestro prox1mo número , que será 
dobl e también, aparecerán la «Crónica Escolar Extran­
jera" , la «Galería de hombres notables» y la trad ucción 
de «La liber tad en la escuela» del conde de Tolsto'i, 
material este últim o que hace algún tiempo no aparece, 
lo que trataremos de evitar en Jo sucesivo . 

La matricula eu los Colegios Nacionales-Por re­
solución dictada por e1 Mi niscerio de Instrucción Pú­
blica se ha dispuesto q ue lo s rectores de los colegios 
nacionales cobren anticipadamente la matrícula de ins­
cripción á todos los que se presenten solicitando exa• 
men de lllgreso, en la inte ligencia de que no se devol• 
verá el importe á los que resulten reprobados. 

La Escuela Normal de maestras de Salta - La se­
ñorita Corina Ecbenique pasó de la dirección de la Es­
cuela Normal de Maestras de Corrientes á dirigir la de 
Salta, luego la pasaron co:u el mismo puesto á la de 
Santiago, y ahora , vuelta otra vez á llevarla á Salta. En 
todo esto los vecindarios han sido pasivos espectadores. 
El señor Ministro ordenaba, por obra y gracia de su vo­
lun tad, los frecuentes cambios. 

Refiriéndose á este nuevo pase de la señorita Ecbeni­
q ue á Salta, dice La Co11.ciliació11, qne ve la luz en aquella 
c1Udad : • 

«El Ministro de Instrucción Pública, por decreto de 
16 dd corriente, ha dispuesto que la directora de la 
Escuela Normal de Sant,ag1 del Estero, señorita Corina 
Echenique, se traslade á la de esta ciudad, debiendo 
hacerse cargo de la de Santi~go la regente de la Escuela 
de Aplicac ió-n Anexa á la Normal de Catamarca. 

»En constcu encia, la señorita López Gazcón, que 
desempeñaba interinamente la dirección de esta Escue­
la, queda cesan te. 

>lNo podemos menos que lamentar haya dictado tal 
resC'lución en esta forma, pues la seliorita Gazcón, por 
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su com petenci a y l.tbori os idad , se babia he,ho acreedo ­
ra á las considerac iones de esta sociedad. 

"Pronto sabremos s i el cambio tes ventajoso ó perju-
dicial, como sucede siempre en estos casos . 

"¿Andará el célebre Ojeda metido en estos belenes? 
"Es un desacierto: él será el autor sin d ud~ algunall. 
Y la señorita Gazcón, á que hace referencia nuestro 

colega en tan buenos térmi nos, ha queda do á un lado. 
A última hora ha llegado á nuestro cono ci miento que 

la señorita Echeníque ha renunciado la dirección de la 
Escuela de Salta. 

Ha de es tar cansada de tantos y tan frecuentes cam­
b ios. 

La duración de la vida humana-Un méd ico alemán 
calcula que la vida humana podría prolongarse basta 
doscientos años, si no fue ra por las diversas enfermeda ­
des y accidente~ que la abrev ian . 

Algunas observaciones hechas en Rusia confirman 
esta opinión . En Moscow y en San Petersb u rgo se ca l­
cu la que dura nte el presente siglo han vivido más de cien 
personas de ciento á c iento di ez años; 25 de ciento veinte 
á c ien to tre inta; 12 de ciento trei nta á ciento cuarenta, 
y 5 de ciento cuarenta á cuarenta y nu eve; nn so lo indi­
viduo llegó á la edad de ciento cincuenta , y aire á la 
de ciento sesenta y ocho . 

Este último habitaba en 1796 en un p ueblo inmediato 
á Blot; había nacido bajo el reinado de Pedro el Gran­
de, y hal,ía conocido once soberanos de Rusia . 

A la edad de noventa y tres años se casó por tercera 
,·ez. Su farui];a se componía de r 38 descend ier>tes suyos, 
que vi vian todos juntos en un pueblecillo q11e les bobia 
regalado Catalina II el día que el anciano jefe de la casa 
había cumplido sus ciento sesenta y tres años . 

Y á pesar de todos estos datos, cuand o enferma un 
individuo de más de sesenta años, hay quien supone que 
n o tiene más que la mucha edad . 

Los árboles y las lluvias- Es «obra de civilización 
y de cultura" ha dicho el lntemlente de la Capital, 
Dr . M. Ca né, el proteger las plantas que ber:nosean 
al¡rnnas calles de la ci~dad, tratando de que los vecinos 
del Municipio se convirtieran en sus más fieles guar­
di anes , con Jo q ue ganaríamos en higiene, en salud y 
6n comodidad, pr incipa lmente, 

Pues b ien, reproducimos hoy con placer, como le, 
h icimos con la circular del Dr. Cané, lo que, á propó­
sito d e los ,cArboles y las lluvias», trae en la sección 
editorial nuestro estimado colega El Amigo del Ptublo, 
de Concordia, de reciente fecha , en la seguridad 
de que nuestros lectores tendrán interés en ocuparse de 
lo que para los argeutinos constituye en la actualidad 
un grave problema: siguiendo como has1a ahora , ta­
land o selvas y bosques sin pied ij d, ¿ , ué será de nuestro 
porvenir agríco la y socia l? 

Pero dejemos la pa labra al colega , que él aborda rá el 
tema con mayor competencia. 

Habla, pues: «Aqui en esta provincia (la de E ntr e 
Ríos) donde se talan los montes sin c'Jnsideración al 
guna, es bueno que nuestras autoridades tengan en 
cuenta las siguientes observaciones prácticas para hacer 
respewr las disposiciones vigentes por la despiadad a 
hacha del especulador en maderas. 

Como el "sunto es serio y merece que se medite sobre 
él, por más que varias veces lo hemos tratado en estas 
columnas, hacemos constar las citadas observa~iones 
prácticas, auo cuando sepamos desde ya que ellas p·a ­
sarán de sapercibidas por los hombres que dicen nos 
gobi ernan, pues los tales no se ocupan de estas cosas, 
s i no de hacer política á su dañina manera. 

Muchos ríos han desaparecido totalmente ó han sido 
reducidos á meros arroyos por la tala irracional de los 
montes. 

Los países de la antigüed:ld son ricos en J._ tri s te 
h istoria de la tala. En Palest ina los ríos y arroyos han 
desaparecido y con ellos la fertilidad del terreno; el 
J ordán es hoy cuatro pi es más b ajo que lo que era en 
el t iempo del Nuevo Testamento. Grecia y España 
sufren hoy severamente los efe ctos de la destrucción de 
sus mon tes 

En Hungría se considera la tala como la causa ún ica 
d e las sequía~ periódicas. En e l As ia Menor la ingrati ­
tud del rerreno se atribuye á la destrucción de los 
m on tes , y Cerdeña y Si cil ia, que un tiempo fueron los 
graueros de Italia, sufren las mismas consecuencias por 
idén ti cas causas. 

El hombre puede mejorar las condiciones de la tierr-a 
quizá más despacio, pero más seguramente si cu ida y 
conserva los bosqueP, 

En el delta del B ajo Egipto llovía a ntes, , egún datos, 
só lo cinco ó seis veces al año; mas desde que M , hemet­
Alí hizo pl a ntar e ;mo veinte m il á rboles, llu eve ce rno 
cu arenta y cinco ó coa.renta y seis veces . 

Uno de los efectos producidos por el canal de Su ez 
ha sido el camb io de temperatura en los lugares ady a­
centfl s. Ism~lia es taba construida en un terreno arenosr. 
é ingrato; pero desde que la tierra recihió la hu met.Jad 
de las agu as del canal, han crecido a llí montes , ar­
busto s y á rboles ccmo por encanto, y el cl ima ha ca m­
biado con la aparic ión de las planta . Hace cuatro ó 
ci nco años que en aquellas com arcas no se conocía la 
lluvia; y últimamente en un a ño llovió catorce veces, y 
una con tal fuerza, que los habitantes creían que era 
un fenómeno sobrenatural 

E l Austria tieoe también u na tri s te experiencia de 
Los resultados de la ta la . E r, un espacio de terreno que 
hay cerca de Trieste, en el cam ino de Italia, donde hoy 
sólo se ven rocas y eriales, existió hace quini entos ~ños 
nn hermooo bosque que los habitantes de aquell os lu­
gares destruyeron pa1 a hacer madera y carbón. Desde 
entonces todos los e~foerzos h echos para repobhr d e 
árboles aq uel lugar han sido it!fructuosos, y las lluvias 
han desaparecido casi por completo. 

¿No será acaso debido á la tala desordenadamente 
bárbara d" Monti el y demás bosques, las secas que 
periódic?mente sentimos, con grave daño de nuestras 
in dustáas pastori l y agrícola, y de los positivos intereses 
nacionales? 

Nosotros creemos que sí, qu e el despoblamiento de 
las selvas de la Mesopotamia argentina es la causa de 
la falta de lluvias. 

Y dE¡ eso, que persistentemente nos hayamos ocupado 
en estas columnas de este asuntó, que, como decimos, 
no para la atención de los ciudadanos que dicen que 
nos gobiernan. 

AD MINISTRACIÓN 

Acu rn mos recibo á nuestro Agente en Uruguay ¡,or 

saldo de susci-ipciones hasta Diciembre 31; al de Con­

cor,iia, por ídem; Dolores , idem; Córdoba, ídem ; La 

P hta , ídem; San Juan, de las su scri¡:,cioues del Con­

sejo General hasta igual fecha; Catamarc;,., recibirnos 

1 3 pesos. 

Insistimos en rogar á los agent6s morosos el pronto 

arreglo de sus cuentas basta Diciembre del año ante­

rior, con Jo que, b ien lo saben ellos, no harían sino 

facil itar la marcha de LA EnucACIÓN, 

• I 
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